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I N T H O D U C C I Ó N . 

FJ objeto .1.- esta .Memoria es dar conocimiento «le las «disecaciones 
geológicas que du ran t e los meses «le Febrero , Marzo v Abril de 18«;"» 
hemos liecli» en la z«.ua «le cadenas secundar ias y huvñir ias que, en 
lon^itiul «le 10(1 kilómetros próximamente , corren á lo largo del li-
mi te «le la cordillera It . t iea en t re (¡ranada y el ferrocarr i l de .Mala-
sia. De nues t ras invesli-ar.i«>nes no resal tan, r o m o se esperaba, re la-
ciones in t imas en t re l«.s movimientos ant iguos acaecidos en esta 
región y los recientes fenómenos sísmicos: y asi es «pie nuestra aspi-
ración se reduce á consignar algunos datos nuevos referentes á la 
geología de esa par te del suelo amia luz. 

Hemos lomado por punto d e p a r t i d a los excelentes estudios p u -
blicados por la Comisión del Mapa geológico de España, los cuales 
van apareciendo, con el modesto titulo de bosquejos, á medida que se 
exploran las d i ferentes provincias, y cuya reunión formará bien pron-
to un mapa completo, q u e const i tu i rá el ma rco en que liava de en-

mox,. D B L M A P A O • O L . — X V I I I . p 
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cerrarse el de delalle, para el rti.il f iliaba hasta ahora la necesaria 
base topn-ráíica . Kn Andalucía hemos podido comprobar el valor 
y exactitud de esos primeros trabajos, que nos han ayudado á coordi-
nar nuestras propias observar ¡mies v á damns emula del conjunto 
de la estructura del país. 

1,1 plano á que nos referirnos en este escrito es en gran parle fruto 
de nuestras ¡ti\estilaciones personales; pero también en muchos 
puntos lo heiu'is completado con arreglo ;i Ins inéditos de las produ-
cías de .Málaga y (¡ranada, en escala de I : ¡IHllMlt). «pie el señor 
('.núzalo \ Tarín ha dibujado después de la publicación de las reseñas 
correspondientes á esas provincias , \ que el Sr. Fernández de 
(lastro, Director de la Comisión va citaila, puso á disposirión de 
la francesa con mía benevolencia y liberalidad que nunca agra-
deceremos bástanle. \'.\ nuestro diliere sohre ludo por la mavor ex 
tension que damos al cretáceo. p.»r la separación del lias v del 
jurásico, y por las subdivisiones que introduciuios en la cuenca ter-
ciaria de (¡ranada; inodilít aciones que nos han parecido de suli-
eienle importancia para darle nuestro nombre, aceptando la res-
ponsabilidad de su trazado, sin perjuicio de señalar h> «pie heñios 
lomado de otros. 

Para la topografía de nueslro mapa nos han servido las copiasen 
escala de I : 200ÜIIII de los inéditos de las dos pro\¡ncias repetidas, 
que nos suministro el general Ibáñez, á cuya galantería quedamos 
reconocidos. 

Los fósiles se han determinado por el Sr. Kilian en el laboratorio 
de la Sorbonne, dirigido por M. Héherl, aconsejado repelidas veces en 
ese trabajo por la larga experiencia de M. Munier-Chalmas. 

Debemos, por úllinio. agregar que somos deudores de noti-
cias muy interesaiiles al Sr . Calderón, profesor de la l.niversidad 
de Sevilla, y á nueslro malogrado colega .M. Fon taimes, y que, 
gracias á M. llonvillé, profesor de la Kseuela de Minas de Paris, 
hemos podido consultar la colección de Yerneuil, cuyos numerosos 
materiales lian completado los que recogimos en nuestras excur-
siones. 

<D K1 magnif ico mapa to.wgr. i t ioo «le España en escala de I : .iOOOO. co-
menzado bajo la d i recc ión del scoer. i l Ibáñez. oo comprende (odavia más 
q u e u o a par le de las prov inc ias centrales. 

(2) Boletín de la Comitión del Mapa geológico, tomos IV y VIH. 
ibH 
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l i e n i a l i o ra u n a l is ta de las p r i nc i pa les pub l i cac iones re l a t i vas 

á hi reg ión c u y a e s t r u c t u r a vamos á bosque ja r levan te de la p r o -

v i m ia de .Málaga y pon ien te de la de («n iñada- : 
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1885. —W. Kilian. Sur la position de quelgues roches ophitiques dans le 
nord de la province de Grenade. .'Compt. rend. Acad, des sc., to de Junio 
de 4883; traducido al castellano en el tomoXII del liol. de la Com. del Mapa 
geol.) 

1885.—Martinez y A^uirre. Los temblores de tierra. Esludios de estos feto-
Mi 
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menos en las provincias de Málaga y Grana,i; ,lavante lo. sin* últimos día* 
del ano I8SI y Entro de 1X85; Malaya. (8x5. 

<885.—[). O-sáreo Martínez. Los temblores de tierra; Malaya. (8X5. 
4883.-Uo.ssi . GU odiar ni Ierre mol, ¿„ spay na ed ,1 loro eoin Italia. Huí. del 

vulcanismo ¡tal.; liorna. |xx3.; 
I 8 8 S . - A . von Lasnulx. Die ErdMn-n ven Andalas,en. •Uumbddt, Junio de 

1885; Stut tgar t . Kuke.) 
1X8 ¡. |)c Ornela, Informe s„bre lo< tenenmt,,s oe„rr,dos n, e( sur ,!e Espa-

ña en Dinembre de lü.s» Enero de isx:¡; Malaya. 
1883. —Mae Pherson. Los terremotos de Andulu-ia.'.;«:„„fero.ieia leida en e | 

Ateneo de Madrid.) 
I8X"), Merealli « Taramelli. Helazoaie salí- oocrvationi falte durante un 

viaggio nell- reghni t( lla Spayna r.J,.,tr da,,', ultuni terre,.,,ti. \ l ) t a pr< -
htm na re. fiend,e. It. .lee. dei l.inc-i. Junio ixs:,.) 

<xs: i ._M. tier I ra nd el W. Kilian. / . , /,„,,,- » tenia «>, de Gr. nade. ¡C,anpt. 
rend. .U;,d. -les se., ¿o «),. J u l ¡ 0 ) J t : t raducido al castellano en el to-
mo XII del lio'. ,le ¡a Com. del Mapa yeol.) 

188 i. D. Salvador Calderón > Arana. ' Teorías propagas para erpliear los 
terremotas de Andalwi,. (An d. Sor. rsp. de II,si. nat.. tomo XIV.} 

1883.—Calderón y Arana. Ensay»,.r»yñ,,r., sobre, ¡a Mes-ta ventral de Eya-
""• {••*»<*I' soc. e.sp. de 'I,St. nat.. ionio XIV.) 

18X5. Ch. liarrois. Sur les dennos t>emblements de ierre de VAndalousie. 
i.l/i/i. yeol. d¡, Xord. tomo XII.) 

IXXG. —M. Bertram! oí W. Kilian. Sur le. terrains jarosúgne e, crétaeé del 
pn.rmces de Grenade ,•< de M ¡la-fi. (C-mpt. real. Acal. ,/es se., |x de Kne-
r o d o txxc; t radneido .1 easícllano m el tomo XIII del Hol. déla Com. d,l 
Mapa gr¡d. < 

tS««.-M,c l ' l i m o n . Helar i, a, entre l„ forma de las de l„ peilhtxn,a 

Ibérica, sus pnnnpal, s lineas de fnvtura y el fondo de sus mesetas-. 'Anal 
Sor. exp, de /I,st. nat., tomo XV. p.m. r»:¡. 

<X8fi . -F 0ü«|ur. Les Irernld- iwnts de terre ,T A ndalou-ie. Conference fade a la 
S irbatine. Jiull. Ass. 2 .a serie, tomo XII. pay. 37<. v llevue scent.. 
•i.a serie, año <¡.", primer semestre, páy. ¿:>T.) 

188«; - A Miel,el Levy et J . I t e r a r o n . Sur les roches cristallophyíliennes de 
t Andalonsie oecid-ntale. ffompt. rend. Acad, des sr., 15 y 22 de Marzo d e 
<88i>; t radueido al castellano cu el tomo XIII del //.»/. de la Com. del 
Mapa yeol • 

• 8X0".-O. Fraas und K. I raas. Ans dem Südem. Heiscbriefe „m sudfran-
fcretch und Spa men: Stuttgart (K. Koeh), 4 8 si;. 

188«.—De Hotel lo y de Hornos. Apuntes pateográficos. España y sus antiuuos 
mares. Conclusión. Hol, Soc. yeoyr. de Madrid, tomo XXf. p.iys. 3? H t ) 

I88ii. —Taramelli e MercaIIi. I terremoti Andalusi canincíati il'«$ dimnhre 
<884. ( f l . Accad. dei f.incei, ixxii; Roma. 409 páys. v 4 laminas.) 

<886,—Man by. The Granada earthquake of 23 , /«fe/«/*/<X8l. IProc. civ. En-
gineers, tomo LXXXV. pág. ¿75.) 

1886 , -Ca lde rón y Arana. Articulo «Espagne,» en el Annuaire géolog. unió. 
docUur Oagincourt; París, 1886, tomo ti, par te 2. pág. m . 
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(C>m,, / , ' ^hpgue de la chain r Migue. 
(C, mp . rend Acá l. des , r . 7 de Junio v 42 > I í> <ie Julio ,le 1886; t r a d u -
cido a casteII.nio en el to.no XIII del /*,/ .de la Com. de! Mapa ae.A ) 

I88(J. —llar roí s et Ofiret. N,r la dispisiivm des / , c a / r a . V e , 

í ^ V ' T f r ' " '*< * la France. 
(Compt. rend Act. , / , , 1. de de ,.s«6: t radurido al castellano 
- n el Mmo XIII <lel /!„!. I . l , ./,., t f n ) ¡ . M , ' " , , U 0 

1886. —Paul Clio'fat. Articulu l-spa;p,e„, en la / 1 , , , ¿. Cur„ 
,JV.L >1,1 Dr. Dar,incoar/, lomo III. 56o. 

Mapas geológicos. 

V R «rforwrfo , , 
d c l ' h U ''io " , S

t ' V , 7- " ' • t o - ' i t o p o ^ o en ta mblioteca 
del labora ono de la . ^ rbonne e.m la ins-rip-iou nnnuscr i ta : .Rod Mur-
clnson: coloured at Pont -SdntM.xenee «-¡ti, de V-rocuil, 25 j u | v 1850 
De \e rneui l just returned from Spain.. 

1850 - g u e r r a del H a v o . < l i s r l l « r*!,ersicht<hartc vonSpanien. 'Xeues 
Jahrbuch fur Mm. van l.emhardt. 1S50.) 

m
t t . "fth-neuthhonrkn,, I of Malaga. Quar.Journ. IS.jfi.J ' 

I8Ü3. -D. An,alio MaeS t r e . ^neral lógico de España formado con 
los documentos ex,stents hasta fin de 1 8 « . Fsrala de 1 : 1500000. 

1868.— De Vcracuil et Oollo,nb. Ibid.. 2.a edición rectificada, en loque con 
cierne a Andalucía, con arreglo a las observaciones de K. Favrc 

1877 - D . Domingo de Orueta. , ;„lógico de la region septentrional 
de la provincia de Malaga, l ^ - l a de I : ioonoo. IU. de la Com de Mapa 
geologico, tomo IV.) p a 

h'artenshizze des ffochgebirgstheiles der Sierra 

ur7,Cf(r • <|C !l0rn0S- ^ ^lógico de España y Por. tugal; Madrid. Fseala de 1 : 2000000 

, S l Z C T ; l l ° t
 TÍrÍn' 0e°!Ó:,ÍCú rn la Provincia de Gra-

nada. fñd. de la Com. del Mapa goal., tomo VIII.) 
Map" r 1 " ^ enl,0^r-> de la provincia de Jaén. Mol. de 

la Com. del Mapa ge. d., tomo XI.) 

?d;Crí,,° de y de "0rQ0S- geológico 4 hipsométrico en 
6esquejo d . ,a region influida par el terremoto del 16 de Diciembre de 4 884-
Madrid. Escala de 4 : 400000. 

I W j . - T . r a m e l l l e Mercalli. Mapa de la región conmoiHJa por los temblores 
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de tierra de <884 y .N8S .mj / terremoti ¿m/ttf im. Arcad. d«i Uncei-
Roma. 1886.) 

Véase ademas para la bibliografía el excelente resumen publicado por el 
Sr. Ü. Manuel Fernandez de Castro eu el lomo I del llUetin «/, ¡a (Mxión 
d-l Ma,,a ,/t-1,,-iic.j de España, el eu.tl trabajo se titula; Xotu* para un estudia 
bddvgrá/t „ sd.re t»s or¡.¡et,ct y estad» actual 1187 V, del ¡napa geologic ode 
España. 
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C < ) X S T I T U f : ! (>X F I S I C A . 

niiOlillAFÍA. 

L:' " W 'I110 ''sluiliailn. una de las más quebradas de la 
Península, comprende |.< ponió,, oriental | ; | | > r m ¡ l l r ¡ i | (J(. M;i,. lf>a 

y la occidental de la de tíranada. Situada por fue,a de las llanuras 
o mesetas onduladas extendidas al sur del \allc deI <;n,il, eslá for-
mada exclusivamente por moulauas andas .pie dan al p i s mi aspee 
lo IriNlr. Jales »,,„, |m>i* la parir meridional, h s que. r o l I s u s n j m . 
I.res redondeadas y asurcada^ por profundos barrancos, .sreos en el 
eslío, pero p n r r u j n s fomlox corren la eslación lluviosa torrente* 
«!'««• arrastran los inalenales pizarrosos de que eslán constituida* 
abarcan el espacio comprendido m i r e las sierras de Alijas y la Nevi-
da, dispuestas en p o r r i n a s que. orientadas próximamente de" O 'A 

K , llevan sucesivamente los nombres de sirrias de llasabermeja de 
(.olmenar, de tiomares v de Viñur.'a. 

^ r r a de IVriaua las sierras cambian de aspeelo. o l i e n d o cum-
bres mas aginias y prolongadas, y pendic les prñasensas v escarpa-
das; las de cimas redondas v pizarrosas quedan más al sur dejando 
espacio a las calcáreas iYjeda y de .l.itar IK*» nieln.s), y ' l l l á s á le-
íanle la sierra Almijara con la .Nava U.ica (l í lói metros) envía 
rami n aciones hacia c| . \ ,„ie peña dr! A,u,!a y sus dependencias, 
Mad metros* hasla las inmediaciones de AJI, uñí lelas v de I»-, 
¿ " l P»r donde esos mac¡z„s van a relacionarse con el de la *ie 
rra Vvada (Veleta, ."47!! metros; Muí r.íiU metros). Al sur 
de todas esas sierras se e.Uirnde una zona ,,ue. todavía muv quebra-
da y asurcada P»r barrancos hondos, desciende bruscamente hacia el 
litoral en el que la costa, I,asíanle escarpada, sólo se interrumpe ató 
y alia por algunas hoyas (Málaga, Torre de! Mar, Mulril) ó planicies 
cultivadas, que sin duda representan antiguos estuarios 

Igualmente, a) norte de la misma referida serie de montañas ana 
rece otra que llama la atención por el color Manco y la uniformidad 
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de sus escarpas cal i /as , formando en su conjunto nn;i linea, próxi -
mamente paralela ¡i la anter ior , que, orientada «1« 0 . á E. hasta las 
cercanías de IVriana, se dolda en seguida hacia el NK. En ese m a -
cizo se distinguen desde luego, comenzando por poniente, las s ierras 
de Abdalaj's, de La Juma y di I Valle, las Orejas de Ka Muía, el pica-
cho de Fuen fría lóJll metros , las cumbres «leí Camorro Alio v del 
TorcaI | o 7 7 metros , las s ierras de Las Chimeneas, Palonu-ra, de Las 
(labras, del Hornillo, del Saucedo, de Jorge y de (iibalto cerca de 
Salinas), y ese mismo macizo se relaciona jun to á Alfarnate con la 
sierra <le Loja, <|ue comprende las cumbres del Sillón Hajo , I Kill 
metros , de Las Cabras ( H i í í metros . de Frailes |;V>ÍI metros y 
tiorda l(»7l m e l l o s . Más á levante, las s ierras de Za farra va, de 
Mu metí i o y de Marehamonas. se extienden hasta Peí ¡ana. y hasta las 
inmediaciones de Jalar la de Albania; mientras que, al norte del Uc-
nil, los Hachos de Loja (Uní.*. metros y las s ierras tic Moiilefrío 
(fl4*00 metros) , Parapanda KiO'j un iros), Pelada, de Iznalloz, de Or 
iliiña y l larana, forman una segunda linea más seguida, que continúa 
por levante hasta el mar , á través de las provincias tie Murcia \ 
Almería. Más al norte todavía, las sierras de Cabra, de Priego v 
tic Lucena. constituyen otra serie de cumbres paralelas á las an-
teriores. 

Entre las «los cordilleras principales, cuyas cimas acabamos de in-
dicar, y á las quo no separa ninguna depresión con si de ra ble en el espa-
cio i| lie media desde HI Chorro á Z a f a n a ya, se extiende por el lado de 
Albania y «le (¡ranada una vasta menea ó ospeeie de meseta ondula-
da (!»20 metros do alti tud en Albania, 7Ó0 on La Mala y con cimas 
de KMHl á l(»0(l metros), á la que atraviesa por el norte el río (Jo 
nil. Esa depresión, cerrada por linios lados por monta fias elevadas v 
cuyas aguas no «uiciientran salitla sino por el desfiladero de Loja, 
está cubierta por olivares y eriales en sus porciones elevadas; pero 
la más baja, fertilizada por el (íeuil, constituye, en medio de un de -
sierto, el deleitoso jardín que lleva el nombre de vega de Granada 
{550 á 700 metros . 

Por el lado de poniente limitan también á la región montañosa 
algunas l lanuras fértiles, tales como las «le los alrededores de Molli-
na, Bobadilla y Antequera, en las cuales, rodeabas por colinas ondu-
ladas y monótonas, destacan algunos picos escarpados que, romo el 
peñón ó peña de Los Enamorados, anuncian la proximidad de la c a -
dena principal, 
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i i nmor , R A F I A . 

LI (1cmi, U il.ufiu in til l Guadalquit ir, nace m el macizo de la sie-
n a .V va i la, al osle de Granada; recibe el arrovo Aguas ülanquillas, 
V riega la wga después de habérsele unido el l lano, qno alraviesa 
| m r U c a l , i l ; i i t h : u l i ^ 1 ' 1 ' " 1 ««i «i'-i'os , v un poco más mlc-
i;HUe el Monaclul, la rambla Sera y ,1 Hilar, que se origina,, en los 
derrames de la .Nevada. Las aguas de la menea lereiaria vierten en 
el mismo Ccnil - los nos de La Malá, Catín v Alliama. que tie-
nen su cuna en la sierra Tejeda y .MIS v asimismo se le agre-
gan por el norte numerosos torrentes (no . Whlla, Milano, ele.) de 
mrso i n t e r n i i t e n l , p , e descienden de las .sierras Parapanda y IV-
lada. Llegad.» á L..ja absorbe al al,mídanle Man/anil, originado en un 
r o l , , o s n manantial, cuyas aguas proceden sin duda le las que se lil-
trau en la cuenca de Zafan aya; y. finalmente, despu- s de adicionar 
sele el rio Frió. , | (ienil camina bruscamente de dirección, v, enea 
minándose hacia el MI., abandona la region de que hablarnos. 

Ll (¡ii nial!,urce lu'ota en las montañas calcáreas de la sierra de 
Jorge, entre Loja y Ailaruale; alrauesa |„s eriales de Villannevíi del 
Trabuco; pasa al pie del peñón de Los Enamorados; corre á lo brijo 
de las faldas septenlriouales de las sierras de Antequera v de Vhda-
lajts hasta cerca de liohaddía. desde donde marcha al S. para salvar 
las cordilleras bélicas, merecí á un grandioso desfiladero, v pasa á 
regar los naranjales y cañaverales de azúcar de Cártama v'de Alora 
antes de verter en el Mediterráneo al sudoeste de Málaga." 

El Gnn ¡e!feo, que surge en la parte oriental de la sierra Nevada 
baja de ML á SE. Insta no lejos de l/bor, donde recibe a lLanja-
rou; y engrosado por numerosos torrentes que parten de la misma 
mencionada sierra, así como por las aguas procedentes de la cuenca 
de Allumlíelas, las del torrente Unreal y otros, va á desembocar al 
oeste de .Motril. 

Las vertientes meridionales délas sierras Almijara v Tejeda v las 
de las inmediaciones de Colmenar envían al Mediterráneo, mediante 
grandes barrancos, numerosos torrentes de que son ejemplos los 
ríos deNerja , deTorrox, Guaro, de Yélez, y, en Ihi, el Guadeimedi-
na, que desciende de las alturas de Casabermeja y desemboca junto 
á Málaga. 
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C A P I T U L O I I . 

C O N S T I T U C I O N ( T I Í O L ( ' ) ( > I c A . 

Al examinar I.i consuitirñ.ii geológica .le la enmarca, choca desde 
luego la disposición recular que afeclati los diversos sistemas deca-
pas y las relaciones mi.mas .pie existen entro la distribución d e n -
las y el relieve del pais. 

De tin modo general, los diferentes (et renos se presentan en fajas 
paralelas ^ ,j,.e, dirigidas primen, .le O. .i K , se dohlan después ha-
cia el M-I. para penetrar »u la provincia de Granada. 

KEülü.N JiJ-TICA. 

Si desde la costa del Mcdilerraueo se marcha hacia e! norte, lo 
primero que se encuentra es una faja de terrenos antiguos, ocupada 
por (iladios v pizarras arcillosas, en general muy plegados, <jue ya 
hemos indicado constituye, desde el punto de \isla geográfico. una 
cordillera bien distinta. 

Las corrosiones naturales han nivelado las ondulaciones de las pi-
zarras dichas, Sohre las cuales se apojan en la región litoral diver-
sos isleos triásicos, jurásicos, eocenos y pliocenos. 

El macizG pizarroso asi definido, v cuya cumlu e septentrional pa-
rece haber quedado emergida desde una' .poca muv remota, se pro-
longa por levante hasta la sierra ."Nevada, c u j a s cimas están laminen 
formadas por pizarras antiguas argilo-micáceas. 

A partir de Alcaucí», ó sea del punto en que próximamente em-
pieza la inflexión señalada en la dirección de las fajas que dibujan 
los diversos terrenos, se agrega á las pizarras otro elemento, cons-
tituido por calizas cristalinas, queenlran á formar parte de la corn-

il) Los Srcs. Taramel l i y MorcaIIi acaban d e publ ica r , en su Memoria 
sobre Andalucía , un excelente esquema d e e s a disposición, que basta aquí 
h a b i a pasado desapercibida á la genera l idad . A esc esquema acompaña un 
b u e n co r t e d e s d e Torre del Mar á la s ierra Parapaoda . 
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posición do las sierras Tejeda, dc Albnñuelas, »1.» Hilar y de Ouen-
tar, formanr|iI en .-lias una S I - H I * de esc.u-pas Á «pie atraviesa por un 
pintoresco desliladero. cerca del puente «le Izhor. la earretera «le 
(iranada á Moiril. 

Usa primera cordillera, «pie es la que se con,,ce con el nomine de 
IMica, parece haber desempeñado. según \erei»ns en lo sucesivo, 
un papel muy importante en la geniosa de la Península, desde los 
periodos nías antiguos. 

Z O N A s i ; i ; i{ i ;n t : \ . 

Las sierras que se e|e\nn ai norte de la eordillera Hética, cuya 
misma dirección general afeelau, e>lán constituidas esencialmente 
por ral i /as jurásicas, plegadas y dislocadas. que aparecen como su-
mergidas en Ins depósitos terciarios que las c u b r o irregnlarmenle, 
ocultando casi por lodos lados su contado con la cordillera ineridio-' 
nal, sin que. sin e m b a t e , p i f d a dudarse que dicha serie d<- cimas 
secundarias dche su origen á un empuje que en Sl, conjunto sufrie-
ron las capas a que corresponde,,; de modo que ofrecen con la ca-
dena Hética la misma relación que los hvalpes los Alpes suizos 
.» que las cimas Subalpinas cor, las Alpinas del hollinado: esa es la 
zona Snhhclint. la cual se pro loga á ira vés de la provincia de \ | -
meria. 

A esa misma zona de rocas secundarias plegadas corresponde 
laminen una faja más ancha de colinas más bajas v mas suavemente 
ondulada, que se extiende al norte de la primera hnea de cumbres 
referida, debiéndose la diferencia de sus caracteres á la naturaleza 
más margosa de las hiladas li iásicas de C h a n t e s á Loja) ó eref i 
eeas (por el lado de Monlefno) q„,> | a componen. Aún aparecen én 
ella diversos mogotes peñascosos de caliza jurásica, de |.,s n ! a | o s H 

mas notable es el peñón de Los Enamorados, al nordeste de \nteque 
ra; y finalmente, ciertas cumbres de molasa y delcrminadas hon-
donadas más fértiles, llenas do depósitos un.uní,I icos, introducen 
algunas variaciones locales en el carácter del conjunto. 

Más al norte todavía, una nueva cordillera jurásica estrecha v 
alargada del SO. al NK. La T iñosa \ y después una faja de calizai 
tnásicas JViego), continúan la zona Suhhética en la provincia de 
• ovil. 
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CljKNCA UK tilt AMA l).V 

Desde las inmediaciones orientales de M i r r a va v .!« Albania has-
ta el norte de tiranada, las cordilleras l a t i r á y Suíd.étiea van sepa-
rándose más y más, dejando entre si un anchó intervalo que forma 
un suelo ondulado «i especie de gran meseta asurcada por diversos 
barrancos y atravesada en su parte septentrional por el valle del lie-
nil. Limitada por lodos lados por montañas escarpadas, hecha excep-
ción del espacio estrecho que separa (asierra Parapanda de los Ha-
chos .1« Loja, la cuenca de tirana,la constituye, pues, una comarca 
especial, deluda al hundimiento. relativamente reciente, de una vasta 
extensión que al iin de la .-poca miocena se llenó de a m i a s v cantos 
rodados, entre el cual depósito asoman en diversos parajes isleos del 
fondo antiguo. La sierra I-Ivirá por el nordeste, que es jurásica; el 
mogote, tamhión jurásico, de Albania, y el de La Malá, colocado en-
tre esas dos elevaciones y formado por calizas antiguas, permiten 
presumir cuál es, por bajo de los referidos depósitos recientes, la 
marcha de la linea de contacto de los terrenos antiguos v secunda-
rios; tanto más cuanto que, al nordeste de «¡ranada," una faja de ca-
lizas antiguas que un poco por cima de Alfácar se halla en contac-
to con otras jurás icas , completa el borde de la cuenca terciaria. 

Con su barrera de montañas de cumbres nevadas; sus colinas sa-
bulosas en que el sol refleja tintes dorados, v la fértil v siempre 
verde vega que el tienil ha abierto y ensanchado en ella, h cuenca 
de Granada es, tanto por su hermosura como por su riqueza, una co-
marca privilegiada, y la antigua residencia de los reyes moros apa-
rece asi, cual oasis en desierto, como centro en que habían de con-
centrarse los habitantes de la región Hética. Desde el punto de vis-
ta geológico, es un ejemplo notable de esas áreas de hundimiento 
frecuentes, según >!. Suess, en los limites de las regiones plegadas, 
y cuyo estudio detallado va siendo cada vez más importante. 

Dedúcese de lo que precede que, para dar una descripción com-
pleta del país á que nos referimos, es preciso estudiar sucesiva-
mente: 

l ° l 'na cadena meridional antigua, ó sea la cordillera Bélica. 
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2.° Oirás cadenas sepleutrienales más recientes, ó sean las Sub-
héticas. 

5.» Una hondonada .Senkungsfeld , ó sea la £ne«ca terciana de 
Granada. 

Nuestros estudios debieron limitarse á las cordilleras Suhbéticas 
y á la cuenca terciaria, y de esas comarcas vamos á ocupamos es-
pecialmente. 

C A P I T U L O I I I . 

E S T H A T 1 G H A F I A . 

Comenzaremos la descripción de las capas por el estudio del trias, 
remitiendo para todo lo concerniente á los terrenos antiguos y pa-
leozoicos á los estudios de los Srcs. Michel Levy, Bergeron, lia-
rrois y Offret, que los han considerado en las sierras de Honda, Te-
jeda, Almijara y Nevada, y en el litoral. 

TERRENO Til! ASI CO. 

HISTORIA.—Hace ya tiempo que es conocida la existencia del trias 
en Andalucía: todos los autores se han ocupado de este terreno, á 
causa del aspecto ca rae ten's tiro de los depósitos que le constituyen. 
Conk (I íJ«>4\ y después Silvertop, describieron los de las inmediacio-
nes de Antequera; Hausmanu 11112 mencionó las areniscas y mar-
gas con yeso de El Palo, refiriéndolas á la arenisca abigarrada; 
M. Sharenberg señaló en líl.'ií el keuper en el camino de Yélez Má-
laga á Albania, y este mismo autor hizo mención de la arenisca abi-
garrada, cerca de Loja, y de margas yesosas, probablemente triásicas, 
en Ins inmediaciones de La Cartuja y de Colmenar. 

En fin. las hiladas triásicas se estudiaron por de Verneuil v On-
llomb, quienes llamaron la atención acerca de la notable analogía 
de esos depósitos en» los de las comarcas septentrionales de Francia. 
Poco después, d'Archiac (/list. des progrte de la yéol.J describía el 

(1> M. O. t'raas Mus dem SUden, pág. 53), parece que no admite la exis-
tencia de terrenos antiguos y paleozoicos en la cordillera Hética; pero esta 
opinión oo está de acuerdo con las emitidas en los trabajos más importan-
tes relativos á esa cadena. 
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trias de Andalo.-•«• Si-mi « I mismo ,|e Yerncuil, haciendo observar 
en sus rapas la presencia <],: cristales bipiraniidales de ruar /» . Mas 
lar.li-, los Si rs . Ansle.l, Orueta. Gonzalo v T . t í u . Oraselo- v Fraas 
han dedicado numerosas páginas .Je sus esentos a las rapas que en 
la región Hética deben referirse al Irías. 

Descripción de las capas. 

Los depósitos que nos pai ree deben e»mpr< nderse eu este terreno 
aparen n en muehos parajes, pero r i l „ desarrollo v aspeetos muy 
diferentes. 

Esos parajes son: 
1. La parte litoral comprendida entre dalaga v Yé|ez, donde 

dominan areniscas rojas que recuerdan tas permianas'ó abigarradas; 
2." Las colinas de la cordillera ü. iica á leíanle de la sierra Te-

jeda, donde diversos isleos de cali/a crMaiiua, cada vez más desarro-
llados, alternan con pizarras sal ¡nadas que se parecen algo á las lus-
trosas de los Alpes, sino que con frecuencia son irisadas v yesosas; 

I'' de AMÓ car v hacia el limite occidental de la sierra 
Tejeda (corlijo Azafrane..»! se inlerralan dos asomos bastante redil-
ei.los entre la cordillera Hética y la zona Suhl.ótiea, en los puntos 
en que el contarlo direct»» puede observarse; 

i . " Los asomos de la zona Snhhéliea recuerdan el aspecto de las 
margas irisadas del norte de Europa. x f.,rinan principalmente dos 
fajas grandes y continuas, . .muladas del SO. al NK.; una délas cua-
les se extiende, por Anlequera y Ar. hi.lona, desde Gobantes á Loja 
y El Tocón, donde desaparece por l.aj.» del lias de la sierra Parapan-
da, mientras que la oirá, más septentrional y fuera ya del campo 
de nuestros esludios, se dirige hacia el NE. desde Priego v Carca-
huey, en la provincia .le Córdoba, para penetrar en la de Jaén. Mués-
trase también el trías, al oeste del ferrocarril de Málaga á Córdoba, 
junto á La Itoda, donde sin duda forma el substratum de la laguna 
salada de Fuentepiedra. Esa simple enumeración muestra va que las 
fajas triásicas de diversos aspectos se orientaron desde luego en la 
dirección que después bahía de seguir el eje de la cord i llera* «ética. 

LITORAL MKDITKRRÁXKO.—El t r i a s d e los a l r e d e d o r e s d e Málaga <» 

<U Los Sres . O. y K. Fraas A u x d e m s u . h n hablan de una «caliza d e Ma-
laRa». con fosdc.s m d u d a b l e m e u l e tr iásieos. que suponen del Hauptmuschel-
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se estudió cmi gran atención ¡mr M. Ansted, quien también hizo men-
ción de algunos conglomerados y calizas maguesianas que refería al 
periniauo, y los Sres. Taranielli \ .Mercalli señalan cerca de Málaga 
Conglomerados ijiie asimilan al carbonífero de los Alpes Cárnicos -1'. 

Cu nuestra opinion, deben distinguirse en esos depósitos dos series 
diferentes, c m a concordancia no está todavía definitivamente esta-
blecida. l.'uo.x están des.le luego constituidos por areniscas cuar-
zosas y pizarras de un rujo obs< uro y vioiailo, con confín me ra dos 
en la base, que recuerdan el permiano de las comarcas francesas. 
Asi son b»s que human entre M.ilaya y Veloz Málaga isleos bastante 
extensos, sobrepuestos cu completa discordancia cstraligráliea á 
los terrenos más antiguos. .No lian oírecido basta ahora restos or-
gánicos. 

En un barranco al noroeste de Kl l'alo se observa la sucesión si-
guiente, empezando por ahajo: 

1 .* Conglomerado de cimento obscuro con granos de cuarzo blan-
co v fragmentos de liladios; 

2." Caliza gris compacta; 
Conglomerado fino; 

4." Areniscas cuarzosas y pizarras rojas. 
Kn el paraje llamado Hincón de la Victoria se asocian á unas a r e -

niscas rojizas, análogas á esas y sin fósiles, calizas compactas ligera 
mente cristalinas, tie un negro paid uzeo. 

Kn la montaña de Veloz Málaga se ve -Jig. I) sobre liladios an -
tiguos: 

1.° Pudiuga con cantos de cuarzo til) centímetros ; 
2." Areniscas amaril 'entas cuarzosas, blandas I metro); 
5." Mármoles, probablemente numuliticos. que dan asiento al 

castillo de Velez. 
A levante de este castillo aparecen intercaladas de un modo raro 

entre los fila dios, unas fajas estrechas de las mencionadas areniscas 
amarillentas. 

kalk, mencionando entre ellos Ceratit**. Sosun estos autores, se encontraría 
adetn as en el litoral, entre M ila^a v torrox, el let tenkohlc ;!?), el kcupcr y 
el lias. Cuo de dichos autores a t r ibuye al kt'uper las capas con CVi/timiiij v 
Er/ui*etum de Malaga, que les mostró el Sr. de Orueta. 

(i) Taratnelli y Merc.dli inenciouaii adetn is en su reciente Memoria un 
conglomerado que se asemeja al permiano de los Alpes occideutales, que 
asoma cerca de Malaga. 
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Kn tin, el Sr. de Ornela señala en su mapa, v el Sr. Bergeron ha 

observado eerea de Colmenar, ó sea en los llamos de la cordillera 
Bélica, asomos del misino terreno. 

Kn diferentes puntos las pizarras rojas dan asiento á isleos jurási-
cos ó mimuliliros. pudiéndose observar cerca de Kl Palo que en la 
base de aquéllas se muestran marcas grises y rojizas con veso, cali-
zas doloin.ticas en plaqnilas delgadas y carinólas, que sin'duda son 
un exiguo representadle del trias superior. Kn hincón do la Victoria 
se ven también esas mismas plaeas dolomilicas, pero asociadas á una 
caliza negruzca en bancos gruesos. 

Fi£ . I.—Corte en |;i montaña de Wlez-Ma 

> Castillo de Vele? 

r — P i z a r r a s an t icuas . . ' . - P u d i n g a cuarzosa. 
2 ' . - -Arenisca pard;». ¿ . - -Brecha calcárea. 
3'.—Caliza blauca oolitica. (N'umulitico.: 

PARTE ORIENTA I. DK I.A coimn.i.EITA «ÉTICA .—lie Verneuil y Collomb 
señalaron en I5i:>7 l.i existencia de capas triásicas me ta mojoseadas , 
dolomías y pizarras satinadas, en el macizo de la sierra .Nevada; 
Ansted mencionó también en esta sierra y e n la de Gádor calizas que 
consideraba secundarias; en la segunda edición de su mapa, los re-
feridos de Verneuil y Collomb las distinguen bajo la denomina-
ción de trias Mm; el Sr. de Botella las relirió al permiano, y, en 
Í87Í), >!. lírasche expresa dudas acerca de su edad, si bien se ' incli-
naba á colocarlas en el trías. La presencia de veso y la intercalación 
de pizarras rojas entre esas capas, fué durante mucho tiempo la pr in-
cipal razón que se alegaba para aquella última asimilación; pero el 
asunto dió un gran paso desde el momento en que el Sr . Gonzalo y 
Tarín descubrió fósiles triásicos en las calizas metalíferas de la sie-
rra de Gádor. Además, M. Barrois lia encontrado en las de Las Al-
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ptijarras secciones de rudislas que lia referido al género Uc/alo,Ion. 
Cierto es, pues, que el Irías existe en esla parle de la cordillera 

Hética; pero su d is line ion no es siempre fácil, v así es «pie con fre-
cuencia las calizas triásicas se lian confundido con otras más crisla-
linas que en haneos, laminen más gruesos, alternan con filadios que 
parecen cambrianos (véase el Estudio de los Sres. Harrois y t lffrel , 
y las mismas pizarras salinailas del irías ofrecen mucha semejanza 
con los referidos (iludios. Esas circunstancias explican la confusión 
que en lus mapas existe en la zona que rodea á la sierra .Nevada, de-
signándola ya con la denoiniuaeión de trias, va bajo el nombre de 
trías dudoso o de permiano. En la comarca que hemos estudiado nos 
han parecido idénticas entre si, y probablemente cambrianas, las ca-
lizas de Jalar , Al bu mielas, l 'adul. Alinear y Hue [or Sanlillán. Cerca 
de esla última villa se ofrecen, \ a e n las cumbres, \ a en Jos pliegues 
de las referidas calizas, algunos exiguos isleos jurásicos, y los triási-
eos, aun cuando algo mayores, se reducen también á rodales de poca 
extensión. Esos últimos los hemos observado en Eaujaróu « V. el 
Estudio de los Sres. Harrois y t l ffrel , al este de Quéular y en el ca-
mino de (iranada á diezma. 

En Quénlar, los Ira bajos de canalización emprendidos por M. C»ui-
llemin Tara y re para procurarse el agua necesaria para una explota-
ción de oro, nos han facilitado el estudio de esas calizas triásicas, 
las cuales forman allí una barrera escarpada que cierra bruscamente 
el valle, y á la que única men te atraviesa una grieta profunda é im-
practicable abierta por las aunas. Dichas calizas son negruzcas, con 
manchas róseas, ilolom ñicas, y run tienen crista li líos de veso y de ga-
lena. Al otro lado de esa barrera caliza, el valle se ensancha en otras 
capas más tiernas, que lio tuvimos ocasión de visitar por falta de 
tiempo, pero que sin duda están formadas por pizarras satinadas aso-
ciadas á las mismas calizas. 

Después de haber salvado, más arriba de Huétor Sanlillán, los de-
pósitos pedregosos terciarios, el camino de Granada á Diezma entra 
en unas calizas cristalinas blancas ó azuladas, bien regladas, que per-
tenecen á la serie antigua. Á modo de manchas en la''masa uniforme 
de esas calizas cristalinas, se encuentran sobre ellas unos isleos de 

íl) M. O. Fraas habla de un canto de mármol con fajas ocgras v grises 
que , procedente de Laojaróo y conteniendo t e r e b r á t u b s . ha visto en las co-
lecciones del Uceo de (Iranada. 
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otra blanca jurásica v .le dolomías groseras, un poco antes de llegar 
al puerto á donde el camino se dirige, y pasado éste se atraviesa una 
serie potente en que se ven alternar, dibujando pliegues muy acu-
sados, pizarras satinadas, irisadas á causa de su descomposición su-
perficial, y calizas cristalinas que forman tránsito á carinólas, v des-
pués areniscas rojizas y cristalinas, en alternación con algunas piza-
rras rojas, que parece ocupan la base del conjunto en el" centro del 
pliegue anticlinal por donde discurre el arroyo de Diezma ;Anchiirón}. 
Creemos que esas mismas capas son las que. al otro lado del valle, 
constituyen, alcanzando gran altura, I,, vertiente septentrional de la 
montaña de Orduña, y. aun cuando una tempestad de nieve nos im-
pidió llegar ó ellas, nos atrevemos á asegurar que la referida vertien-
te no está formada, rom., se indica en los mapas, por calizas jurás i -
cas. Kn el mismo Diezma, sobre las capas de que baldamos se apovan 
calizas blancas lias ¡cas. 

Si, como pensamos, esta faja del trias continua por el oeste al pie 
de la montaña de Orduña. debe ir a unirse, casi sin interrupciones, 
con los asomos de las inmediaciones de Alfáear, en los que se acusa 
eon toda claridad el aspecto snhh.tico. Hasta puede decirse que, va 
en el camino de Diezma, este trias, con sus areniscas rojas y sus 
carinólas, ofrece desde el punto de vista mineralógico un carácter mix-
to. Sería, pues, de gran interés un estudio detallado de esta zona, á 
fin de determinar la manera como se enlazan los dos tipos del trias. 

M M I T K I.K I.AS CORIMU.KRAS A M U Í I : A S V SKCI MJAHIAS —Hemos dicho 
mas arriba que este limite, oculto cas. por todas parles por bajo de 
depósitos terciarios, nuniulitieos ó miocenos, no puede observarse 
sino cérea de Alfáear, al norte de Granada, y en las inmediaciones de 
Zafarraya, al oeste de la sierra Tejeda. Kn esas dos comarcas se ha-
llan isleos triásicos de poca extensión, pero que importa hacer notar, 
porque en ellos se intercalan, entre margas rojas semejantes á las dé 
la región más septentrional, unas areniscas cristalinas análogas á las 
de Diezma. 

A levante de Guevéjar (lig. 2) muéstranse unas margas micáceas 
de color de heces de vino, acompañadas de areniscas rojo-violáceas, 
muy micáferas, en las quiebras y concavidades de las calizas cr is ta-
linas (cambrianas) que se alzan por cima de las colinas miocenas. Kn 

; l i Leonhardt se»aló ya areniscas tr iásicas al norte d e la sierra Nevada. 
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el vallejo de Calicasas esas mismas rapas furniaii mi borde algo más 
extenso al pie ile la montaña ant igua; pero bien pronto ese asomo se 
limita en punta hacia arr iba, dejando que unas calizas dolomitieas 
bien regladas aprobablemente jurásicas se apoyen directamente so-
bre las cristalinas. Cerca di' ese punto, uno de los bancos de arenisca 
pasa á verdadera cuarc i ta . 

F i j j . 2.—Corte toro,uto cerra de (ilit*vejar. 

za cristalina, 
o.—Capas con yeso, 
ft.—Margas de variados colores. 

6'. —Margas con Melanosis im presta, 
c—Margas de variados colores, con gravas. 
t.—Terrero de toba. 

El isleo del corti jo Azafranen), al oeste de la sierra Tejeda, es to-
davía más pequeño v e n parte lo oculta el terreno numulit ieo. Ofrece 
caracteres análogos y lo señaIñ por pr imera vez el S r . .Mac Phersou. 

TRÍAS HK I.AS coiiDiu.nus .sun»:nets .—En estas cordil leras se ofre-
ce, con todos sus caracteres, <•! aspecto de las margas ir isadas del 
norte de Europa. Las capas triásicas están aquí const i luidas por ar-
cillas que, aun cuando abigarradas , es lo más f recuente q u e s e a n ro-
jas; en las cuales se interponen masas de yeso gris con venas blan-
cas, leu tejones mayores o menores de calizas negras y de earñiolas, y 
bancos dolomilicos. En toda la zona que se extiende de Gobantes á 
Loja, esas capas se muestran tan quebradas y con relaciones «le s u -
perposición tan difíciles de observar, que no es posible reconocer en 
ellas, al contrario de lo que sucede en Suabia y Lorena, un orden 
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musían te de sucesión. Al sur de Anleonera se intercalan « ti ellas al-
gunas areniscas rojas y samilas, v asimismo I.cuius nolado f íenle al 
peñón ile Los Enamorados. un asomo .le caliza rr islal ina semejante ¡¡ 
las de Laujarón y «leí c.unino ,|e Diezma. Tampoco falla sal en esos 
depósitos: lejos de ello, se explota en Salinas (partido de Loja), y es 
para nosotros evidenle, según va liemos dicho más arr iba, que la pre-
sencia de la substancia de que hablamos en la laguna de Fueutepie-
dra se de he á un suhslratuui Iriásioo. 

La multitud de pliegues, que hacen que unas mismas capas se 
muestren repetidas veces en la superficie, impiden apreciar, ni aun 
aproximadamente, el espesor del sistema, que, sin embargo, puede 
afirmarse es considerable. 

En él abundan las rocas ofilieas. va en forma de filone-, \ a , con 
más fr< ícueucia, en la de mogoles aislados, por |u general pequeños. 
L'iio de los que se hallan alrededor del cortijo de Las Perdices, cerca 
de Anlequera, forma un cerro red lo y escarpado semejante á los 
que se observan en los Pirineos. Son. por lo demás, frecuentes en la 
llanura de An hidona y. todavía más a levante, hasta las fuentes del 
(Juadalhoree, v laminen se muestran en Villi ova del P,osario. 

Más al norte, la faja Iriásica de Priego eslá compuesta de capas 
análogas á las que acabamos de considerar: mostrándose, entre mar-
gas irisadas, diferentes masas de veso v bancos de arenisca roja, 
existiendo también, en el mismo Priego, manantiales salados. En Car-
ca hue y (Córdoba), junto á un recodo que allí traza la car re tera , se 
ve, eu el eje tie un pliegue anticlinal, una caliza negruzca, compacta, 
en hiladas gruesas que m u tienen sílex y dan apovo á un deposito de 
margas irisadas con veso. Ksa caliza pudierr por su posición corres-
ponder al nnischelkalk; pero no hemos visto en ella sino impresiones 
muy vagas de fósiles. 

En la sierra de Los Villares Granada, , y alguna otra, el trías 
contiene piri ta de hierro y cristales hipiramídales de cuarzo, de una 
pureza y regularidad notables. 

En lo que precede, la referencia al trias de las capas re fer i -
das, únicamente se funda en sus caracteres mineralógicos; pero la 
posición est caligráfica de la faja de Antequera jio deja de inspirar 
alguna duda respecto á esa referencia, generalmente admitida. La 
mencionada faja mues t ra , en efecto, casi por todas parles una estrati-
ficación independiente de la de las cordilleras jurásicas que la limitan 
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por I»l sur; y aun ruando es verdad que la mayor repetición de plie-
gues y dobleces en la primera pudiera ser debida á su naturaleza 
más plástica y aun atribuirse en parto á acciones secundarias ocasio-
nadas al disolverse el \eso , es preciso suponer, para explicar la 
independencia de aquella posición, nada menos que dos fallas casi 
continuas, en general ocultas bajo el terreno terciario, que limiten 
la misma faja por el norte y p..r el sur . ó admitir discordancia entre 
esas capas y las jurásicas. 

Los argumentos que militan para determinar como triásica la edad 
de la referida faja, smi: 

I . ' Siguiéndola basta las orillas del Henil, al norte de Loja,se ve 
que las margas que la eousf i luwn se ocullan por alii bajo el lias v 
que reaparecen muchas ve. es en las de la cadena liási-
ca de Los Machos. 

i . hn la faja de IVirgo se intercalan, á las inmediaciones de 
Hornos -Jani , calizas con fósiles característicos del muschelkalk 

Gervilli'i siu-mfii, .1 fi/ti/i/fri i f¿t>!,l :n*si 

•*• f ' a s plegaduras de las .sierra- jurásicas muestran en muchos 
puntos un substralum de margas rojas idnitiras a las de las fajas 
precedentes, y subir esas margas hemos encontrado, como inmedia-
tamente vamos á señalar. fósiles caracl.-risticos »|. | keuper. 

Conviene observar ahora, respecto á una discordancia posible 
entre las dos series triasic.i y j u r a ron , que es preciso mirar con 
desconfianza las apariencias de tales discordancias en el con tado de 
macizos margosos \ calizos, sol.re cuya cuestión ya oca-
sión de insistir; ademas deque ,.„ | „ s puntos en que puede observarse 
la superposición del Ierren.» jurásico al trias (Cubantes, Cnebral, Vi-
lianueva del Trabuco, Hachos de |.«ja) esa se verifica en estratifica-
ción concordante. .No es, sin embargo, menos cierto que los raros 
isleos de calizas jurásicas que, en forma de colinas aisladas, se apo-
yan sobre la faja margosa, y de que es ejemplo el cerro que se levanta 
al este de la estación de Salinas, parecen contradecir esa opinion, v 
asi, si nos lijamos en el cerro dicho, ni la estratificación, bien mar -
eada, de las calizas jurásicas es paralela a la linea de separación de 
los dos terrenos, ni esas calizas se hallan por todas parles en contacto 

<1> De ¡atento no hablamos d é l o s t ras tornos causados por Insóli tas, 
porque el papel pasivo de est .s r >cas en los movimientos mecánicos de las 
capas no nos parece mas controvert ible en Andalucía que en otras r e -
giones. 

980 



M. TKHiii:.\imip OR A.MMI ICIA 

ron la.s mismas zonas de las margas triásicas, siendo forzoso supo-
ner, ó que el cerro se ha hundido ron desigualdad en su substratum 
margoso, ó que una parte de las margas que lo rodean ha sufrido una 
recomposición, que es lo que parece ha ocurrido en una zanja allí 
inmediata. 

La cuestión se complica más si se sale baria el mu te por la cuenca 
cretácea de Monlclrio ó por la faja trí ¡sica de Priego: en aquella las 
arroyadas de los valles descubren por bajo del cretáceo camino de 
Loja á Molí le frió) margas y areniscas rojas yesíferas con filones «fi-
líeos: en la olra aparecen, descansando directamente sobre el trias, 
diferentes isleos cretáceos, scguu se indica en el mapa de la provin-
cia de Jaén del Sr. Mallada, y según lo ha comprobado el Sr. Kilian 
marchando de Monte frío a Cabra. Va insistiremos sobreestá dificul-
tad al estudiar el cretáceo. 

Itéstanos baldar de oíros asomos menos e\ lms, ,s , que por conse-
cuencia de fallas ó pliegues aparecen en medio de las sierras jurásicas 
y que tienen un interés especial a causa de los fósiles que cu ellos 
liemos recogido. K¡ desmonte del ferrocarril de Malaga entre (¡olían-
les y El Chorro (aules del tu I num. U-. atraviesa un doble pliegue de 
margas irisadas que, á causa de una falla, se apoyan por el norte 
contra hiladas titónicas, mientras que por el sur se ocultan con re-
gularidad bajo el lias. Csas margas forman una faja bastante lar-a, y 
son notables por los barrancos abiertos en ellas y por los resbala-
mientos que han sufrido. |. t, M í parte superior contienen lechos de 
yeso, y se terminan hacia arriba en otros de calizas parduzcas.margo-
piza trenas, en los que hemos recogido: .Y mi a i ef. ,, r a j a r íu, Se III. 
(abundante : J f y y f w i a ef. rrsiiia, v. Alb. ejemplares); Lucma 
sp.: ( i rruí l ia pnr-ansar , Uucnst. cubriendo la superficie de un 
lecho; Tarbrulula sp., es decir, especies que se encuentran en el 
k eu|ier del norte de Cu ropa. 

Los depósitos análogos del cortijo del Enebral y de Yillanueva del 
Rosario no merecerían citarse si no fuera por la posición eslratigrá-
fica que ocupan y porque en ellos hemos encontrado fragmentos de 
rocas o fit ¡cas que los asemejan á los de la faja de I ¡olíanles y Ante-
quera. 

En la sierra Elvira las margas irisadas se muestran en dos puntos: 
cerca de Pinos Puente y al sur de la sierra, junto á Atarfe. En la 
primera de esas localidades afectan la forma de arcillas sabulosas y 
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endurecidas, de un rojo pardtiy.ro, ¡i las rúales atraviesan numerosas 
venas de yeso en la vertiente septentrional. Se terminan por arr iba 
en unas calizas margosas, d.domitieas, gris-amaril lentas, que ron-
tienen restos orgánicos bastante mal conservados, v sobre esas cali-
zas van, perfectamente concordantes, otras negras en lechos delga-
dos, bien reglados, y grandes bancos «le dolomías, que. pertenecen al 
lias. Kl segundo asomo contiene también veso, según va lo señaló el 
Sr . Gonzalo v Turin, y un mogote of,i jeo. Kste isleo se apova por el 
oeste contra las calizas del lias medio, á ronsrrueneia de mía falla 
local, y por el sur da asiento á unas calizas dolomiticas que sobre «I 
descansan en estratilieaei.in concordan tu y que sin duda forman la 
base del lias. Kse es el paraje en que aras» el trias de Andalucía 
muestra más semejanza con las margas irisadas de l.orena. Kn él reco-
gimos un e jemplar de T m / u n m a f W p m t m a , s p t m h / M - s , (íoblf. 

Kn fin. debemos señalar también la roliua en que se apova Villa-
nueva del Trabuco, r . iyas margas rojas y veriles, ron masas de yeso, 
forman un mogote aislado en medio del terreno nuinulí t iro. Kl veso 
se ofrece ahí al estado de verdadera b r r rha . indudablemente recom-
puesta, á causa de haberse «lisuello y vuelto á cristalizar dirha subs-
tancia á corto trerlio, que es el fenómeno del ys„ tronera,lo, es tu-
diado por .M. ( iúmbel. 

Kl aljez se explota también sobre las orillas del (ienil, al noroeste 
de Loja. 

I I F . S L ' M R N . Prescindiendo de los caracteres mineralógicos, no f a | . 
tan argumentos estratigráliros y pal Mógicos para clasificar de-
finitivamente en el trías las margas rojas ,1,. Ante.,uera v de Priego 
La hipótesis, ya casi abandonada, que atr ibuve el aspecto mineraló-
gico, tan especial de esas margas, ñ metamorfosis originadas por 
erupciones of,i,cas, seguramente que m. hallara nuevos argumentos 
en el estudio geológico «letallado de Andalucía. 

Kn toda la zona de las eordilh ras Suhb,-ticas se muestra , pues el 
verdadero trias bajo su continental, mientras que por el 
contrar io , en la cordillera Itetiea, y principalmente al sur de' la sie 
r ra .Nevada :Alpujarras, sierra «le lia.lor el pred«u„inio de los n n -
eizos calizos indica más bien el tipo pelágico. Nada puede todavh 
asegurarse respecto de este part icular . p«,r«,ue la fauna es aún poco 
conocida; pero ya los restos orgánicos encontrados por M Uarrois 
dan apoyo á ese supuesto, y la presencia del trias pelágico alpino en 
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las Maleares, y en .Mora de Kbro, hace muy verosímil que el I¿mile 
de los dos tipos Iriasicos se lia lie precisamente en la región de que 
hablamos. 

Kn cuanto á las areniscas rojas del lilnral, acaso deban asimilarse 
á las que se lian señalado en Marruecos; pero por lo pronto es lo 
más prudente dejar indecisa su edad, que pudiera ser permiana. 
V. el Kstudio de los Sres. Michel Levy y llergeron.) 

F ó s i l e s recogido» e n el t r i as . 

Natica 'fregaría, v. Se hl.—Trías superior.—Desmontes de Kl Cho-
rro en t toban tes. 

Lucina sp., v. Sclil .—Trías superior.—Desmontes de Kl Chorro en 
(tobantes. 

Myopfioria i estila, v. Alb.—Trías superior. -Desmontes de Kl Cho-
rro en Cío fiantes. 

Gervillia precursor, Quenst .—Trías superior.— Desmontes de Kl 
Chorro en Cubantes. 

Tertjuemia Carpintería} spmulyltmlrs, Cold. sp.—Trías superior. 
— Sierra Klxira. 

Tercbralula sp. , fmlü. sp.—Trias superior.—Desmontes de (Jo-
ba ules. 

TKIUtKNO JCHÁSICO. 

HISTORIA.—Las calizas jurásicas, con sus pedrizas blancas y á r i -
das, y con algunas hiladas llenas, según se verá, de los fósiles más 
curiosos, entran en porcion considerable en la constitución de Jas 
cordilleras Su Miélicas, donde forman montañas de escarpadas laderas. 
.Nada tiene, pues, de extraño que desde luego llamaran la atención 
de los viajeros v de los naturalistas, y asi es que el terreno jurásico 
se mencionó en las primeras exploraciones practicadas en Andalucía. 

Kn 111 a i , Cook señaló la presencia de amonitas jurásicas (A mm. 
GoriJ en las calizas gris-obscuras de la sierra Elvira, y este aserto se 
reprodujo por Ami lioné. Al año siguiente, Traill ( Arilish Associa-
tion, Report of the fifth meeting at Dublin, IK.M) indicó la existencia 
del lias en el sur de Kspaña; en I t iW Hausmann emitió la opinión 
de que las calizas blancas que forman grandes macizos al norle de 
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In sierra Nevada, en Ins montañas de Jaén y eerea de Málaga, pudie-
ran pertenecer al terreno jurásico: según escribían de Verueuil y Co-
lloinl» en IÍIÓ7, Alvarez de lanera fué quien primero recogió amoni-
tas en las calizas jurásicas de la sierra de Abdalajís y del puerto de 
Los Alazores, y esos mismos geólogos franceses dieron datos muy 
interesantes respecto á |..s diversos tramos jurásicos .pie se hallan en 
el sur de Kspaña. 

Sin embargo, el Sr. Maestre reunió bajo el color del carbonífero 
inferior, en su mapa geológico publicado en litio., las calizas jurá-
sicas .1.1 macizo d- Las Cabras y las hiladas más antiguas de las in-
mediaciones de Albuñiielas. 

La segunda edición del mapa de de Verueuil y Coilumh vino á es-
tablecer delinil¡vanieute |,j ,•pensión del jurásico en Andalucía, v 
después los trabajos publicados p..r la Comisión del Mapa geológico 
.le Kspaña han suniiuislrado numerosos docuinenlos para e| conocí -
mienlo de ese terreno. .,uc es el .pie f.-rma los prineipalcs relieves de 
la región Subbélica, .-n la .pie las áridas crestas de aquéllos se levan-
tan á Uio.lo de arrecifes im medio de otros depósitos, por lu general 
mas recientes . Kn la serie de bancos que los jurásicos forman, son 
muy raros los horizontes margosos fosilíf. ros: mas. sin embargo, 
hemos tenido la suerte de descubrir la existencia de muchos tramos 
que todavía no se habían reconocido ,-n la comarca, y hemos podido 
apreciar también que el jurásico muestra cu esta parle de Andalucía 

un aspecto esencial alpino, ó mejor ¡iirJilrrránro, aunque las 
dos frases significan lo misino, poco más ó menos: es decir (pie se 
relaciona mejor mu los de la misma edad de Sicilia y de Italia que 
con los del resto de Kspaña, en los que parece dominar el tipo al-
láutico -.provincia de Teruel, etc.-. 

IMIUt.lAS. 

En la región de estudio, el infra lias, enteramente despro-
visto de fósiles, no se caracteriza bien: pero creemos poderle refe-

0> Los Sres. Taramelli y Mercal ti. que recorrieron la region conmovida 
por los últimos terremotos. nt ; .u en ella calizas mareosas rojas con Harpa-
ceras bifrons. //. ra.ltans y II. erhaense; margas con Harp Marchito»»-, y ca-
lizas róseas o verdosas (jue, con Pyyo^ .iiphia, Perisphinctes cnntiguus y 
Phylloceras ptychoicum. muy desarrolladas en los alrededores de Aoteque-
ra, terminan la serie jurásica. 
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rir una serie de. capas que nos lia parecido soporta ron roustancia 
filiadas liásicas. y que se distingue, en general, rlaraineute de las de 
su su list ra tu in trias ico. 

Sóbrelas margas ¡risadas de los desmontes del ferrocarril de Má-
laga á Cordoba, entre los huirlos >> y '.I, so extiende un lecho de arci-
lla verdosa, al cual suceden inmediat.imeute unas cali/as grumosas 
con gasterópodos, que atribuimos al lias. Ksis mismas margas verdes 
reaparecen entre los túneles |U y 12, en un barranco ¡i levante de la 
via, donde constilnven la base del jurásico, v. tinahnonte. seidiservan 
también en la costa cerca de Kl Pal". 

Sobre las margas triásicas de las inmediaciones de Salinas se apo-
yan unas carñiolas que dan asiento á calizas grises v dolomías, v lo 
mismo sucede cerca de \ il|anne\a del («osario \ en el curl ¡jo del Ktie-
bral, donde entre las calizas liásicas v las rapas rojas del trias se in-
terponen bancos de carnudas v dr dolomías. 

Kn Los llarlios «le l.nja se interrala una finada de carñiidas cubier-
ta por margas \ordos, entre marcas irisólas y el lías blanco con 
sílex. 

Asimismo, en la sierra Klvira se observa, «letras de Pinos Puente, 
una hilada de arcilla y carñiolas quo separa l<>> bancos liásieiis de b>s 
triásicos, y esas carñiolas vuelven á encontrarse en el segundo va-
cimiento Iriásico «le la sierra, cerca «le Alarle. Kn este maoiz.o se ven 
también unas calizas blancas cristalinas que igualmente pudieran 
pertenecer al iufrailas. 

Kntre Ka re a hue y y Cabra, la base del jurásico está ocupada por 
arcillas verdosas. 

Por último, en las inmediaciones de Cuevéjar, sobre areniscas rojas 
triásicas, se extienden margas verdosas y carñiolas semejantes á las 
de Salinas, de Los Hachos de Loja, sierra Klvira y cortijo del Knehral. 

Parece, pues, que esa alternación de margas verdes v carñiolas 
forma un término constante en la base del lias domh- quiera que se 
observa la superposición directa déoslo terreno al Iriásico. Además, 
esas capas recuerdan, por su composición ininerabigica, las del 
tramo relien en el mediodía do Francia y especialmente en el de 
Provenza. 

A pesar de la atención con que le hemos examinado, no hemos 
conseguido descubrir en él ningún fósil; pero hemos de agregar que 
sus depósitos se asemejan mucho á los de la parte superior del keu-
per, en que hemos señalado alguuos organismos marinos. 
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LIAS IN't-'KHIOH V I IAS MKIHO. 

La escasez (le fósiles en la serie de calizas compactas que se ter-
mina liacia arriba por mar -as ra lizas loai-riense* nm amonitas, nos 
lia impedid» separar el (ramo sinemuriense del liasino, los cuales 
aparecen con caracteres tan semejantes «pie sus limites respectivos 
únicamente los podra señalar quien se dedique á su estudio con más 
tiempo (pie nosotros. 

Kn la sierra Elvira (V. lám. U) la parle inferior del has está 
constituida por calizas negruzcas, compactas, en baslanle espesor y 
hien regladas. A levante de Alarle contienen muchos sílex negros, y 
por el oeste y el norte se intercalan en ellas importan les bancos de 
dolomía. Algunos restos de erinoides y de bivalvas es todo lo que en 
ellas hemos podido recoger. 

Sobre esas capas se apoyan bancos gruesos de otra caliza con eri-
noides. muy espática, gris-panluzea, en la que hay abiertas grandes 
canteras. En ellas se distinguen dos hiladas, separadas por unos han 
eos de calizas compactas con sílex negros dispuestos con gran regu-
laridad, análogas a las de la base. 

Las calizas eon erinoides, que se explotan en la ladera que vierte 
hacia A lar fe, contienen en algunos puntos belemnitas y amonitas in-
determinables. Van en seguida otras calizas brechoides, rojizas, con 
manchas azules y algunas amonitas ; Lytorerasj mal conservadas, Jas 
cuales calizas aparecen en bancos gruesos separados por lechos de 
marga pizarreña, y, por lin, por cima de ellas y por bajo de las 
capas con Ammonites hi from, se explotan en la sierra Elvira unas 
margas calizas pizarreñas de color gris ó rosáceo, llenas de amonitas, 
entre las cuales se hallan las especies: 

A mm. al (jovianas, Oppel; muy abundante t», 
— — var. vecina de la retrorsicosta, Opp., 
— Bertrandi, Kilian, sp., 

Terebratula cr ha en sis. Suess. 

Sabido es que el .4mm. alyovianus caracteriza el tipo alpino del 

O La sierra Elvira se señaló en 1857 por de Veroeuil y Collomb como 
an yacimiento de amonitas jurásicas. 
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lias medio 7.011a del /Iww. nuin/at¡tutus Kl .loirn. litriranili seen-
rilen lia en el mal al n de la lia lia alia, donde 1«; lia señalado M. Me-
licgluui, figurándolo con el nombre de [mm. ahjoi iittuts, v en Snabia 
earaeleriza rl lias medio lias 0, Ournstrd, fhr Jura, lám. XXII, 
lig. "211). Kl Amm. n'luirsiru\ln A mm. iihHi/wcnstatus, Queiisledl, pro 
parir J se oururnIra en Snabia en la zona del A mm. marijmil'ilus 
(Mtilrhlrll'i de OiiniNlrdl} v en el mnln'o de l.omhardía. La 7Yr. rr-
barnsis se ha señalado en las rapas rojas de Krha, i¡ur roulienen 
limchas formas del tramo liasino; v amu|ite M. Ziltrl la rita en el 
lias superior del Apellino, M. Mrueghmi liare observar que donde 
sobre lodo se ofrece es en las calizas inferiores a las capas rojas del 
loareiense de Krba. ósea en la parle superior del lias medio. 

Ks, pues, probable, vista la abundancia del .1 mm. ahjovianus en 
las capas de que hablamos, que éstas correspondan á la parle alia 
del Iranio liasino. 

L'n isleo jurásico, que aparece en Albania en medio de! mioceno, 
mueslra la disposición que se representa en la lig. ">, que es un corle 

F i g . 3.—«U>rU tomado cutre Albania y los batios. 
o 

33 
S.SO N.XK. 

tomado á lo largo del camino de Loja, en una garganta situada entre 
aquella ciudad y los baños que llevan su nombre. Kn dicha figu-
ra son: 

a.—Brecha, probablemente miocena, tan unida á las capas jurási-
cas de la garganta que es muy difícil indicar con precisión 
el punto donde termina. 

1.—Calizas compactas, amarillentas, con belemnitas. 
2.—Calizas semejantes á las precedentes, sino que se deshacen en 

fragmenlos angulosos jr contienen 4mm. ceras, Amm. spiri-
ts! 
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lissimus y Aniiii. cylinih iens. de las cua l e s especies la uMi-
ma i'S la que principalmente caracteriza este termino eslra-
tigrálieo. 

a.—Margas rujas v grises cu bastante espesor. 
I . -Calizas con erinoides. 
a.-—Calizas compactas eon peiilacrinos v rinconelas. 
0. — Alternación de margas grises v calizas en placas. 
7.—Calizas compactas gris-blanquecinas v bancos de marga. 
II.— Margas grises vc.il i /as coiupaiias, plegadas á trechos. 

Calizas blanco-grisáceas roo manchas pardas. 
10.—Caliza gris , compaela. en alternación ron margas sabu-

losas. 
m.—Conglomerados miocenos. 

Las capas, aun cuando ca-.i \<-rlic,¡|cs. presentan ligera iurlitiarión 
al N., de modo que las ¡ná» antiguas parecen M-r las más próximas 
á la ciudad: pero loen puede suceder • * i j< • ron*lilnvau una serie suce-
siva de pliegues y aun uua wrdadera Í I ¡ M Tsiou. fie Indus modos, no 
es posible compararlas cu detalle con las que forman la serie de la 
sierra Elvira: lejos de e||.i. representan nua z-ma diferí-tile \ más an-
tigua «pie las deesa sierra, una »ez «pie los fósiles <pie suministra la 
hilada número i v n característicos del lias inferior y lias medio 
(eapas de llicrlalz) de los Mpes orientales, v corresponden á un nivel 
inferior al del A mm. /iti,nrittiius. 

Cuas calizas amarillentas, o á veces parduzeas, semirrislaliñas, 
que asoman por bajo de capas rojas del lias superior en la ladera de 
una colina que se alza junto a la estación de Salinas, nos han sumi-
nistrado: 

Relemniles, s p . , 

A riel i íes cf . multicast alus, v. Ha tier (nun S o w . - , 
Peden t Amusium) Sínltcskai. C e m u i . , 
Sp i ri fee i n it rostrata, Se 111., 
I'y (pipe A spa sin. Men . , v a r . 
Ze i 11 crin c f. A miter i, O p p . , 

— Par I se hi, 0pp . sp., 
Ithynchonella Dal ma si, H u m . , 

— serrata, S o w . , 
— triplícala, Quenst. , 
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(¡lie ra rae l<'rizan el tipo mediterráneo del lías medio, (al romo se 
presenta en Sicilia, Italia y d e r l a s parles de los Alpes capas con I'IJ-
gopr Aspasin . La presencia del .InVfiJr.v denota un nivel liaslaule lia jo 
del Iranio liasino, y aun puede suceder «¡lie las calizas de Salinas co-
rrespondan en parle al siuemiiriense. 

Cerca de Yillanucva del liosario sobresale una cordillera «|iie pa-
rece rstá formada por calizas liásicas, al menos en parle. Son esas ca-
lizas blancas, á veces oolilicas, pero más generalmente compactas y 
de fractura astillosa; contienen artejos de crinoides, reslos de poli-
peros v eipiinoides, y numerosos ríñones tie sile\ (jaspe pardo rojizo), 
y se extienden sobre unas dolomías de rob»r obscuro, tin cerrrjón 
que, al nordeste \ no lejos del pueblo, está formado por bancos blan-
co-amarillentos, semicrislalinos, con fractura astillosa y aspecto co-
ralígeno, de esas mismas calizas, nos ha proporcionado: 

ft/n¡ncfunnll<t i miens, l'li i I . , 

— liouchanli, Ma v . . 
If inn i les veíalas, tioldf., 
Nerineas, 
l 'enlaerinos, 
Poliperos. 

Según su fauna, esas calizas, asi romo las que asoman eu el cor-
lijo de Los Bosques, pertenecen también al lías medio. 

Asimismo referimos á esa división las calizas blancas y duras, con 
ríñones de silex, que al norte de Lo ja forman una serie de montañas 
peñascosas que dominan la línea del ferrocarril , las cuales pueden 
verse en algunos puntos descansando sobre dolomías, carñiolas y mar-
gas verdes, que á su vez cubren á las hiladas triásicas bien aparen-
tes en el valle del IJenil. A b» largo del ferrocarril acompaña á esas 
calizas blancas una dolomía blanquecina y fosforescente 

Kn la sierra de Kl Machuelo, al sudoeste de Monlefrío, el lías fo r -
ma un isleo, rodeado por todas parles de margas neocomienses v 
/owjiíjj cretáceas, constituido por calizas bien estratificadas llenas de 
belemnilas, fragmentos de An elites Amm. cf. hrution y crinoides. 

Casi toda la sierra l 'arapanda está formada por calizas blancas iiá-

U) El Sr. (ion/.nio y Tario menciona el I ñ s en el cortijo de Aguas Altas, 
al norte de Loja. 
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siras en alternación ron dolomías. Kn los der rub ios que cubren sus 
Iadoras se encuentran nuiiierosns ar lejos de Ventacrinus, enclavados 
en tina roca blanca, compacta v de f r ac tu ra astil losa, del lodo se-
mejante á la de Yillaitueva del Hosario. En las hiladas de la sierra 
lientos recogido la tthtjn. furciliata típica, característ ica del lias me-
dio, y cier tos f ragmentos de las calizas van cubier tos por cálices de 
un l'lnjllocrinns que recuerda el Phtíl. alpinus, d 'Orb . , de Chaudon, 
caracter ís t ico también de ese mismo tramo. 

Las calizas blancas con silex del s inemuriense y del liasino conti-
núan por las s ierras Pelada y de A miar : la car re tera de Granada á 
Jaén las atraviesa ent re la venta «le Las .Navas y Zegri. 

LÍAS sri 'KlUOU. 

Aunque el t ramo toa re tense no se muestra fósil ifero por todas 
par les , es seguramente el que, de lodos los jurásicos, mejor sirve de 
horizonte de referencia en Andalucía; tanto porque muchos de sus 
bancos ofrecen restos orgánicos, cuanto porque le caracterizan su co-
lor, con frecuencia rojizo, y su naturaleza margosa. 

H I S T O I U A . — K l lias super ior se ha señalado en el nor te de la pro-
vincia de Granada por el Sr . Gonzalo v Tar ín , que lia encontrado en 
é l : /ielem. /irw/uieri, A mm. variabilis, A mm. ra/lians, Amm. xrrpen-
linns, A mm. .\ormaniaiius (Monlillana, Oampoléjar, ele.}, / I H I M . Los-
comln, / l »mi . /,eiesifuei (?). Según dicho autor , ese mismo horizonte 
se halla en Monlejicar y La Zagra. 

Desc r ipc ión de l a s capas . 

Al nordeste de Granada es donde el t ramo toareiense mide su má-
ximo desarrollo. Kn la sierra Elvira (V. láui. /> se compone de las 
hiladas siguientes: 

Substratum. — Margas ca l i zas eon Amin. ahjovianus y Tor. erbaen-
sis, e le . ; 

I .—Calizas grises muy margosas con A mm. bifrons, Amm. Levisoni 
y /limn, radians; 

t'JO 



\l. TEUKKSC'TO UK ANDALUCÍA -W 
->.—Caliza gris blanquecina, margosa, con /lm»i. suhplanatus y Amm. 

Merco tí; 
ó.—Margas grises con amonitas piritosas (Amm. Nilsnni). 

Por encima se extienden capas con Amm. Murchisoiur. 

Ksa sucesión se observa subiendo la sierra al noroeste de A lar fe 
en esta misma dirección. 

Kl lías superior existe en otros muchos puntos de la misma sierra 
en exiguos isleos colocados en los pliegues de la caliza con crinoides, 
y principalmente MÍ halla con muchos fósiles á lo largo de la falla que 
atraviesa la cordillera entre Alarfe y Pinos Puente. Sus bancos se 
explotan, juntamente con los del lías medio, entre la sierra y el fe -
rrocarril «le ti ranada, al oeste de Atarfe. 

Asimismo se ofrece el toarciense, representado por capas amoniti-
feras fnmmonítico rom en la sierra Parapanda, según lo demues-
tran los ejemplares de ztnim. hifrous recogidos en ellas por de Ver-
neuil v conservados en su colección en la Kscuela de Minas de París {I). 

Ka naturaleza margosa de las hiladas toarcienses se acentúa tam-
bién en las colinas de las inmediaciones de Noalejo y Campoléjar, 
sobre las carretera de tí ranada a Jaén. Kutre la venta di; Las I i rajas 
y Monti llana, donde numerosos lilones de rocas ofi ticas atraviesan 
las capas liásicas, las calizas grises margosas del toarciense con-
tienen: 

Amm. bifrons, Hrug., 
— crussus, PliiL, 
— Meraüi , v. Hauer. 

Las zanjas y desmontes de la carretera permiten asimismo estu-
diar las hiladas del lias superior entre la venta poco há mencionada 
y Zegri, viéndose detrás de esta última localidad que descansan so-
bre unos bancos gruesos de caliza blanca, con fractura astillosa, á 
las que atraviesa el camino. Pasadas esas calizas por un puerto, rea-
parecen, á causa de una falla, las margas toarcienses con concrecio-
nes ferruginosas, en las cuales margas calizas, coloreadas de rojo en 
los puntos en que domina este último elemento, pueden recogerse 

(1) El Sr. Gonzalo v Tarin encontró en la sierra Parapanda el Amm, oaria-
bilis. 
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Amm. bifrons, Brug.; Amm. LiM, v. Manor; Atnm. communis, Sow.; 
Amm. mucronatas, d'Orb. Las corlan algunos li Iones de o [¡la. Ai apro-
ximarse á la venta de Las Navas v á Iznallo/.. esas calizas margosas 
resultan más comparlas, las margas desaparecen pronto, la roca se 
carga de silex, y á la inmediación de la venta aparecen las calizas 
blancas inferiores bien desarrolladas. 

El lías superior existe lani!ué:i en la sierra Pelada, cerca de Mou-
tefrio, donde de Verueuil recogió: 

Amm. bifrnus, Brug., 
— Merca:i, v. Hauer, 
— crass/is, Phil., 
— s aim Usan i, Kilian, 
— (A liedles) sp. 

Los ejemplares de Amm. bifrons de la colección de Verueuil, con-
servada en la Escuela de Minas de París, lo mismo los procedentes 
de Monlefrío que los de la sierra Elvira, se lia lian envueltos en una 
ganga margosa roja. 

Al pie de la montaña de Las Hoyas, en el vallcjo del rio Frío, un 
poco al oeste de la carretera de Loja á .Málaga, el toarciense aparece 
representailo por unas losas rojas fósil¿feras, levantadas y visibles 
en un espesor de 12 á 15 metros, que se apoyan contra mármoles 
blancos, inferiores á ellas. En las porciones margosas contienen: 

A mm. bifrons, Brug. (abundante), 
— varia bilis, d'Orb., 
— Li'visani, Simpson. 

En Villanueva del Rosario, así como en el camino de Viltanueva del 
Trabuco á la estación de Salinas y á levante de esla estación, liemos 
encontrado las mismas hiladas margosas rojas por cima del lías con 
hraquiópodos; pero en esos parajes son menos fosilíferas (belemnilas 
y corles de amonitas indeterminables). En Salinas y en el cortijo de 
Los Bosques encierran sílex. 

En una manchita aislada que se halla á poniente de Villanueva 
del Rosario, por cima del cortijo acabado de ei lar , liemos observado 
eti dos puntos, pero principalmente á orillas del Guadalhorce, unas 
calizas margosas, gris-blanquecinas, del todo semejantes á las de la 
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sierra Klvíra, y, como éstas, con A mm. radians; las cuales se hallan 
en relación con calizas con Wnjnch. triplícala del lias medio. 

A levante Y al sur de los asomos que acabamos de mencionar, los 
caracteres distintivos de las capas toarcienses aparecen cada vez más 
obscuros, los fósiles van desapareciendo y el deposito va confundién-
dose con el de las capas más antiguas y aun también con el de las 
superiores. 

Sin embargo, en la sierra del Torea!, al sur de Antequera, apare-
cen, par bajo de una casa de picapedreros que alli existe, unos bancos 
de calizas rojas en losas, con belemnitas y amonitas indetermina-
bles, que pudieran pertenecer al lias superior y que van á empotrar-
se en forma de bisel en un macizo de oolilas blancas muy consisten-
tes. Hemos visto además en Málaga, en la colección de I). Domingo 
de Ornela, un fragmento «le Harpnreras procedente del norte de esa 
provincia, que probablemente es de una especie toarciense. 

Por el contrario, en los desmontes y zanjas de Go ha ules y Kl Cho-
rro (túnel uúui. del ferrocarril de Málaga) se puede seguir loria la 
serie de hiladas jurásicas comprendidas entre el trias y el lilónico, 
sin que entre ellas se note ni losas rojas u¡ ningún fósil toarciense; y 
lo mismo se verifica entre Al far na tejo y Al farna te, y, más al norte, 
entre Carca buey y Cabra. Kn fin, no aparece ningún depósito bási-
co en los isleos jurásicos del litoral cerca tie Málaga, ó, si existe, se 
confunde con lo demás del terreno, representado por un conjunto 
uniforme y poco grueso de calizas compartas ( U . 

Lo mismo puede repeliese con respecto al lias medio y lias inferior. 
Kn los desmontes de Kl Chorro, donde, contó acabamos «le decir, no 
existe el término margoso rojo, se halla el tip i coralígeno represen-
tado por unas calizas grumosas, amarillentas, con nálicas y neriuens, 
sobrepuestas directamente al inflabas, y por unas oolilas blancas 
que pasan á calizas compactas; pero, en todo caso, este depósito no 
es sino un representante rudimentario del lias inferior de Granada, 
y otro lauto puede decirse acerca de las calizas con crinoides y de 
las blancas del norte de Carcabuey. 

Así, pues, en la region que hemos estudiado existe una zona 
orientada del SU. al ¡NU., próximamente paralela al eje de la cordi-

(l) Esas so a probablemente las capas de que habla M. O. Fraas cuando 
Índica en la provincia de Málaga «un jura negro de color blanco.» (ScAtearf-
ur Jura dtr wetss austieht.) 
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llera Bélica, en la que han sido especiales las condiciones del depósi-
to del lias, puesto que este terreno se muestra en ella con mayor es-
pesor y compuesto de hiladas mas fosiliferas y mejor diferenciadas. 
Esa zona se ensancha hacia el nordeste, y al mismo tiempo el espesor 
de sus capas y la proporción de los horizontes margosos y fosiliferos 
se acrecientan notablemente; mientras que, por el contrario, se es-
trecha al sudoeste, aun cuando aparece bastante bien representada 
por la serie de asomos que aparecen en nuestro mapa desde el norte 
de Granada al sur de Antequera. Las calizas que. al noroeste y al sur 
de esa zona, pueden referirse por analogía al lias, ocupan muy poca 
extensión y son muy poco fosiliferas. Existe, pues, lo mismo por h» 
que respecta á los depósitos básicos que á ,f>s Iriasiros, «na relación 
innegable entre las zonas antiguas de sedimentación y las montano-
sas actuales. 

KKSUMKN.—En resumen, los t ramos siuemuriense y liasino están 
representados en la porción meridional de Andalucía por una potente 
serie de calizas blancas, muy compactas, con venas espáticas, las cua-
les capas son frecuentemente coralígenas, y o t ras veces contienen ri-
ñoues de silex en gran abundancia. Son, por el contrario, muy pobres 
en fósiles bien conservados, v éstos son bra qui ápodos casi exclusiva-
mente; los cefalópodos corresponden á las formas alpinas de los ya-
cimientos de Hierlatz y de Adnetli. 

Nosotros hemos reconocido tres borizoules fosiliferos, los cuales, 
á par t i r del más bajo, son: 

1." Horizonte de los baños de Albania: l'/njüncrras cijlindricum, 
Arietites ceras, Ar. cf. spiratissimus. (lapas de la sierra del Hacbuelo, 
con belem n i ta s y A r i elites c f. Arid ion ; 

2.* Nivel coralígeno (zona con P'/'jopc Aspasiaj de Salinas y Vi-
llanueva del Hosario: A ri elites ef . multicast alus, Ptjyope Aspasia, 
Spiriferina rostrata, lUn/nc/tonrlia Dalmast, Hit. biilens, e tc . ; 

3 / Horizonte de Alar fe, con Harpoceras alyovianum y Pygope er-
baensis. 

El loarciense, caracterizado por amonitas del grupo de los Hildo 
ceras bifrons y lerisoni, únicamente nos lia mostrado algunas divi 
siones en ia sierra Elvira. (Véase más arr iba. ) 
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F ó s i l e s recogidos e n e l l ias . 

CAPAS I)K LOS BAÑOS I)K A1.1IAMA X DKI. TIPO CON BRAQU1ÓPODOS. 

lielemnites sp.—Salinas; sierra del Machuelo, cerra de Montefrio. 
(Abundan le.) 

Plnjlloceras eylintlricnm, Sow. sp.—lia ños de Alhama. (Baslanle co-
mún , i 

Arielites ceras, t í icb.—lia ños de Alhama. 
Arielites cf. A. k'riilion, llebl. Sierra del Machuelo. 

— cf. tnnUicoslnlus, v. Haurr t non Sow.) —Salinas. 
— cf. spiratissimus O u e n s l . , v. Mauer. —Baños de Alhama. 

Amonitas indeterminables. 
¡\tilica sp. -Desmolítes del ferrocarril cerca de Kl Khorro. (Muy abun-

dante.) 
Merinea sp.—Ka misma procedencia. Xouiñn. j 
Semipeeten ' H in miesj vrinlus, d 'Orh. sp.—Villanueva del Bosario. 
l'ecten fAmusinm; Slnliczkai, (iemui. Salinas. 
Spiriferina rostrata. Schl. sp.—Salinas. (Bastante común.) 
/eiller¡a Vartschi, Opp. sp.—Salinas. 

— cf. Amlieri, Opp. sp.—Salinas. M tosíanle común.) 
Pipp'pe Aspasia, Menegh.; var. major, Zilt .—Salinas. 
Hhijncftoneüa Ihihnasi, Dnm.— Salinas. (Komún.) 

— hiilens. Phil.—Villanueva del Bosario. 
— lionchanli, Dav.—Villanueva del Bosario. 
— triplicóla, Ouensl.—Salinas; Los Bosques. 
— serrata, Sow.—Salinas. 
— fureillaUi, de Bitch.—Sierra Para pan da. 

Pentacrinus sp.—Por todas parles. 
P/tyllocrinus cf. alpinus,iVOvh.—Sierra Parapanda. (Bastante común.) 

CAPAS CON HARPOCBRAS ALGOVIAMS. 

Belemnitcs sp .—Sierra Klvira. 
Lytoceras sp .—Sierra Klvira. 
Hhacophyllites lariensis, Menegh. sp .—Sierra Elvira. 
Arielites ceras, Gieb. sp .—Sierra Elvira. 
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Harpoceras alyonanum. Opp. sp.—Sierra Elvira. (Muy común.) 
— Deri rami i, Kilian.—Sierra Elvira. ^Bastante común.) 

Pygope crbaensis, Suess.—Sierra Elvira. 

MAS SI PK it i OU. 

Bclemnites sp.—Salinas; .Noalejo. 
Phylloceras sp.—Sierra Elvira. 

— Xilsoni, Hchcii sp.—Sierra Elvira. 
— sulmilsoni, Kilian.—Montefrio. (Colee, tie Verne nil.) 

Phylloceras sp. —Zegri. 
ílarpoceras radians. Hein. sp.—Sierra Elvira. 

— sp.—Sierra Elvira. 
Hildoceras Lensoni, Simpson sp.—Sierra Elvira; Las Hoyas. (Común.) 

— Uayani, Hum. sp. —Sierra Elvira. 
— sp.—Los Bosques; sierra Elvira. 
— Mercali, v. Haucr sp.—Sierra Elvira; Moni illa na. 
— bifrons, Brug. sp.—Sierra Elvira; Monlillana. (Común.) 

Hammaloceras insiyne, Sehtihl. sp.—En I re la venta tie Las Navas y 
Zegri. 

Lioceras bicarinatum, Quensl. sp.—Sierra Elvira. 
subplanatum, Opp. sp.—Sierra Elvira. (Bastante común.) 

Arietites (Lili it,• IAIU, V. Haucr sp.—Zegri. 
Cccloceras mucronatum, d 'Orh. sp.—Zegri . 

— commi/MC, Sow. sp.—Zegri. 
— crassum, Phil. sp.—Zegri. 

DOGGER. 

Encima de las capas precedentes se halla ordinariamente una se -
r ie de calizas mejor ó peor estratificadas y muy pobres en fósiles, no 
bailándose restos orgánicos abundantes y bien delerminables basta 
llegar al nivel de las del Torcal con Amm. acanthi cus; lo cual nos 
obliga á designar bajo la denominación un poco vaga de dogger todas 
las hiladas comprendidas entre las últimas del lias superior y la de la 
mencionada amonita. 

El t ramo bayoccuse se baila bien caracterizado en la sierra Elvira, 
donde es fácil reconocerle al nordeste de Atarfe, por encima de las 
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capas toarcienses ya mencionadas como bastante fosiliferas. Subiendo 
hacia el NK. por las vertientes de la sierra, se ve «jue, por cima de 
las margas calizas con Amm. nulians, Amm. subplanatus y .lomi. Le-
visoni, asoma una caliza margosa, gris pardir/ca, bastante dura, que 
contiene ejemplares del Amm.Murchisotuv y que forma una hilada de 5 
á (i metros de espesor; sobre la cual descansan unos bancos de losas 
ra lizas grisáceas y compactas, en las que liemos recogido numerosos 
ríñones de sil ex pardos y rojizos. .No dejan de presentarse en estos 
bancos, que en total alcanzan un espesor de 15 á 20 metros, anion i* 
tas mal conservadas, entre las cuales ha reconocido M. Munier Chai-
mas el Amm. Humphricsi en un fragmento de roca procedente de la 
parle inferior. Á las hiladas superiores las cubren dolomías; sobre és-
tas va un macizo de caliza blanca, en parte hrechoide, y éste da asien-
to á depósitos ueocomienses. 

Al nordeste de la sierra Klvira, bacía los limites de las provincias 
de (i ra nada y Jaén, hemos recogido, en las capas que cubren á las 
calizas margosas de Monlillaua, ejemplares típicos del Ammonites 
(Lwhvigia j Murchisotuc. 

F i g . 4.—Corte tomado al pie oriental de la montaña de Las Hoyas, 
cerca de l.oja. 

En tin, hállase un tercer yacimiento de fósiles bayocenses por cima 
de las calizas margosas, rojas, toarcienses, del isleo del vallejo del rio 
Frió, al pie de la sierra de Las Hoyas, al oeste de la carretera de 
Loja á Málaga. (Véase más atrás.) En ese paraje la sucesión de las 
capas es la representada en la figura 4, ó sea empezando por arriba: 

c.—Cortijo. 
\ .—Dogger. 

2.—-Lías super ior . 
3.— Caliza blanca. 
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i . — L o s a s rojizas f o n Pasúl mamya alpina ( , i y liar por eras sp. (Pu-
diera ser «I llar p. Murehisomc mal conservado.) 

i.—Caliza roja margosa con /Iil(loceras bifnms é II¡Moceras Uvi-
soni. 

5.—Caliza marmórea blanca que const i luye la montaña de Las 
Hoyas. 

Fuera de esos t r e s puntos , no hemos encontrado en ningún otro 
fósiles ha voce uses de termina bles; pero si hemos reconocido en m u -
chos para jes la presencia de losas calizas m u y semejan tes á las que 
en la s ier ra Klvira contienen el Amumniles Slrpfianncrrasj Hum-
phricsi, las cuales se ti esarrol lan principalmente al sudeste de la 
preci tada faja liásica, permi t iendo su posición eslral igrálica r e f e r i r -
las al dogger, en todas par les . Kn Alfarnate es donde ofrecen su m á -
ximo desarrollo, pudiéndoselas observar fáci lmente sobre el camino 
que va á ese pueblo desde la venta del mismo nombre , donde f o r -
man un isleo rodeado tie depósitos nn mu tilicos. Kn ese punto, las re-
fer idas capas descansan evidenlemenle sobre unas calizas blancas y 
compactas, que delicti ser liásicas, puesto que cubren á margas ro-
jas t r iás icas . Kn las losas de que ahora hablamos se hallan muchos 
destrozos de equinoides y cr inoides, y su prolongación nos ha sumi-
n is t rado en el camino de Málaga algunos pentacrinos v rinconelas in-
de terminables . 

Con los mismos carac te res tic calizas grisáceas, compactas v bien 
regladas, esas losas vuelven á encon t r a r se á izquierda y derecha del 
camino de Albania á la venta de Zafa r raya , donde nos han s u m i n i s -
t r ado radiolas incompletas de Wia/xlucidaris y f r agmentos de cr inoi-

(U Kl descubrimiento do ta l'asidonomya alpina en Andalucía acentúa el 
carácter alpino de las hiladas jurásicas de ia re-ion Hética. Ks, en efecto, 
silbido, sobre todo por los trabajos de oppel ri cher das Vorkommen von ju-
rassischen Posidonomyen-ücsteinen »'n den Al/ten; Zritschrift der deutschen 
geologise hen üescltacha ft. isr.á), que la Posidonotnya alpina caracteriza las 
capas llamadas de Klaus (Klausschichten. v. ¡tauver), las cuales represen-
tan el dogger superior (ha y órense superior y batón ico) en las inmediacio-
nes de Hallstatt, en llrcutonico (Tirol), en los Alpes suizos, en Sicilia (según 
Gemmelaro) v hasta en las Pertes de fer (Swinitza). Según M. de Tribolet, 
la Pos. alpina se encuentra asociada al ,lmm. Murrhisona» en Iselten (Alpes 
berneaes), y esta especie se halla además en el hayoccnse de Bayena, donde 
es rara, y por miles en la oolita inferior de las inmediaciones de Saint-tie-
niez (Bajos Alpes). 
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«los. Alii ilan asiento á dolomías; pero ya sea á consecuencia de al-
guna falla, ya por «-ferio de estratificación transgresiva, ello es que 
entre ellas y los lerrcnos antiguos de la sierra Tejeda parece que el 
lias falta casi por completo. 

Todavía liemos de mencionar esos bancos de losas al oeste de Loja, 
en un barranco á la izquierda «le la carretera de Málaga, asi como 
en la vertiente septentrional del peñón de Los Enamorados, donde 
sólo ofrecen destrozos de conchas. Kn Loja se intercalan en ellas al-
gunos lechos delgados de margas pizarreñas. 

Aunque este nivel no se présenla bien caracterizado, es bastante 
constante en cierta parle de la región, por lo cual acaso pueda servir 
de horizonte de referencia en esludios ulteriores. Por regla general, 
sustenta una gran masa de calizas blancas, compactas, no tan bien 
estratificadas como aquellas losas; el cual macizo, blanco y compac-
to. que representa el mioceno, se extiende por el sudoeste, compren-
diendo en si mismo todos los depósitos jurásicos, hasta el tramo 
litóuico. Es. pues, importante señalar ahora la sierra del Torcal, 
que sal sur de Anlcquera. ocupa una posición intermedia y forma el 
tránsito entre los dos modos de presentarse las capas jurásicas. Por 
bajo de la caseta de picapedreros, ya mencionada, se encuentran, como 
hemos dicho más arriba, unas calizas blancas, compactas, con eri-
noides y coralarios, que referimos al lías medio; siguen á éstas unas 
losas rojas a nioni life ras (pie representan el mnmtnonro rosso {lías su-
perior); ludíanse encima unas calizas grises, compactas, bien regla-
das, análogas á nuestro dogger, que dan asiento á un nuevo macizo 
de capas blancas y eolíticas, y, en fin, sobre este macizo se extiende 
otro de calizas grumosas y breehíformes, eon Amm. ncnníhicus, que 
termina la serie. K1 interés particular de esta sucesión, en la que sin 
duda un estudio más detenido permitirá apreciar con más exactitud 
diferentes niveles, es que á poca distancia todas sus hiladas van ter-
minándose en bisel para fundirse en un solo macizo oolítico; y esto 
explica cómo, un poco más al oeste, en el paraje ya mencionado del 
túnel de El Chorro, no se encuentra, entre el lias con nerineas y el 
titónico, más que un macizo de calizas blancas, sin necesidad de re-
currir para ello á interrupciones en la sedimentación ó emersiones 
sucesivas del suelo. 

Pero es un hecho bien curioso el de que, al sur de ese paraje, ó 
sea precisamente en la comarca donde debiera esperarse que la eou-
tinuación de ios referidos depósitos presentase sus hiladas cada vez 
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menos diferentes en Ire sí, so ofrezca mi asomo del halón ico fosilífe-
ro; y eslo es lanío m i s notable cuanto que ios yacimientos de esa 
edad son muy raros en todas las regiones «leí lipo alpino, á que la 
núes Ira parece asemejarse más que á o Ira cualquiera. 

Kn el desmonte de la salida del túnel núm. H del ferrocarril de 
Boba di lia á Málaga, poco antes de la estación de El Chorro, recogi-
mos, en unas calizas compactas, amarillentas, con manchas azules 
y venas de margas gris-verdosas: 

ffctiymus polytypus, he si., 
Tcrrbralula circuí mi ala, ilosl., 
¡Uiynclwnilla cf. various, Schl. (A hundan le.) 

Esas calizas presentan en algunos puntos una estructura brechoi-
de muy especial; forman una gran escarpa en la que se apovan de-
pósitos numulilicos, y la presencia en ellas del llcliymus polytypus, 
tan característico del t ramo halónico en Normandia v IVoveuza, no 
permite dudar de que ésta sea también su edad. 

No es, por lo demás, verosímil que ese yacimiento halónico sea 
el único que se halle en la región de nuestro estudio: lejos de ello, 
debe esperarse que por medio de nuevas investigaciones se consiga 
recoger otros fósiles del mismo tramo en la parte superior de lasca-
lizas bien regladas, que más arriba referimos al dogger de un modo 
general. 

R E S I H K N . — A pesar de la rareza de fósiles en las capas del jurási-
co medio de Andalucía, pueden distinguirse en ellas: 

4.° (lapas con Harpocc.ras Murcfusona> y bancos con Slcphanoce-
ras Humphriesi, que representan el tramo bayocense. Las primeras 
contienen, como en los Alpes, Posidonomya alpina. 

2.° Bancos con Ilhynchonclla cf. varians, ¡¡ti i y mus polytypus y 
Tcrebratula circumdala (horizonte cíe El Chorro), que deben referirse 
al t ramo batónico. 

Fós i l e s recogidos e n e l dogger . 

BAYOCKMSES. 

Harpoceras (Ludwigia) Murchisones, S o w . s p . — S i e r r a E lv i ra , Mon-

lillana. 
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Harpoceras ' Ludtvigia) sp.—Las Hoyas. 
Slephanoceras Humphriesi, Sow. sp.—Sierra Elvira. 
Posidonotnya alpina, ( i ras .—Las Hoyas (2 ejemplares). 

B A TONICOS. 

fíelemniles sp.—Desmonte ijel ferrocarril cerca de El Chorro. 
fiel ¡(/mus polyiypus, ItesL—Desmonte cerca de El Chorro. 
Terelu alula circumdala, Desl .—Id. id. id. 
Wiynchonclla cf . various. Se hi.— Id. id. id. 

— sp. — Sehl.—Id. id. id. 

JURÁSICO SUPI-UIOIl (MALM) '!>. 

Las hiladas comprendidas entre el dogger v las capas con Pygope 
Aiphya ocupan en Andalucía grandes superficies y entran c ier tamen-
te en buena parte en la constitución de las s ierras calizas de que 
hemos baldado; pero, ;i pesar de su gran desarrollo, es muy difícil 
descubrir , en esos potentes macizos de calizas blancas, bancos que , 
suministrando algunos fósiles, den al est rat igra fo dalos precisos acer -
ca del nivel exacto de los diferentes términos. 

Sólo en un punto, en El Torca! Alio, cerca de Anlequera, tuvimos 
la suerte de recoger algunos cefalópodos en bastante buen estado de 
conservación para poderse de terminar , los cuales nos revelaron la 
existencia del horizonte del A mu», acanihirus en las cordilleras sub-
bélicas. Las calizas brechoides y róseas del tí tónico pasan por su 
parte inferior á unos bancos grisáceos, también brechoides, que 
consti tuyen, en la cumbre del Torca! Alto, una serie de cornisas m u y 
curiosas que, al teradas por las corrosiones atmosféricas, forman un 
dédalo pintoresco y fantástico por el que se puede e r ra r horas ente-
ras admirando el poder de los agentes naturales que han esculpido 
hiladas gruesas de mármoles de grau tenacidad y dureza. 

Las calizas grisáceas estratificadas con regularidad, del Torcal 
Alto contienen, sobre todo en sus porciones grumosas, muchas amo-
nitas. En ellas hemos recogido los fósiles siguientes: 

U> Weitser Jura der rolh autsieht. (O. Prans.; 
(2) Sin duda d e Verneuil y Collomb se referían al Torcal al ci tar , en 

<857, un yacimiento de amonitas jurásicas en las inmediaciones de Ao-
tequera . 
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ftclemniles {Ifibaliles), sp . , 
Phjlloceras aff. sd.ronírn.*, Neuni., 

— sp. . 
ffapi aceras r f . F i alar, Opp-, 
Paropiu/llitcs l.ariji, M. I'll., 
Perisp/iinctes .\a> illci. Favre regalmiciensis, ( íemm.) . 

— Aimhln, lli'uiu), 
Sunoceras tor cal en sis, K ¡ I ¡a ti, 

— aijri'jcati a us, IIemm., 
Aspiiloceras ftuminalis, K. Favre, 

— sp. . 
Oppclia sp. 

Hacia la base l ) , se ve muy clara Diente que los bancos con Am-
monites (Raeaptnjll i tes) Loryi. e le . , pasan lateralmente á una capa 
blanca bien cimenlaila, que forma gratules leulejoin s en el resto tic 
la sierra del Torcal. Más ahajo se eucueiilran, hacia tárase la de pica-
pedreros, unas calizas hicn regladas seguidas de nuevos macizos eolí-
ticos que, aun cuando con toda reserva, referimos al dogger. 

La colección de Verueuil nos ha su mi ni sir ado Ires anion i las del 
Torcal: una del grupo de los Perispfiincics, muy mal conservada; 
otra que puede referirse al . I w w . rompsus (Oppclia compsa , y un 
ejemplar muy honilodel Amm. C Pcltoceras) Fawfiiei. Alvarez de Li-
nera mencionó Kl Torcal caliticándolo de « un verdadero laberinto de 
tirela:» en el ( 'amorro, dice, se baila una caliza con amonitas y te-
rebratulas, con la que se labran tableros (le mármol para mesas. Don 
Homingo de Oruela señaló al pie del Torcal una arenisca que, según 
¿I, contiene Gripna virgula y (1strea deltoidea. sobre la cual se exten-
dería el titónico. No liemos podido encontrar esa hilada, cu \ a exis-
tencia nos parece dudosa en el paraje referido, inclinándonos á creer 
que la indicación del Sr. Orueta se fundó en algún error de determi-
nación. 

(1) En los Itojos Alpes, cerca de Saint-i Jen iez, el titónico con Terehratula 
janitor descansa sobre calizas brechoides análogas a las del Torcal Alto y 
con una fauna muy atine a la de estas. Por debajo de aquellas aparecen las 
capas con .-Imin. polyplocus. Es de notar también que la fauna del Torcal 
Alto es la misma que ta que M. E. Favre señaló en los Voirous y en los Al-
ijes de Fribourn (zona del Amm. acanthicu*; y que la que caracteriza, según 
Gemmelaro, las capas inmediatamente inferiores al titónico en Sicilia ó Italia. 
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Bste mismo geólogo nos enseñó en Málaga algunos ejemplares del 
Amm. f Aspuloceras perarmalus, procedentes del ToreaI Alto. 

Kl laberinto del ToreaI fué objeto, en el Quarterly Journal, de una 
descripción detallada, más topográfica que geológica, debida al refe-
rido Sr. de Oruela. Kl autor figura tres amonitas jurásicas recogidas 
en la sierra dicha v pertenecientes al malm, las cuales creyó Mon-
sieur Klhcridge poderlas referir á los 

Amm. Achilles Miu. I •-. 
— traiisvrsnnlis * íi_r. -2 . 
— perarmalus, var. catena, d'Orb. fig. 

Kn una discusión que siguió á la lectura del escrito del señor 
de Ornela en la Sociedad geológica de Londres, M. Make defendió 
que las amonitas de la sierra del TorcaI, á que se hacia referencia, 
corresponden á especies cretáceas; pero tic nuestras investigaciones 
resulta lo que vamos á exponer: 

La ligura I del trabajo del Sr. tie Ornela se parece mucho al A mm. 
ayri'jentinns, Kavre non (Jemrn.); pero hemos encontrado en las ca-
pas del horizonte del Amm. acanlhicus tUA Torcal Alio un ejemplar con 
el que uno tie nosotros lia fundado el Si moceras tnrcalen.se, v á esta 
nueva especie corresponde sin duda alguna el individuo que el autor 
malagueño hizo representar. Kl tie la ligura 2 corresponde á una for-
ma que con frecuencia se lia referido efectiva men te al Amm. trans-
versarías, Ouensl. 'Amm. Toueasianus, tl'Orb.), y con este nombre 
se ha figurado por (¡emmellaro t Sabrá ateune faune i¡iurese e 11 ost-
eite, lám. XIII. ligs. I y 2, y lám. XXI, fig. It»); pero, como se dis-
tingue del referido Amm. Iransversarius por postrer menos costillas 
y más rectas, nosotros proponemos darle el nombre tie Pel laceras 
Fouquei, Kilian (nov. sp.) Kn fin, la concha representada en la figu-
ra !> parece que no se hallaba tm buen estado de conservación; y aun-
que sil examen no basta para llegar á una determinación deliniliva, 
puesto que se asemeja al Aspidoceras nubile, Ncumayr, y al Asp. eu-
cyphum, Opp. sp., puede asegurarse que no pertenece al Amwi. per-
arma tus. 

Cerca del Torcal encontramos, en una caliza rósea hrechoide que 
se extiende á lo largo de la carretera vieja de Aulequera á Málaga, 
un coralario de gran talla, que, según M. Koby, á quien rogarnos su 
determinación, corresponde con luda seguridad al Calamophyllia fia-
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helium, lila in v . , q u e ca rac t e r i za en el J u r a h e m e s el opiroralim» y »1 
a s t a r l í f c r o . 

.Muy i m p o r t a n t e seria volver á e n c o n t r a r y p rec i sa r la posición «le 
las h i ladas «leí Torca l en q u e el Sr . tie Orne la ob tuvo un e j e m p l a r 
del Amm. perai motus, q u e f igura eu su erdeeeion; pe ro noso t ros no 
p u d i m o s c o n s a g r a r más <pic un «lia al es lud io de esa s i e r r a , y nada 
t i ene de p a r t i c u l a r no sólo q u e no t ropezá ramos con ellas, s ino <|iie 
tu» p a s á r a m o s cerca de las m i s m a s en el único i t i ne ra r io ipie luc imos 
á t r a t e s del macizo , p o r q u e , lo m i s m o q u e sucede con el lias y el 
dogge r d e esta local idad, según ya l<> hemos hecho n o t a r , todas las 
capas g r u m o s a s \ bien e s t r a t i f i cadas del macizo son len t icu la res , r e -
s u l t a n d o q u e j i m i o á los bancos annni i l i f e ros su rgen b r u s c a m e n t e , á 
modo de a r r ec i l e s , m a s a s ool i l icas y compac t a s con es t ra t i f icac ión 
c o n f u s a . Unas veces los bancos m á s margosos van á e m p o t r a r s e eu 
bisel en esas m a s a s ¡lig. a ) ; en o t r a s ocasiones hav t r áns i to la tera l 
insensible de los unos á las o t r a s , po rque los p r i m e r o s a u m e n t a n po-
co á poco de compac idad , c a rgándose al m i s m o t iempo de c r i no ides . 

F i g . 5 . Corte tomado al sur de la earretrm vieja, eerea de Antequftti. 

La s i e r ra del Torca l es el un ico p a r a j e en q u e h e m o s obse rvado 
esas in te rca lac iones a m o n i l i f e r a s en el m a l m ; en todos los d e m á s es ta 
divis ión se halla r ep resen tada po r cal izas b lancas , c o m p a c t a s , casi 
sin fósiles, á veces ool i l icas y di f íc i les de d i s t i n g u i r de las del lias 
medio . Su m á x i m o desa r ro l lo lo m u e s t r a n en la s i e r r a tie Las Ca-
b r a s , a l s u r d e Lo ja , f o r m a d a u n i f o r m e m e n t e po r e l las , p re sc ind ien -
do d e los e j e s de a lgunos p l i egues an t i c l ina le s y s incl inales en q u e 
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respectivamente aparecen calizas hi.-u eslralifú a.las del d o - e r el 

puede valuarse en mi-nos d<- :>im ó :,nii metros. 

Kn la «le Za farra ya, mas al sur, el esp.-so, las calizas del malm 
en las que se encuentran acá y all , a l o n a s .¡unmelas mal conser-
vadas, es menor ó, por |„ m n i o s . s t . intercalan en ellas hiladas -Tilo-
sas de dolomías. Ksns calizas blancas lo,,..... á veces .... aspecto co-
ralígeno |„en acentuado: por cima del corlip, d.< (;M;.i.. {,.,„.„ r n . 
raíanos y nerineas «•„ mal estado; en Z:.farrava. algunosdestr«./«K de 
gosteropodos: ,-,,tre V,llamona del llosa,-i,. v Ufa,-.,ale, coralarios v 
eqn.nonles, y son ,mi,ticas cerca de f.-.o, en la carretera de I «ja 
Sobro ellas se apoya, ya el tit,miro, va el onnense; pero no crea-
mos que esto se deba á un efecto Hirvió,, Iransgresjva sino 
mas bien a tránsitos laterales ó á resbalamientos de las hiladas'mar-
gosas, (jomo quiera que sea. nosotros hemos extraído una radiola de 
IfmiCHfan* c n w h r i s «le unos bancos e .na p i ( rci,„, superi.n-pasa 
lateralmente al titánico ,-„ las inm«,lia, i. «.es «h-l cortijo «le Carrió.» 
al sudoeste de Za farra va. 

Agregaremos para terminar que hemos visto en la eobremn de 
verueuil un ejemplar «le Aun». /««W W ,»W/ l w , .„ ganga roja cuva eti 
queta dice que proce.le «Je las cercanías de Cabra; indicación valiosa 
para nuevas investigaciones, una ve/ que uno «le nosotros sólo ha vis-
to en esa localidad calizas o«díticas blancas cubiertas por el titónico. 

HF.SI.MRN. Las capas «1«. la regió,, que hemos estudiad., compren-
didas entre el horizonte d«d Anon. Humphries, o aun, si V quiere 
entre el has superior y tas hila,las con Amm. transitorias v fauna t¡-
tómea (khppfinkalk), s«m muy p.d.res en fósiles v se comprenden en 
un conjunto de calizas blancas muy duras, q „ e á treelms (Torcal 
Cabra, «años de Vilo) presentan accíilenles coralígenos «> 

Los fósiles recogidos en algún punto permiten afirmar que la por-
ción superior deese conjunto corresponde al nivel del Amm. acanthi• 

n El Sr Gonzalo y Tarín menciona en este macizo jurásico, al s a r d e 
U J - . una caltza con granos de cuarzo. < | Ue „„ h e m m | l 0 ( J j ( ! ( > H w n b r | r 

-> Hausann. cuyas observaciones «rao «le «ran exactitud, notó va esas 
lutadas particulares, y con grao sagacidad atribuía en m * et a s p e c t o 2 * 
ticulnr de las s ,erras calizas que ocupa., el limite de las provincias d c ü r . 
nada y Jaon a la naturaleza coralígena 'oraüisch,. Gruppe des Jura, de s u , 
rocas, que pare«-e referin al terreno jurásico 

•OL. D»t MAPA XVIII. „ 
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cus (zona de los A mm. tenuilobalus y .4mm. pohjplanus , y en las in -
tnediai iones <|e Zafaría y a esas calizas blancas, ínt imamente relacio-
nadas eon hiladas tilónicas, lineen recordar las de St ramberg, Kon-
gon é Inwald . ya que de ellas procede una radiola que , según 
>1. Cotteau, pertenece con gran probabilidad al llrmieolaris crcnu-
laris. 

Aparte «le eslo, el estudio de los ejemplares conservados eu las 
colecciones del Sr . de t íme la , en Málaga, y de M. de Verneuil, en la 
Esc líela de Minas de Paris, hace deducir la presencia eu Andalucía 
de otros dos horizon les fósil i fe ros inferiores al mencionado, ó sean 
el del Am 01. perarmalus ó zona del . lmm. trausrersarius, y el del 
Amm. himammalus . 

F ó s i l e s r ecog idos e n el j u r á s i c o supe r io r . 

Relemnitcs 7 l ibnhles sp.—ToreaI Alio. 
Aptyc/ius. del Lírupo del ¡i'inrhilits, Voltz. Hollado de Zafarraya . 

— del íírupo ile 11 »s I'IIIHIlusas,—lllora. 
P/njlloceras cf. saumicum, .Noumayr.— Torcal Alio. 

— sp.—Torcal Alto. 
/ihncaplnjllile* Lnn/i% Milu. lili, s p . - Torcal Alto. 
ífaplocmis cf. Pialar. Opp. sp .—Torcal Alto. 

— sp.—Torcal Alio. 
l'erisphinctps .\nvillri. Kavre / ' . rnpthnieirnus. tie mm. —Torcal 

Alto. 
— A irohlii, t ienim.—Torcal Alio, 

sp.—Caseta de picapedreros. 
Si moceras f ureal m se, Kilian.—Caseta de picapedreros. 

— sp. vecino del contortion, Neum. :—Caseta de picapedreros. 
— cf. aijritjenlinum, ( ienun.—Cahra. (Colección de M.de Ver-

neuil.) 
Oppelia Compsa.—Cahra. (Colección de M. de Verneuil.) 

— Holbfini, Opp. sp.—Cabra. .Colección de M. de Verneuil .! 
— sp.—Torcal Alio. 

Aspidoceras hominale, E. Favre.—Torcal Alio. 
— sp.—Torcal Alio. 

(l) Según el Sr. Mac Pherson, el jurásico de la provincia de Cádiz tiene 
una composición <nst idéntica a la que aqui indicamos. 
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fritureras Fout/uet, Kilian. Torcal Alio. C«de« ción de Verne nil.) 
— hi mammalian, Quenst. sp. - ( l ab ra , [Colección üe M. de 

Verueuil.) 
Nerineas en trozos interminables.—Mnelíos parajes. 
¡thynchonetla, cf. subcariahilis, Dav.—Cortijo «le (ínaro (sierra de 

Za farra va . 
ffemicitiaris crenularis, Laui.—Cortijo deCnaro (sierra deZafarraya). 

Ailemás el Sr. Ma liada «i ta en su Sinopsis el He! emu i tes hasta-
tus, I tía i ii v., en Loja y Albania 

TITONICO. 

c t/Ms cox I>I:uisPH/xi ri:s TU\xsironies y I- runpa D I P H Y A , 

HISTORIA.—Llegamos por (in á un Iranio conocido y citado en An-
dalucía desde hace mucho tiempo. Las hiladas fosiliferas del titónico 
pueden, eon justo titulo, cousiilerar.se romo el horizonte de los le-
rrenos secundarios más constante y más rico en restos orgánicos en 
la región de «pie hablamos, y asi es que ninguno de ios geólogos que 
la han visitado ha dejado de observar las calizas eon V y yupe iliphya 
y /I01 OÍ. transitorias que en ella se hallan. 

He Verueuil, en particular, reunió una hermosa colección de fó-
siles de ese terreno. Kn la segunda edición «le su mapa «le Lspaña, 
corregido después de un viaje «pie el autor hizo acompañado de 
M. E. F avre, sena lo el titónico en (.abra, II lora »'• inmediaciones de 
Anle<iuera; y en la noticia «pie publico, referente á la explicación de 
ese misino mapa, mencionó en Cabra, aparte de la Ver. diphya, los 
Aptychus lalus y la mellos as y los Ammonites plychoirus, silesiacus. 
(,'al'sto y cf. plicalilis. 

El Sr . de Ornela ensayó después, en su mapa de la porción sep-
tentrional de la provincia de Málaga, la separación, muv difícil de 
establecer sobre el terreno, del titónico y el jurásico propiamente 
dicho; pero comprendió en aquel una parte de los isleos « reláceos 
de la comarca. 

EI Sr. Mallada, que señala como ofreciendo buenos asomos litó-
ii icos el cerro de Las Monjas, al sudsudcste de Loja, Carca buey, 
Priego, sierras de Las Cabras, Gorda de Santa Lucia y de Marcha -
monas, y las inmediaciones de Antequera, algunos de los cuales ya-
cimientos se han estudiado por él mismo, ha hecho figurar para la 
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Sinopsis de quo os autor un número considerable de tipos fósiles 
proceden tos de die lio terreno. 

Descripción de las capas. 

Las calizas lilónieas son generalmente duras , compartas , marmó-
reas y de estructura lireelioide, y están por lo común coloreadas de 
rojo por el oxido de hierro. I V |a naturaleza especial de la roca y el 
modo de conservarse en ella los restos orgánicos, esas calizas repro-
ducen exactamente los caracteres de las hiladas del mismo horizon-
te en las islas Maleares. iVoveuza. Alpes franceses v austríacos. Sel-
le Coinmuni, Carpa los, Apeninos, Sicilia y Argelia. La semejanza, 
por ejemplo, de las calizas tilónicas de Loja con las de la misma 
edad de las Baleares y de las Selte Commuui i Italia), es tal ijiie, si 
se ignora la procedencia de ejemplares de unas ú otras tomados al 
azar, seria imposible distinguirlos. 

Mondo sin género de duda piie.leu estudiarse mejor las capas l i tó-
nicas, dentro del camp » de nuestras exploraciones, es en el paraje en 
(jilo en el cerro de Las Monjas, á unos tres quilómetros a) siidsu-
desle de Loja, hrota el abundante manantial del Manzanil (Monachil 
de algunos mapas", euwt posición se indica en la figura ti. 

F i g . 6 . —Plano del \ acimiento fósilifero de Loja. 

C. Caliza blauca. Fabrica de papel, 
r».—Titóllieo. ' . - M a n a n t i a l del Manzanil. 
•V.-Ncocomieiise. X — P u n t o fositifero. 
Mi. — M i oce no. = , _ c ; i „ t e r a . 

Si, marchando por la carretera de Loja á Granada, se loma, á la 
derecha, en las inmediaciones del cementerio de la primera de esas 
dos ciudades, el sendero que, atravesando la sierra de Las Cabras. 
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se dirige ;i Zafarraya, pronto se dejan los depósitos torloueuses, que 
forman el subsuelo «leí cementerio, para llegar al Urde de la sierra 
jurásica. Siguiendo en ésta, agua arriba, por las márgenes del arroyo 
Manzanil, aparecen desde luego (V. tigs. i; \ 7) unos bancos gruesos 

F ig . 7.—Corte al sudeste del cementerio de Loja. 

S S K NAO. 
Camino de Zafurrayn. i * ( elD(-]>tcriU UO I.OJA 

: —"'* r "\ r.:"•' •'*'.' • / v V-v- x <ít 

a".-—Caliza Idanca, margosa. 
a'.— Dolomías y calizas Mancas. 
a.—Caliza litó ti i ra fósil ib-ra cotí ter, Jtphyi. 
I>.—Neoromicuse margo-calizo .-on ,l/<mi. infuniW.utum y .4mm. /4.<|ier». 
c.—(iravas miomias. 

= .— Cautera. 
'.— Manantial del Maiizauil. 

de calizas Maneas, compactas, de fractura astillosa, no lardándose 
en ohsenar que á esas calizas cubren dolomías blancas que, ocupan-
do gran espesor, forman una bóveda cuso eje lo constituven bancos 
de caliza margosa; continuando liana r | manantial del a r io \o referi-
do, se corta la wrtieute meridional de la bóveda mencionada, que 
es bastante brusca, y se nota queá las inmediaciones del mismo ma-
nantial, después que se lia dejado atrás una fábrica de papel, por allí 
establecida, las rapas resultan casi \e r t i rahs . \ que á las cali/as 
blancas suceden hiladas de margas calizas gnusas con .Imm. ( / % -
Hoveras) infumWmlum, plegadas en abaniro. las cuales asoman so-
bre la orilla derecha del arroto. Los cantos, fáciles de quebrar, que 
de las mismas margas calizas se hallan esparcidos por aquellos cam-
pos, nos han suministrado Amm. {Ih,\vi,slrph,nius) Astirii v otras es-
pecies neocomienses. Las hiladas con Amm. itifumiUmliim y Amm. 
Astieri descansan, en estratilicaciones perfectamente concordantes y 
sin ningún otro término intermedio, sobre las calizas titónicas que 
se explotan para piedra de talla en una cantera situada junto al mis-
mo manantial del Manzanil, viéndose perfectamente en esa cantera 
el contacto de unas y otras capas. Las calizas titónicas son general-
mente blancas ó róseas, brechoídes, y se dividen en losas; pero se 
ofrecen algunos bancos manchados de rojo, separados entre si por le -

309 



K s r r m o s RCI.ATIVOH 

olios de lgados de m a r g a de e s t r u c l u r a a r r i nonada , que á ve res m u e s -
t r an un color de heces de vino m u v p ronunc i ado . 

En es tas cal izas puede recogerse abundanc i a de 

Apt ye fius Bey rich i, Opp. , 
— punctatus, Vol lz . . 

I,y tocaras (juatirisulcatum, d ' O r b . sp.. 
— municipale, Opp. sp . , 

Phylloceras plyehnicum, Q u e u s t . . 
— silesiacion, Opp. s p . , 

Perisphinctes transitorius, Opp. s p . . 
reetefurealus, Z i t t . , 

— yeron, Zi l t . , 
Ifopl it es c f . prí va sen sis, I * i e t e t s p . . 

al lado de o t ro g r a n n ú m e r o de especies que se menc ionan al final de 
es te a r t í cu lo . Eu los bancos rojos e u c u u t r a m o s m u c h o s e j e m p l a r e s de 
V y (jope dyphia y Vy. trinnyulus, v o t ro de caliza blanca se nos m o s t r ó 
m u y r ico en floleoslephnnus f¡rolei, Opp. sp. ; .-1 *pidocrras lontjispi-
««ni . S o w . s p . ; Hnpliles Vasseuri, Kil ian. y Hophtes Maíbasi, l ' i c l e t s p . 

Avanzando por el c a m i n o q u e conduce á Za f a r r a ya , se observa que 
las cal izas t i lón icas con Amm. ptyrhnieus. Amm. elimalns, Amm. 
transitorius, e t c . , m u y los i l i feras , f o rman eminenc i a s q u e sobresa len 
de las m a r g a s ueoco mié uses que las rodean , p roduc i endo un e fec to , 
a u n q u e sólo a p a r e n t e , de d iscordancia de es t ra t i f icac ión e n t r e los dos 
s i s t emas , y a s i m i s m o aqué l las r eapa recen eu m u c h o s s ine lina les del 
macizo j u r á s i c o q u e en la s i e r r a de Las ( l ab ras , al s u r de Loja, a l -
canza la a l t i t ud de 1 0 i 5 m e t r o s . 

EI S r . Gonzalo y Ta r ín (1) ha menc ionado en esa s i e r r a y en la 
Gorda de S a n t a Luc ia : 

A mm. ptychoicus; 
— tsntypus; 
— ardu en n ensis; 
— silesiacus; 

(1) Este geólogo recogió eo el titónieo de Loja: mm. mediterraneus, 
Iranntorius, munici/jo/ii. Oroteanus, qnadrisuteatus, ¿itesiaeus, Kallikeri (?) 
y Eralo (?), y Bel cm. has tat us; y eo el cor lijo A zafra o ero: Amm. ( rannfortvs 
y mtcrocantáu.t, Aptychtis punctatus y Belem. hastatus. 
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Amm. lipa rus (?); 

— and tens (?). 

No lejos del cortijo de Las Chozas, pronto se encuentran, su-
biendo por la sierra «pie á leva ule se alza, ha neos calizos, f. .si life ros, 
del ti ton ico, con Amm. pl i/rfioicu*, .-tmw. f'/ialmasi, su lilis, 
Amm. hiruncinnlus, etc. , ofreciendo Ja circunstancia de que lateral-
mente pasan ñ unas calizas margosas amarillentas, cuvo carácter 
esencial es el ser muy nodulosas •»', sin que pueda quedar duda acer-
ca de esa transformación porque allí las capas se muestran bien des-
cubiertas. Esto es lauto más importante de notarse cuanto que in-
mediatamente vamos á volver a señalar, por bajo del neocomiense 
con A mm. Teh/.s de las inmediaciones del puerto de Zafana va, esas 
mismas capas nodulosas pasando insensiblemente, junto al lugar de 
ese mismo nombre, a calizas blancas coralígenas con Hcmicidarts 
erenularis. Opinamos, en efecto, que deben referirse al tramo titóni-
co las calizas que asoman en la vertiente meridional de la sierra do 
Zafarraya, las cuales parece que en el puerto de Guaro cubren á una 
potente masa de calizas blancas y dolomías, puesto que esa opinión 
se i oulirma por el herlm de que cu los cantos calcáreos, que se hallan 
esparcidos por cima del cortijo de igual dei.omiuación á la del puerto 
acabado de citar, liemos recogido Amm. (l'eri>plnnrlrs) c-luhrinus y 
ÍI a placer as sp. Esas hiladas titónicas continúan, por el puerto de Za-
farraya, hasta el cortijo Aza frailero, en la extremidad occidental de 
la sierra Tejeda, pudiéndose observar ion toda claridad que á las in-
mediaciones del puerto de Z.i farra ya pasan á constituir capas nodu-
losas que á su vez, como hemos dicho hace un momento, se con-
funden con el macizo de calizas blancas con radiolas de ffemicidaris 
cretmlaris, que forma la sierra. Los bancos bien estratiticados reapa-
recen muy fosiliferos, con Amm. plijchoieus, Amm. transitorius, 
Amm. municipalise Amm. volanmsis y Apt,,rhus punclalus, en el cor-
tijo Azafra ñero. 

<D Es in teresante apun ta r que en Francia, en Ohardavon y en J a s - d e -
1'Era ble (Bajos Alpes), unas calizas nodulosas del todo idént icas á las del 
cort i jo de Las Chozas, forman un horizonte constante por cima de las capas 
con Ter. janitor. Dichas calizas van en esos para jes asociadas a uoos bancos 
brec.boidcs semejantes a los que también en España se ei ieuenIran cerca de 
Cabra (V. mas ade l an t e El y«cimifuío I»íó>.tc«j de la fuente de Los Frailes, 
por M. Kilian). y cont inúan hacia ar r iba hasta la mitad inferior de las ca l i -
zas de Berrian. (V. para es te a suo to Ann. Sor. géol., tomo XIX, pág. 446.) 
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Kn «1 lorcal Hajo se ofrecen, por Itajo »1»; margas ueoeomienses v 
encima <Je bancos bien estratilicados del nivel del Amm. acanthicus. 
hiladas calcáreas róseas con Amm, ¡tltjdtoims; .siendo ademas proba-
ble que, por lo menos en gran parle, pertenezcan también al (¡tóni-
co, cuyo espesor va aumentando hacia el sudoeste, las calizas que 
forman la sierra del Camorro, la que domina al cortijo de Los Ála-
mos y toda la serie de al turas que se extiende desde el Torcal á (Jo-
ba ules. 

La sierra de Abdalajis, por ejemplo, está formada por calizas 
blancas que, hacia la cumbre, contienen l'/> y I luceras y Haploceras ti-
tóuicos, apareciendo entre los pliegues que esas calizas forman diver-
sos isleos ueocomicnses. Kn los desmontes del ferrocarril , entre (ío-
banles y Kl Chorro, lo mos recogido Aplye/ms punetalus v Amm. 
ptyehoicus en una caliza rósea en bancos gruesos que asoma á la in-
mediación del túnel num. 7, y después, cerca del túnel num. It, en 
un paraje donde la vía atraviesa ham os verticales de un aspecto uiuv 
pintoresco y donde aparece una grieta gigantesca, paralela á los pla-
nos de estratificación, pueden recolectarse multitud de .1 mm.silesiacus. 

Por último, en el litoral, á levante de Málaga y de Kl Palo, cerca 
del cortijo del Cantal, hay abiertas canteras en una caliza rosea, bre-
choide, que asimismo referimos ¿i| titóuico. Ksa caliza descansa sobre 
otras blancas v compactas, y h cubre un depósito, poco extenso, de 
pizarras rojas, margosas, probablemente neocomienses. A usted señalo 
en San Antón, junto á Málaga, un mármol cretáceo con belemnilas; 
pero podemos asegurar que las únicas hiladas que en la costa pueden 
referirse al neocouiicnse propiamente dicho son las pizarras rojas 
acabadas de citar. Los mármoles mencionados por Ansted son sin 
duda las calizas róseas, cuhierlas por esas repetidas pizarras en el 
cortijo más arriba mencionado, y que reproducen de un modo nota-
ble los caracteres de las calizas tilónicas, tal romo se presentan en 
las cordilleras su Miélicas, liemos de agregar aún que el titóuico debe 
ser fosilifero en algunos puntos del litoral, porque hemos visto en la 
colección de M. de Verneuil un fragmento rodado de amonita, de as-
pecto titóuico, procedente de un conglomerado de Torre del Cantal, 
cerca de Málaga. Kse fraguieulo pertenece á una especie del grupo del 
A mm. transitorius. 

Pero donde seguramente las capas de que hablamos alcanzan su 
máximo desarrollo es á la inmediación de Cabra (Córdoba). La r i -
queza excepcional en fósiles del yacimiento de la fueu ledeLos Fra i -
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les, conocido desde liare tiempo de todos los que se lian ocupado en 
la fauna titónica, liaren de ese paraje uno de los más interesantes de 
Andalucía. Más adelante da motivo á una descripción detallada, l i-
mitándonos a<pií á resumir los resultados que de ella se desprende», 
á saber: 

1 .° Kl titónic o descansa cerca de Cabra sobre una caliza blanca 
eolítica. 

2 .u Los depósitos de ese t ramo pueden dividirse en dos horizon-
tes que contienen un gran número de especies comunes, entre las 
que se encuentran \us Pyr/npr diplujn y Pyy. janitor; pero mientras 
que el superior ofrece una serie de formas características de la cali-
za de Herrias 'Uuplitr* del grupo de los II. Chaprri, Pictet; II. Mal-
(mi, Piel.; Holcostrpininas .\eyrrli, Math.; Hrlrm. latasy, ya no se 
encuentran en él ciertos tipos muy notables del horizonte inferior 
(A spit loceras lowjispiinwi, Sow. sp.; Ilfiacop/iyllitcs Loryi, M. Cli.; 
Perisph inctes rol nhrin as, Si morir a x, etc. 

•*'• Ln muchos puntos de las inmediaciones de (labra se ve que 
el titónico se termina por arr iba en una brecha de elementos re-
movidos y rodarlos con Aplychas ¡muríalas, f ragmentos de erinoi-
des, etc., á la cual cubren directamente hiladas margosas con Amai. 
Aslieri «'). 

4 ° A pesar de las apariencias de discordancia de estratificación 
debidas á resbalamientos locales, el neocomiense margoso descansa 
concordante sobre las calizas con Amm. transitorias t\e las cercanías 
de Cabra. 

Según el Sr. Mac Pherson. el titónico sigue con el mismo aspecto 
y la misma forma por la provincia de Cádiz "-', en la que encierra 
numerosos braquiópodos. Ilermite seúaló en las islas «aleares la pre-
sencia de calizas titímicas con una fauna casi idéntica á la que acaba-
mos de citar , liemos tenido ocasión de examinar en las colecciones 
de la Sorbonne los ejemplares recogidos por I lermite, v á su vista 
nos hemos convencido de que. tanto desde el punto de vista litológi-

ü> Debemos notar que esa brecha con elementos y fósiles rodados es 
idéntica .1 la que M. Kb ra y tu reconocido en Francia desde Cirio (Ain) 
hasta Berrias (Ardeche). y a l aque M. Kilian tía encontrado hace poco for-
mando un nivel constante en el titónico y eu la base de tas capas de Berrias 
en la montaña de Lure, eu .sisteron y Cliard.tvon, cerca de Castellane (Bajos 
Alpes), en la Dr6me, etc. 

«) Bosquejo geol. de la prov. de Cádiz, 1872. 
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eo, romo desdo el paleontológico. las napas con Amm. tranñtorius de 
las Baleares y de Andalucía son completa me ule idénticas. 

HKSL'HBN.—Las hiladas de aspecto pelágico V fauna de transición, 
conocidas genera luiente con el nomine de tramo I ¡tónico, presentan 
en Andalucía gran desarrollo. Esas hiladas contienen, además de cier-
to número de especies cpie Ies son peculiares, ciertos tipos, tales 
como /IBIHI. Loryi, Amm. lonyispinus i pin err us ,Amm. enluhrinus, 
ijue indudablemente son jurásicos, asociados á «Uros cretáceos, tales 
como los Amm. scmi-mlealus plyelnneus , Amm. Calypsn ísilesia-
r u s ; , etc. Kn algunos parajes puede distinguirse un horizonte infe-
rior con afinidades jurásicas, y otro superior que las tiene cretáceas 

Holcoslephanus y ¡lapides ; pero siempre á esos dos niveles los rela-
ciona un gran número de especies comunes, ta leseomolas Aptiphus 
latas. Apt. punetalus. Apt. fh tjiiehi, Amm. ifumlnsiilealus, Amm, 
Juilleti 'sutili.s/, Amm. llnnnorati 'mttnieipalisj, Amm. semisulea-
tus (plije/mictis;, Amm. r„lt/psn < sib-siaeus , Amm. Koelti, Amm. 
Iran si tortus, l'yyope thpfnpt y l'tpj. ja ni lar. 

Ya liemos llamado la atención acerca de (a brecha con i|ue termi-
na este tramo, la cual existe con frecuencia, aun en los puntos en 
que no se ha conservado la fauna litóme» 011 la parte alta de las ca-
lizas blancas. 

Fósiles recogidos en el titónico de las provincias de Granada y 
Málaga u>. 

Sphenodus Virgai. Getmn. Iliente di'). Loja. 
Aplychus Heyricht, Opp.—IIlora, Loja. (({asíante raro. 

— punetalus, Wolu .—Cor l i jo Azafrailero, desmontes de Go-
bantes, Loja. (Abundante.) Mencionado en Alhama por el 
Sr. Ma liada. 

Lyloceras quad > i sulcatum, d'Orb. sp.—Loja. cortijo Azafrauero. cor-
tijo de Las Chozas. ^Comiin/ 

— Lichigi, Opp. sp.—Loja. 
— Juilleti, d 'Orb. sp sutile, Opp. sp.)—Las Chozas, Loja. 

<U Prescindimos aquí de la larga lista de las especies recolectadas por 
M. Kilian eo el titónico de Cabra, q u e se mencionan en otro lugar . 
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I,tfloceras Ilonnoruti. d 'Orh. sp. (municipal e, Opp. sp.)—L(»ja, cortijo 
Aza(ranero. 

— sp.—Entrada al túnel mini. 9 entre Gobantes y El Chorro. 
Phylloceras semisulcatum, d'Orb, sp. • plychoicum, Quenst.)—Loja, 

al norte de Las Chozas, sierra de A híla-
la j is, eorlijo Azafranero. (Muy común.': 

— Calypso, d 'Orb. sp. f.silesiacum, Opp. sp.)—Loja, des-
montes de Gobantes. Común.) 

— Korhi, Opp. sp. —Loja. 
Haphceras Stasyezii, Zeusehn. sp.—Loja. 

e/ímuímu, Opp. sp.—Loja. 
— rarachlheis, Zeuschn. sp.—Salida del túnel núin. 9 entre 

(tobantes v El Chorro, 
sp. Derrubios al norte del cortijo de Guaro. 

fihaeophylliles l.oryi, M. Ch. sp.—Loja, entrada al túnel núm. 9 del 
ferrocarril de Málaga. 

— Levyt, Kilian.---Loja (un ejemplar). 
Oppelia sp.—Loja. 
Perisphinctes coluhrinus. Uein. sp.—Guaro, Loja, cortijo Azafranero, 

Las Chozas, desmontes de Gobantes. (Bas-
tante común.; 

— transitorius, Opp. sp. típico;.—Loja, cortijo Azafrane-
ro, desmontes de Gobantes. (Común.) Se 
cita en Albania por el Sr. M a liada. 

— ycron, Zittel,—Loja, sierra de Zafarraya, entrada al 
túnel núm. 9 del ferrocarril de Málaga. 

— reclef\urca t us, Zittel.— Lo ja. 
— Fischer i, Kilian.—Lo j a. 
— Lottoli, Opp. sp.—Loja. 
— sener. Opp. sp.—Loja, desmontes de Gobantes. 
— Chahnasi, Kilian.—AI norte de Las Chozas, Loja. 
— Richleri, Opp. sp.— Loja. 
— fraudalor, Quenst. sp.—Loja, ¡llora. 
— sp.—Al norte de Las Chozas. 

S ¡moceras volanense, Opp. sp.—Loja, cortijo Azafranero. 
— birumcinalum, Quenst. sp.—Al norte de Las Chozas. 
— sp. (grupo del S. DouhUeri, d 'Orb. sp.)—Entrada al túnel 

núm. 9 del ferrocarril de .Málaga. 
— cf. venefíanwm, Zitt. sp.—Loja. 

315 



z estenios un.ATivos 
Si momas raehy strop hum, íJemm. —La s (ihozas. 
Holcoslephanus (irotei. Clpp. sp.—Lnja. 

— cf. pronas, Opp.—Loja. 
Hoplites Malbosi, |>ictet sp. — Loja. 

— h'/ellikeri, Opp. sp.—Loja. 
— micror-anthus. Opp. sp.—Loja, Mora. 
— Amlreiei, Kilian.—Loja. 
— progenitor, Opp. sp.—Loja. 
— symbol us, Opp. sp.—Loja. 
— Vasseuri, Kilian.— Loja. 
— Ilotelliv, Kilian.—Loja. 

— prii asen sis, I'ietel sp.—K„ja. 
— sp. (vecino del Amm. emlichotomus. '/Mi.)—Loja. 

I'eltoeeras fCilmumli. kilian. — Loja. 
As pi (l overas Umyispiuum, Sow. sp. Loja. 

— ttnyoz.ucensc, Zeuchncrsp.—Loja . 
— avellanum, / i l l .—Loja . 
— Schiller i, Opp. sp. — Loja. 

Pygopc diphya, K Col. sp.—Loja. :|laslanle contnri. 
— triangulas, Lain, sp.—Loja 

Ksta fauna comprende, en t reoi rás , además ilc un man número de 
formas comunes a las .los divisiones que M. Ziltel distingue e n d t j . 
tónico, diez '(tie son esp,ríales á la inferior de esas divisiones v «clin 
que. según el autor referido, sólo se encuentran al nivel de las cali-
zas de Stramberg. I'm pues, decirse, al ver que en Andalucía se 
asocian en unas mismas hiladas los Haplmeras Slast,e:ii, ithacophy. 
Hites Loryi. P, risph.nel, s eolubmius. ¡>er. ip-ron, Per. reclejm eatus, 
Sxmoceras birumeinatum, Sim. venetmnum, Aspiiloceras lonyispinum, 
Asp. avellanum. l'yyope ,1 i pinja y l'yg. manful us, con los Perisphinc-
tes sen ex. Per. framlalor, Per. Lnnoh. Hophlcs Kwlhken, Hop. pro-
genitor, Hop. privasensis, Holcoslephanus Groin v Hole. cf. pro-
ñus. q„e en nuestra región se «free a mezcla más ó menos com-
pleta de las dos faunas tilónicas que en otras comarcas se conside-
rau como distintas; resultado anal,.go al que obtuvieron en el Vero-

«> En la Sinopsis del Sr. Malt.,da se citan ademas en Loja: Amm. Rrato 
Amm. liparus, Amm. mclUerraneus, Amm. isotypus. Amm. moerotelu, v 
Amm. arolicus. • 
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nesado los Sres. .Nicolis y Parona. Debe agregarse (jiie M. Kilian ha 
eneonlrado en Cabra el Pyyope thphya asociado al I'yy. janitor. 

Fina I nienle, lie nios de. hacer tiolar que en el (¡túnico de Loja se 
presentan los Uoplites Mnlhusi, Pietel sp., y Hop. privasensis, I 'ielel 
sp., que son especies hcrriasenses, y que eu la parte superior del 
lirismo traillo abundan en Cabra las formas del de Berrias asociadas 
á otras más antiguas, tab s rumo l'yt/upr >h/p/iya, I'yi¡. (rianyulus, 
t'U'.h Boaeí, Ilviniciilaris Ziynoi, /'msp/iiuctrs transitorius, etc. 

TICBBK.NO CBKTACKO. 

nkocomi i:\si:. 

llisroKiA.—Kste iranio se halla bastante bien representado en el 
terr i torio que hemos explorado; pero, aun ruando mencionado desde 
hace tiempo eu el norte de Andalucía (inmediaciones de Cabra , su 
presencia en las montañas «le Granada y Málaga no se ha señalado 
hasta ahora de una manera cierta. Kn I¡i Ti\ menciono Ami Boné, v 
después Cook, la presencia del cretáceo en el camino de Málaga á An-
lequera; en la breve noticia que acompaña á la segunda edición del 
Mapa geológico de Kspaña, de Verueuil hace observar que á las ca-
pas con Ver. liip/iya de las cercanías de Cabra cubren unas margas 
blancas con fíeleai. latas y Aph/c/ius Pulayt, y que al sur de Alcalá la 
Beal el neo eomieuse está representado por margas con el misino 
Bel an. latas y amonitas pequeñas, llamando al misino tiemno la 
atención acerca de la analogía de esa sucesión con la que se observa 
en la Alta Italia; el Sr . Mal la da no señala asomos neocomienses en 
su bosquejo de la provincia de Córdoba IttMO ; y aunque el señor 
de Ornela aplicó la pa'ahra de creta á ciertas hiladas de las inmedia-
ciones de Mollina y de Fuentepiedra y del norte de Arch ¡dona, fué 
en su sentido puramente pelrológiro, puesto que en realidad esas ca -
pas son mucho más recientes que las cretaceas. 

La Comisión española para el estudio «le los terremotos de Anda-
lucía mencionó en su informe la existencia del neoeomiense al norte 
de las provincias «le Granada y Málaga, pen» siu en t ra r en detalles 
sobre la constitución de ese terreno, ni apoyar su aserto con la cita 
de fósiles; y después han citado también el terreno cretáceo, en la 
comarca conmovida por aquellos terremotos, los Sres. Taramelli y 
Mercalli, para quienes el neoeomiense estaría representado por mar-
gas con Aptychus y calizas margosas, y la creta por margas y cali-
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zas variadas cjue comparan con la sra<jli>i (puerto de Periana, ruenra 
de AI fa rn ate, Archidoua, ele.) 

Nosotros hemos tenido la suerte de encontrar en la zona suhhéti-
ca una colección de fósiles que hace indudable la existencia en ella 
del neoeomiense del tipo margoso ó fangoso. 

Descripción de las capas. 

Según nuestro modo de ver, \ desde luego muestra nuestro mapa, 
las pizarras y calizas margosas de! cretáceo inferior distan mucho 
de formar únicamente isleos insignMirantes en las cordilleras Suh-
hétícas, puesto que Ins depósitos de esa edad, aun cuando por lo ge-
neral de poca extensión, son numerosos é importantes. 

Por de pronto, las hiladas margo-pizarreñas ipie constituyen este 
tramo en las cordilleras referidas es bastante notable para que de-
bamos detenernos eu ellas. Sabido es que esas repetidas cordilleras 
están formadas eseneialmente por pliegues de calizas jurásicas, y que 
estos pliegues, mu\ numerosos y con frecuencia muv acentuados, 
constituyen los principales relieves de aquellas cadenas (sierras de 
Abdalajis, del Torcal, Chimeneas de Las Cabras y l'arapainla . Los 
bancos margosos del neoeomiense, menos rígidos que su substratum 
calizo, ya se han amoldado al finido de los siuelinales, va se mues-
tran levantados hasta la vertical en las laderas anticlinales. \ aun 
con frecuencia, como sucede á la inmediación de la fuente de Pinos, 
en la sierra de Las Cabras, aparecen, á causa de inversión es t ra t i -
gráfira, por bajo de las hiladas titónicas; resultando de todo que las 
capas cretáceas han sufrido una especie de laminado que hace que 
en muchos puntos posean un carácter pizarreño muy pronunciado. 
Es además frecuente que los estratos arcillosos del neoeomiense ha-
yan resbalado sobre las laderas de los pliegues jurásicos hasta llegar 
á tomar una posición anómala, que induce, á primera vista, á hacer 
creer en una discordancia de estratificación que separaría á esc tra-
mo de las calizas titónicas y jurásicas. .Nosotros mismos nos enga-
ñamos más de una vez; pero, después de observar unas y otras ca-
pas en su posición normal (canteras al sudeste de Loja, sierra Elvi-
ra, á levante del cortijo de Las Chozas, al nordeste de El Chorro, 
etc. ; , adquirimos la convicción de que esas aparentes discordancias 
estratigráíicas (inmediaciones de Loja y de Antequera y otros pun-
tos) se deben sencillamente a resbalamientos posteriores al depósito 
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de aquellas, no debiendo verso en ellas más que un efecto de las dis-
locaciones á que se remonta el origen de las cordil leras subbeticas. 

l iemos de agregar , sin embargo, que M. (¿i Microti l ! ? ba observa-
do en los Alpes fri bur gentes fur iosos fenómenos entre las calizas 
t i lónicas y las capas neoeoniieuses, señalando principalmente diver-
sos bloques calizos eu medio de las margas ueoeomienses, v que nos-
otros liemos comprobado esta misma circunstancia en ciertos para-
jes de las s ierras de l-uenfria y del Torcal Bajo. Según el referido 
geólogo suizo, ese fenómeno reconoce por cansa en su pais una co-
rrosión antineocomienso, y en Andalucía pudiera muy bien suceder 
que la formación de la brecha, cuya existencia en la cumbre del t ra-
mo titónico liemos mencionado mas atrás , estuviese en relación con 
análogas corrosiones. 

A pesar de la alteración que las presiones han impreso á nuestras 
hiladas ueoeomienses, hemos podido dis t inguir en ellas tres divisio-
nes que, contando de abajo a r r iba , son: 1.*, calizas margosas, más 
ó menos desarrolladas, en al ternación con margas con ó sin fósiles 
piritosos; '2.', p izarras arcillosas con Apl¡/r/iua; a , \ ( atizas con silex. 

He estas tres divisiones ó grupos, sólo los dos primeros correspon-
den con toila seguridad al ueocomieuse propiamente dicho. Pueden 
observarse, sobrepuestos los dos, cerca de las can te ras de Loja, á le-
vante del cort i jo de Las (,hozas, jun to al ferrocarr i l entre las e s t a -
ciones de Gohantes v |"l Chorro, v á la inmediación del cort i jo de 
Lojidia. en el camino de Montefrio á Priego; pero también se mues-
tran aislados eu otros parajes , ya el uno, ya el o t ro . 

Kn cuanto á las calizas con silex, que se ofrecen bien desarrol la-
das al noroeste de la estación de lllora, en el camino de Alfarnate á 
Loja y en un isleo calcáreo que se alza al oeste de Villanueva del Bo-
sario, los cuales yacimientos uo nos han dado más fósiles que alguuas 
belemnilas indeterminables, es posible que representen un nivel un 
poco inás elevado. 

CALIZAS MARGOSAS CON HOLCOSTKI'IIA.NCS ASTIKKI Y MARGAS CON FÓSILES 

PIRITOSOS Y PYUOPFC IUPUYOIKKS. 

Este grupo, m u y variable en su consti tución y eu su espesor, es 
el único que nos ha suminis t rado una fauna de a lguna impor tanc ia . 

Malériaux puur la carie géologique »uit»e, cutre)» lá.9 ' »873). 
67 
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Muy reducido liaría el su r , donde no mido más que 5 á 1 inciros de 
grueso en la sierra de Abdalajís, toma gran desarrollo hacia el nor-
te, alcanzando 40 á ."»<) metros de altura en las inmediaciones de 
Priego y de Cahra. 

Hacia la extremidad occidental de las canteras de Loja se obser-
van. por cima de las calizas brecluudes del tilónico, unos bancos de 
caliza gris blanquecina, muv margosa y regularmente estratificada, 
que en ese punto contiene Amm. {VliyUucans) infundilmhtm, d 'Orb. , 
pudiéndose recoger además en los alrededores: 

fírlcm. \ f f ¡balites) sp., 
.1 mm. (I/<>{ cost/ p/mn u s) .1 si i ai, < 1 "I Irb.. 

— (llopl¡tes\ s p . , 

y algunos equinoides indeterminables. 
Kn las mismas cantoras, á la izquierda del manantial que da ori-

gen á un arroyo que por allí pasa, las calizas margosas con .loo». 
infundibulum se muestran en estratificación concordante sobre ca-
pas titónicas. 

Al sudeste de las canteras se ahre una especie de ensenada ocu-
pada por capas neocomienses muy plegadas y rodeada por las escar-
pas de la sierra jurásica, constituidas por calizas blancas. Las más 
bajas de las capas neocomienses acabadas de citar son calizas mar-
gosas bien estratificadas, gris blanquecinas, las cuales contienen 
Amm. Aslicn, Crioeerus, Anri/loaras, ífamidina cf. Asticri, d'Orb., 
y equinoides mal conservados, fósiles que se pueden recolectar par-
tiendo los cantos de la roca esparcidos por el suelo; mientras que 
las superiores, que asoman sobre el camino de Zafarraya, son mar-
gas pizarreñas, rojas y blancas, con Aptyrhus, v se hallan muv 
trastornadas. A derecha é izquierda del camino referido las capas 
con Amm. Astieri aparecen en contacto, ya con las calizas blancas v 
compactas jurásicas, ya con las hrechoides con amonitas titónicas. 

Kn la parte meridional de la sierra de Las (labras, el neoeomiense 
se muestra en el fondo de numerosos pliegues siuelinales orientados 
del SO. al NK. Junto al puerto de Zafarraya, sobre la vertiente sep-
tentrional, á las calizas blancas del jurásico superior cubren bancos 
de caliza margosa, amarillenta, con silex. en los que hemos obteni-
do Amm. Teihys y Ana/loceras sp.; subiendo la sierra al oeste del 
cortijo de Las Chozas, es fácil también observar que á las hiladas 
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nodulosas de la zona con Amm. transí lorias so sobreponen calizas 
margosas con Amm. Trlfnjs, miner ías á su \ez por pizarras rojas 
con Aphji/i'is; y, en fin, á las inmediaciones del cortijo Azafranero 
cubren al titónico unas hiladas de margas calizas, amarillentas, con 
helemnitas que asimismo parece corresponden al neoeomiense. 

Por cima de las «larganlas de l'.l ('.horro, no lejos del cortijo del 
Madroño, en el sendero de Auloquera, asoma el neoeomiense mar-
goso con helemnitas por hajo de unas pizarras rojas semejantes á las 
que en otros puntos contienen Aptijr/ms }fortillrti. y que se hallan 
muy plegadas en diversos puertos de la sierra de Ahdalajis. 

Pero donde el neoeomiense margoso se ofrece más fosilifero es en 
(llora, al pie de la sierra Parapanda. donde en una caliza margosa 
hlanca pueden recogerse 

fielrmnitrs hitas, Hlainx. , 
Aphp- f in s iim/uHiastutas, p j r l e l el de L o r . , 
A mol . I ''fi>f lloreras iiifuii lilnilam. d ' d r b . , 

— Iltilctistepfmnus' Jrmvioti, d ' O r b . , 
— Dé'snwerrus' (jiitii-fursulrntus, Ma th . 

ICs.i misma caliza se halla también, al noroeste de Atarfe. en un 
sincliual pequeño al pie de la sierra 111 vira. A Ib descansa sobre otra 
caliza blanca v compacta, y contiene: .tumi. Astieri, Amm. Jranno-
ti, dmm. infuntlibulum, Amm. 'I rlfn/s y pleroceras indeterminables. 
Además, en la colección de M. de Verueuil hemos visto, aparte de mu-
chos individuos de amonitas indeterminables, ejemplares de 

Amm. infuntlibulum, d'Orb. {muchos1, 
— Lr¡toreras sp., 

Ancyloceras sp., 

cuyas etiquetas llevan en manuscrito la indicación de que proce-
den de una media legua al oeste de Pinos Puente, cerca de Granada. 

Kn el norte de esa provincia el neoeomiense alcanza un desarrollo 
considerable, formando depósitos extensos y de bastante espesor. Su 
composición es también más compleja eu ese territorio, debiendo es-
perarse que un estudio más detenido de sus hiladas en las inmedia-
ciones de Montefrio y Priego ha de permitir que un día se establez-
can en ellas subdivisiones bien precisas. 

B O b . O I L K A F A e » O L — X T H l . T 3 f { 
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Ku Autoñejo, al norte del camino de Loja á Monlefrio, pendran , 
por bajo de las hiladas argilo-pizarreñas, rojas, con Aphjefnis Mnrtil-
leli, unas margas con amonitas piritosas Axon, ('nhjps», Amm. 
(! ras i, Amm. tieocomiensis y Itelrmmtes ttrbii/niji. 

Al noroeste de Lojidia, ipie á su vez se halla al noroeste de Mon-
lefrio, se encuentra, de arriba abajn. la sucesión siguiente: 

1.°—Calizas blancas, margosas, con lerhos de margas azules y amo-
nitas lieoeomienses; 

2.°—Calizas azules con ('nnreHup/iiicit*; 
7J.°— Itancos gruesos de calizas azules, con margas obscuras, amari-

llentas al exterior; 
—Calizas azules, pasando a grises, margosas y grumosas; 

.V—Calizas azules, iguales á las del num. <~, con una anionila bien 
conservada (llnleustep/ianas sp.): 

—Un lecho grisáceo, grumoso; 
7.°—Margas calizas amarillentas con amonitas pequeñas; 
II.°—Margas con concreciones fcrrugino>as: 
íl.° — Margas rojas y bancos grises de margas endurecidas. 

Kn las márgenes del arrovo ib* t¡ranada, entre Montefrio y Prie-
go, M. Kilian recogió, en una hilada de calizas margosas azuladas 
con núcleos intercalados, Aim//. ; f.'/hu-er-is subfimbriatus, Amm. 
quadrisiilentus, A php-fius • nn,iiliei>sinIn.<, ele. 

A las inmediaciones de Carcabuev ^Córdoba) se ven, á lo largo de 
la carretera de Cabra, ihrrrtamente sobrepuestas al trias, hiladas de 
caliza margosa gris, muy fósil ifera, con: 

Apt'jehns auifulirostatus. Pie. el L (muy abundante!. 
— Seranmiis, Coq., 

Amm. ' Ifoph tes mneilentiis, d ' l l rb . . 
— Lijluerriis, subfimbriatus. d'Orb., 
— . I'ftylliiceras¿ Tct/n/s, ipOrb., 
— ( Desmoeeras < I i f f i e il is, i P ti r h., 
— — eas sí d oii les, I b lig., 

Ancijloeeras sp. 

La presencia en estas hiladas, que se corresponden exactamente 
con las del arroyo de (¡ranada, de los Amm. difficiHs y Amm. cas-
sidoides, hace presumir que pertenecen á un nivel bastante elevado 
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del neoeomiense ( d de Ins \ oirtiiis o harremiense), por lo n ia l me-
recerían un esludio más detenido. 

El nronunicnse margo-cali/!» se ofrece bien desarrollado en las 
inmediaciones de Cabra. Ku los alrededores de las célebres eante-
ras de !a fuente de Los Frailes, M. Kilian recolecto, en las mar-
eas gris blanquecinas que se extienden sobre las hiladas superiores 
con l'i/'tKpr di pinja v A mm. Ko hi del tilónieo, una hermosa colec-
ción tie amonitas piritosa< de las esperte* Anón. Astieri. Amm. neo-
rnminisis, Amm. aspi mutas, .1 mm. Hr-isi. Amm. Tethi/s, Amm. se-
>ni sulcata*. Anon. diphijl'us. Amm. pieturatas. Amm. Juilleli y .•tumi. 
qwidrt*ult ata v, las cuales mareas contienen también el Hclemnttes 
iónicas v otras helemnitas. 

Marchando por el camino ipie \a de la fuente de Los Frailes á Ca-
bra, el cual signe por el limite de cali/as I¡tónicas y mareas neoco-
mienses, s»' observa esla sucesión: 

J.o Calizas brechoides del tilónieo eon Amm. Liehifii; brecha 
superior de elementos rodados. 

Mareas grises, blancas \ róseas y marcas calizas neocomien-
ses fosiliferas con Aptychu* Seranonis, flrlenonlcs Davalía) cónicas, 
llel. fl'iatltiuuii, l fuma! i no ef. Astieri a hunda nte , Amm. ( lloplites) 
sp., equinoides indeterminables, etc. 

La carretera de Cabra á Priego da también buenos cortes en las 
hiladas neocomienses. Kn la meseta que ese camino atraviesa á le-
vante de la fílenle de Los Frailes, se ve que sobre las calizas brcchi-
formes con Amm. transitorias y Ter. dipfnja se extiende directa-
mente y en estratificación concordante una hilada de margas grises y 
calizas margosas neocomienses con Amm. '¡Iolcostephanus) Astieri, 
A mm. (lloplites r M ene o ii i i en si s, Amm. • i la placeras Crasi, Amm. 
' 11 al cod i seas / in cert as, Amm. { Pfnjl loe era s, T el h ijs, Amm. (l'/t ¡jilo-

ceras) infandihalam, <4mm. Lijloceras, sah/imbriatus, llamulina, 
Aptijchus Seranonis, etc. , á las cuales capas cubren unas calizas blan-
cas sacaroideas de que hablaremos más adelante. 

Majando hacia Cabra, los desmontes de la carretera dan el corle si-
guiente: 

—Caliza litónica; 
2.*—Margas blancas y rojas del tilónieo superior; 
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5.°—Brecha de elementos rodados con Api yc/tus punetalus, P y yupe 
fíouei y crinoides; 

4.°—Margas de un gris amaril lento claro, con amonitas piri tosas 
(Amm. Astieri, Amm. ?leoeouvensís, .tí/un. Urasi , entre 
las cuales margas ueoeomienses se hallan algunos raros 
bancos de caliza margosa con Pyyope iliphyoides. 

Entre Campólejar y .Noalejo, marchando por la carrelcra de ( í ra -
nada á Jaén, se ven, descansando sobre el lias superior fosilifero, 
unas capas con A ply hus. que probablemente corresponden al neoro* 
miense, y linalmeute, en el sitio llamado El lYadón. cerca de hoja, los 
depósitos miocenos contienen varios fósiles ueoeomienses rodados, ta-
les como lielem. latus, Aplyehus Sernnouis y f ragmentos de amonitas . 

Esos son los dalos que liemos podido obtener acerca del neoco-
miense calcáreo margoso en Andalucía. Examinando la fauna de ese 
grupo, salta desde luego á la vista que si ciertos vacimienlos (fuente 
de Eos Era i les) contienen especies que los colocan en la base del tra-
mo (Ter. di/p/iynides, Amm. tímsi, Amm. ifuadnsulealns, A mm. se-
misulcatus, flelem. lalus, etc.) otros (Carcahuev, Illora, Loja) con-
tienen formas de un nivel bastante elevado y más bien especiales del 
bar re mien se. ' Amm. ihffinhs, Amm. cassnlniiles, Amm. ijuinifitesul-
cahlS, Hantulina cf . Astieri, etc.': 

PIZ\ IUL\S M MICOS\S CON APTYCHFS MORTILI.BTI. 

A las calizas margosas ueoeomienses de que acabamos de hablar 
cubren en muchos puntas unas pi/.arras margosas , rojizas, de un as-
pecto característico, las cuales destacan á lo Jejos de tal modo en el 
fondo blanco de las s ierras calizas, que sirven de guia para llegar á 
los pliegues siticlinales cuyos fondos ocupan. 

Esas pizarras rojas, muy margosas, siguen inmediatamente á las 
capas con Amm. Astieri del manantial del Manzanil, según se observa 
en el sendero de Loja á Z i farra ya. pudiéndose recoger eu ellas, en un 
barranco sobre el borde mismo de la s ie r ra , Aplyehus Seranonis y 
Apt. Mortilleti. En el macizo de la s ierra de Las Cabras, donde, en-
tre Las Chozas y Loja. se muestran muchos isleos ueoeomienses 
ocupando el fondo de los pliegues sinclinales de la caliza infra yacen-
te, se observa con frecuencia que á las capas con Amm. Telhxjs c u -
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bren pizarras arc i I losas rojas que suelen contener Aptycfms Morlillcti. 
Kn el camino «le Loja á Monlefrio por el cort i jo Anloñejo, las pi-

zarras con Apt. ftidayi. Apt. Sera non i* y Api. Morlillcti y las m a r -
gas cretáceas descansan di reclamen le sobre Jas rojas del Irías, y 
continuando bacia Monlefrio se ve que sobre las referidas pizarras se 
extienden losas sonoras y calizas con silex. Kas mismas pizarras con 
Aptycfms aparecen también, no lejos de ese paraje, al estesndeste del 
corti jo llamado choza del Olivo. 

Asimismo, esas repetidas pizarras se ofrecen bien desarrolladas 
entre Monlefrio y Priego, dejando su lugar hacia el nor tea los depó-
sitos margo-calcáreos d e q u e va hemos dado noticia más arr iba; rea-
parecen á lo largo de Ja carretera de l.oja á Málaga, á las inmedia-
ciones de la venia de Los Alazores, v es fácil que á uno y Otro lado 
de esa carretera, en los valles de los rios l 'rio. Guadalhoree, e tc . , 
abiertos en la sierra jurásica, existan oíros isleos cretáceos, cubiertos 
en parte por el numulilico. porque es a es una circunstancia bastante 
general eu las sierras de Ahdalajis y de Za farra ya. 

Sobre la mi^ma carre tera , á una legua próximamente de Loja, á 
la entrada de un desliladero que allí existe entre dos cumbres j u r á -
sicas, aparece la siguiente sucesión: 

—Paliza blanca jurás ica . 
2."—Banco de caliza margosa con silex y Aptycfms con costillas. 
5 . ° - Ham os de caliza con silex, entre una arcilla roja. 
4 .°—Margas blancas, pizarreñas, con silex. 
;>.°—-Itálicos bastante gruesos, de caliza gris azulada, amarillenta al 

exterior , y lechos de marga gris amar i l lenta . La carretera 
corta oblicuamente esa sucesión de capas casi verticales, 
atravesándolas repetidas veces. 

t í .0—Bancos todavía mas gruesos de caliza sabulosa. 
7 .°—Margas rojas intercaladas en calizas azules con silex. 

Un poco más lejos se halla una caliza violácea con manchas de l i -
monita y amonitas ueoeomienses. 

Este depósito rodea por completo á un peñón de caliza blanca j u -
rásica que se alza en medio del mismo. 

La referida serie aparece cual si estuviera en verdadera discor-
dancia de estratificación con las calizas blancas jurásicas: esa apa -
riencia resulta tanto más completa cuanto que una falla, importante 
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y de contornos sinuosos, pone en contacto del cretáceo, al oeste y 
por bajo de la carre tera , hiladas básicas: y los mogoles blancos, que 
á levante sobresalen en medio del sistema margoso, parece romo 

Fig . 8.—( 'orle tomado al este de c'.obautes (sierra de Abdalajis). 

- y ; - . 

> 2 ' \ 
* .N 

N . 

1.—('ali/as blancas jurásicas. 
i . — {'¡/arras ueoromienses. 

que acusan una prueba irrecusable de aquella discordancia; pero, 
sin embargo, después de haber examinado eran número de esos 
contactos anormales, adquir imos la convicción ya enunciada al co-
mienzo de este articulo: lo que en esos parajes se verilica es que las 
hiladas margosas han resbalado sobre su in f raes t ra lmn , menos plás-
tico que ellas. Los mogotes jurásicos, aislados, «pie surgen entre 
esas margas, son análogos á los del l\ÍÍ/iprn de los (larpatos, y, como 
la de éstos, su presencia pudiera explicarse por una penetración me-
cánica. 

Kn la sierra de Abdalajis se presentan muchos de esos accidentes: 
las hiladas margo-cal izas con helemnitas, xisihles todaxia á las in-
mediaciones del cort i jo de El Madroño, no lardan eu desaparecer, y 
eu el fondo de his pliegues que las calizas blancas forman en el m a -
cizo que domina por levante á la estación de (lobaules, ya no se en-
cuentran sino hiladas gruesas de pizarras rojas muy rizadas, y en 
cierto modo laminadas por la compresión que han sufr ido. Eu los 
desmontes del ferrocarri l estas capas reaparecen muchas veces con 
los mismos caracteres , ya extendidas directamente y eu concordan-
cia eslratigráfica sobre el titónico (alrededores de los túneles n ú -
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meros I» y 10 , va apoyadas conIra « sin con pliegues mucho más 
pronunciados, ya, en ocasiones que si». observan en la porción in le-
rior dr la s ierra , dispuestas por liajo del mismo titónico: pero, como 
cualquiera que sea el modo de verificarse ese contacto, siempre ocu-
r r e con las hiladas más superiores del jurásico, excepción hecha del 
caso especial en que se de ha á la presencia de alguna falla como la 
de Loja, esta circunstancia nos parece suficiente para desechar en 
nuestra región toda hipótesis referente á discordancia estratigrálica 
en t re his dos sistemas. 

Kn la colección de M. de Verneuil hemos visto un ejemplar de 
Aph¡rfin.< cf. Srrmionis, procedente «le las cercanías del \al lr de Ab-
dalajis, v nosotros encontramos eu aquellos contornos, por cima del 
ferrocarr i l , el Amm. Aslirri. 

Kn la vertiente nordeste del 'l'orcal. las concavidades de las cali-
zas tilónicas se hallan ocupadas por pizarras rojas con Aptycfms, si-
lex de color de miel v ríñones «le jaspe, las cuales pizarras contie-
nen, lo mismo que sucede en la carretera de Loja ,i Colmenar, blo-
ques de las referidas calizas. Las mismas apariencias de discordancia 
se reproducen en "tros muchos puntos y se explican tie igual modo. 
Por cima del corti jo de Guaro se hallan eu la ladera de la sierra linas 
margas rojas con silex, muv levantadas, que lamlm n parecen per-
tenecer al cretáceo inferior. 

Kn lin, según ya hemos «lidio más arr iba, creemos que el neoco-
mieiise se halla representado en la costa en el corti jo tic Cantal, cer-
ca de Kl Palo, por unas margas rojas v blancas que descansan sobre 
calizas róseas brechoides, asimilables al titónico. 

Por el contrario, en las inmediaciones de Cabra, donde el neoco-
miense margoso alcanza un espesor de ¿<l á íO metros, ó sea mucho 
mayor que el que mide eu las sierras más meridionales, no hemos 
podido apreciar la existencia de las capas rojas que eu esas o t ras 
s ierras lo cubren . 

Kcsulla, pues, que las pizarras rojas eon Aphjcfms, que eu ciertas 
localidades se extienden sobre el ncoeoniiensc margo-calizo, repre-
sentan por sí solas en otros parajes al t ramo entero (sierras de Go-
liat) les. del Torcal , e le . ; , y que en los terr i tor ios en que, como en 
Cabra, las margas con Amm. Astieri alcanzan gran desarrollo, pa-
rece que esas pizarras faltan por completo. No parece, por consi-
guiente , sino que se Irata de dos tipos ó aspeclos del neocomíense 
infer ior , que ya se sobreponen, ya se reemplazan el uno al otro; y de-
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cituos de) neoeomiense inferior, porque, en todo easo, la aliuudancia 
de los Aplychns Seranoms, MortiUrti y ¡ivinyi en las repelidas piza-
r r a s rojas les asigna un nivel seguramente inferior al del harre-
miense. La existencia en nuestra región de esos dos diferentes tipos 
neocomienses es otro rasgo de analogía entre ella y la alpina: en los 
Alpes austríacos no es, en efecto, raro observar «pie á las capas 
con amonitas (Bossfcldschíchlen) las reemplazan en todo ó en parte 
otras con Aptychus .Ncocomaptyehonkalk . 

Pero se habrá observado que. ya sea que el neoeomiense se baile 
representado por pizarras con Apiyrtms, ya le consti tuyan capas con 
amonitas , no liemos indicado, en ningún punto del terr i torio que 
liemos investigado, la presencia de las capas del nivel de l iornas , ta-
les como se conocen en Francia; y eslo mismo ocurre en las islas Ba-
leares, según Ilermite. Hemos, >í, \ js lo que cu la fuente de Los Frai-
les el titónico se termina en una hilada con afinidades cretáceas, que 
contiene algunas especies herriasieuses ;'A>m,t. .Ye»/rr/i, Amm. Mal-
bosi, Amm. privatrnsis, Amm. nrrilanitus, fírlnn. taluy, y, por otra 
parte , que las margas con .1«««. Astini di- esa localidad contienen el 
l'yijopr ihp/njoitlcs, especie también berriasiense, aunque en el me-
diodía de Francia sube al neoeomiense propiamente dicho; pero lo 
que lodo ello quiere significar es que eu Labra la zona de Berrias se 
confunde con la parte superior del titónico, y á este mismo resul ta-
do creemos que han de conducir los esludios más detenidos que se 
hagan en otras localidades. 

CALIZAS CON S1LKX. 

Donde quiera que se muestran estas calizas, de las que ya hemos 
citado un ejemplo en la carre tera de Loja á Málaga, se hallan sobre-
puestas á las margas precedentes, presentándose por lo general en 
bancos gruesos, bastante bien estratificados, de un gris azulado ó ver-
doso, más ó menos obscuro. Los sílex que en gran abundancia con-
tienen, es muy free «en le que afecten formas ramosas . Kn esas cali-
zas no hemos euconIrado más fósiles que destrozos de braquiópodus 
en el camino de Loja á Al far na te, y helemnitas indeterminables al 
norte del de Loja á Montefrio. 

Sus asomos principales se hallan al norte de la carre tera de Gra-
nada, enlre ¡llora y Pinos Puente, y al oeste de Villanueva del Tra -

i t s 



At. TKRRKMOr» DK A M M I Ü I . L \ 4 2 5 

hue.», eu medio del isleo jurásico del c o lijo de Los Bosques. Kl es-
pesor que miden es considerable: suele llegar á 100 nielros. Por el 
lado de Monlefrio cubren .i esas calizas unas losas sabulosas con si-
lex, aun cuando no tan abundantes como eu ellas, las cuales, según 
se verá más a.Ielaute, deben pertenecer al cretáceo superior. 

Parecemos de argumentos suli,•¿entes para poder de terminar la 
edad de ese inquiríanle si>icma de calizas con silex. que no sabemos 
si Corresponde todavía al u e o c o r n i c ü s e urgoiiiauo ó si representa 
el traillo aptense ú el cenmnaiieiise. 

Hemos va dicho que hacia Monlefrio ó, de un modo más general, 
á las in mediaciones de la provincia de Jaén, no parece que se sostie-
ne la concordancia de eslralilicación, según la cual el cretáceo se 
baila constantemente m i s a l sur en contado ron el titónico, sino 
que el primero de estos terrenos .', se <oluvp al trias 
ó se le \c envohieudo á isleos liás;c..s. Ningún mowmieuto mecánico 
puede explicar estos hechos, \a puesl<» cu evidencia eu el mapa de 
Jaén del Sr. Mallada: e^i especie .le posición transgresiva, restringi-
da á una comarca poco extendí, alrededor de la cual parece que se 
ha depositado completa la serie jurásica, no deja .!•• ser difícil de ex-
plicar; pero más adelante insistiremos sobre este asunto. 

Fósi les recogidos en el neocomiensc del s u r de Andalucía. 

Bel amules Ouvahaj ililalatus, iPOrb—Fuente de Los Frailes. 
— Inl us, Illa in\.—Sierra Para panda. 
— - i:mena, d 'Urb.— Cabra (colección de M. de 

Verneuil). 
— — sp.--Camino de Carcabuey á tlabra. 
— — cónicas, Ülainv. - C a b r a , camino de Priego. 
— fHihulilesJ Orhii¡ni/i, Ihival. sp.—Cortijo Antoñejo. 
— — sp. fragmentos que acaso sean del / / . subfu-

si far mis, Basp. sp.)—Loja y Cabra. 
— — sp. fragmentos que pudieran ser del / / . pis-

ti fur mis, Blainv. sp. '—Camino de Carca-
buey á Cabra. 

— — sp.—Zafar ra ya. 
Lytoceras quadrisulcalum, d'Orb. sp.—Cortijo Antoñejo; fuente de 

Los Frailes; camino de Priego á Carca-
buey. (Piritosos.) 
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Ly toe eras Jut I let i. d 'Orh. s p . — F u e n t e tie Los Frailes. (Piritosos.) 
— suhfimhriatum, d 'Orb. sp .—(lar ra buey; Cabra , rami no de 

Priego ; á poniente del puerto de Zafa-
r raya . 

— sp.—(¡a lira. 
— ef. lepiilum, d 'Orh . sp. Fnen te do Los Frailes. (Piritosos.) 

¡lamulina r f . A .sí o r í , d 'Orb. s p . - L o j a . 
sp.—Cabra camino do Priego): Loja. 

Phyl loceras infundibulum. d 'Orb. sp.—-Fuente de Los Frailes; eami-
no de Priego á La lira: Carcabuey; Las 
Chozas. (Piri tosos ) 

— dip/iylluiu, d 'Orh . sp . - -Cor t i jo Antoñejo. (Piri tosos.) 
— Tet/njs, d 'Orb. sp. s'-mistriatum . - F u e n t e de Los Fra i -

les: camino de Priego á Cabra; Carcahucy: Las 
Chozas. (Piritosos.) 

— picluratnm, d 'Orb . sp. -Fuente de Los Frailes. (Piri-
tosos. 

— Calypso, d 'Orh. sp .—Cort i jo Antoñejo. Piritosos. 
— seiaisulcalutn, d 'Orb. sp .—Fuen te de Los Frailes. - Pir i -

tosos, 
— sp .—Puer to de (Juaro. 

Haploceras Grasi, d 'Orb. s p . — F u e n t e de Los Frailes: camino de Prie-
go á Cabra; cort i jo Antoñejo. i Piritosos.) 

ffolcostepfianus Astieri. d 'Orb . s p . - Loja ca lcá reos ; fuente de Los 
Frai les (piritosos ; Moiitiliaua calcáreos . 

— J cannot i s d ' O r b . sp .—I llora; s ierra Klvira. 

— sp.—Loja . 
Ifolcodiscus incertus, d 'Orb. sp .—Camino de Cabra á Carcahucy. 
Desmoceras difficile, d 'Orh . sp .—Carcahucy. 

cf. cassidoides, Chlig.—Carca buey. 
— S | K —Carcabuey ; fuente de Los Frailes. 
— fjuinifuesulc'ituin, Math. sp .—II lora . 

¡foplites neocon den sis, d 'Orb. sp. -Fuente- de Los Frailes; camino de 
Priego á Cabra; cort i jo Antoñejo. Piritosos 
y calcáreos. 

— asperrimus, d 'Orb. sp .—Fuente de Los Frai les . (Piri tosos.) 
— cf. eryptoceras, d 'Orb. s p . — F u e n t e de Los Frai les . 
— Mortilleti, Piel, e l de Lor . sp .—l l lo ra . 

— macilentus, d 'Orb. sp .—Carcabuey . 
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flophtes sp.—Carca li lie y. 
Schfa'nbarfiia cf . f.viun, «1*1 Irl». sp.—A levante deCabra . 
A neyloceras sp .—Cabra, al oeste del puerto de Zafar ra ya; Karea-

Imey. 
Aptycfius auipdicoslatus, Piel, el «le Lor.—Á levante de lllora; Car-

ea bile v. 
fiidayi, Coi| .—Cortijo Antoñejo. 

— Seranunis, Coq.—Fuente de Los Frailes; camino de P r i e -
go á Cabra: á lev a ule de Cabra: al sudeste 
de Loja; Carea buey; puer to de Alfarnate; 
corti jo Auloñejo. 

— I/nrlitlali, Piel, el de Lor.—l.oja; lllora; sierra de Las Ca -
bras; al norte del ror l i jo de Las Cbo/.as; s ie-
rra Parapanda; cort i jo Antoñejo. 

¡{osle! tari a sp .—Sier ra Klvira. 
I'yyope (lipfiyoides, Pic let. -Fuente de Los Frailes. 
Kquinoides indeterminables." L«»ja; fuente de Los Frailes. 

La colección de Verneuil conservada en la Kscnela de Minas de Pa-
ris, contiene las siguientes especies del neocomiense de Andalucía: 

Belemniles f)uvaliay dilalalus, d 'Orb .—Cabra . 
— — lalus, Il iaiuv.—Cabra. 

¡.y loceras sp .—Cabra. 
— (¡itadi ¡sulcatum, d 'Orb. sp.—(labra. Piritosos.) 
— Ju ill el i, d 'Orb. sp. —Cabra. Piritosos.1 

Vhylloccras semi sulcatum, d 'Orb. sp .—Cabra . (Piritosos.) 
•— infiaulilmlum, d 'Orb. sp . - Pinos Puente. 

(irasianus.— Oel su r de Cabra. (Piritosos.) 
¡folcoiliscus intermedins. d 'Orb. sp.- Pinos Puenle . 
ilolcoslephanus Astieri, d'Orb. sp. ; var. Pictet.—Del su r de Cabra. 

— Astieri, d'Orb. sp.—Mel sur de Cabra. Piritosos.) 
Ihpliles neocomicasis. d'Orb. sp .—Ue| su r de Cabra. (Piritosos.) 

— macilentas, d'Orb. sp.—Del sur de Cabra. 
Aptycfms Didayí, Coq.-—Cabra. 

— anyulicostatus, Pict. e l ib» Lor.—Calira. 
— Seratwnis, Coq.—Cabra. 
— sp.—Iznalloz. 

Ancyloceras fragmentos de).—Al sur de Cabra. 

79 



I s * K t m H O o U K I . l T I V O s 

Plgchoceras '¡faculties) neoeomiense, d'Orh. s|».—Al sur de Cabra. 
(Piritosos.'* 

Gasterópodos piritosos indeterminables. - Al sur de Cabra. 
Phnladomya ef. Mal l>o si, Pie tel . —Al sur de Cabra. 

— ef. Triga-i, Cult.—Al sur de Cabra. 
Pygope ef. diphynides.— Al sur de Cabra. Piritosos. ' 

— hippo pus, d'Orb. sp.—(labra. 
Tercbralula ef. Monloni, d 'Orb.—Al sur de Cabra. 

— sp. indeterminable. Al sur de Cabra. 

It It. IDAS C.UKI v : i : \ s M'I'KHIDHKS A l,A< Nf.ne.OMII-NSKS. 

La colección de la Sorbonne contiene r jcmplares de Amm. M el -
chioris v Amm. Ihnali, proredenles de depósitos aplenses de Conil 
(Cádiz), ven Alrov (Mirante^ se eurueutra el Amm. .\isus. Además, 
el ereláeeo aparece muy desarrollado eu los alrededores de Jaén, á 
juzgar por los fusiles que de Verueuil recolectó en esa provincia: las 
requieuias parece iju«' abniulan en .bular, y la colección del referido 
geólogo contiene una serie de equinoides del cretáceo superior ib; 
Mancha Ileal. Kn las inmediaciones de esla misma villa señala el se-
ñor Maliada los tramos luroneiise y senonense fosiliferos. 

En las provincias de Granada y Málaga es muy dudosa la existen-
cia de esos tramos superiores: sin embargo, la- calizas con silex pu-
dieran, como ya hemos dicho, representar el aptensc, v, por de con-
tado, el potente depósito de calizas sabulosas grises divisibles en lo-
sas, con silex parduzcos y margas endurecidas amari l lentas , que. 
entre Monte frío y Loja, van encima de aquéllas, deben seguramente 
pertenecer á un tramo superior, porque en Monlefrío hemos visto, 
en manos de los vecinos, muchos ejemplares siliciiicados del Echino-
corys vulgaris, que sin duda se han encontrado en los campos inme-
diatos á la población, una vez que, no siendo ésta de las que con fre-
cuencia han sido visitadas por los geólogos, no se explica de otra ma-
nera la procedencia de los mismos. De lodos modos, debemos llamar 
la atención de nuestros colegas hacia las margas grises y losas con 
silex de Monlefrío. 

En cuanto á las pizarras análogas á la scaylia, mencionadas más 
al su r por los Sres. Ta ra niel I i y Merca II i, para nosotros no es dudo-
so que pertenecen al cretáceo inferior y que entran á formar parte 
de las hiladas descritas más arr iba. 
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COMPARACION hi : LOS DEPÓSITOS Jt RÁSÍCOS V CRETÁCEOS 

Di: I.A IIK'll<iS St'HHKTIi:\ 

CON LOS DE OTRAS COMARCAS. 

l,na vez quo ya liemos establecido. eu ruanlo nos lo linn permi-
tido nuestras observaciones, el orden «le sucesión de las (lilailas ju-
rásicas y cretáceas en las pro vi lirias «le Granada v Málaga, conviene 
examinar cuáles sean las r e l ac iono que exislen eulre esos depósitos 
y sus sincrónicos de las comarcas vecinas v de las regiones clásicas. 

Al oeste de la que nosotros liemos investigado, el Sr. Mac Plier-
son lia demostrado en la provincia de Cádiz que eu ésta los mis-
mos terrenos presentan uu desarrollo análogo. El lias su per i» ir, el 
titónico, el iieocomiense, se muestran en rila fosjhferos v con ca -
rácter alpino. y a d n n á s asoman en Couil margas apteuses con Amm. 
(¡ucllarth, Amm. Melc/tmris y Amm. .\isus, drl todo comparables á 
las de (largas eu Pro venza. 

En Portugal , se sabe, gracias á los trabajos de M. Cboffat que , 
marchando pr imero hacia el oeste y despin-s hacia el norte, se en-
cuentran tipos progresivos dr tránsito al de la Europa septentrional. 
En los Algarbes, el trias parece presentar en parte un aspecto alpino 
que se asemeja al de la cordillera Hética; el lias ;lias de Thomar del 
tipo español1, con su rica fauna de braquiópodos (Tor. Jan her ti, 
Hhyn. mentí tonal is, ele. , contiene muchas especies comunes con las 
de Teruel y del Yar, y en el «logger de Cesa reda se muest ra la Posi* 
danomya alpina. Por el contrario, el ha tónico y el malm de los Al-
gar lies presentan uu desarrollo muy diferente de! de los de las r e -

ft) Bosquejo geológico de la provincia ile Cádiz; Cadiz, 18 7.1. 
El lias y et dogger al norte d-I Taj.; I.isboa, 18H0. {(.'uwjini.wdtj dot 

Trahalhos geol. tie l'-.rlngal. —Investigaciones geni, s-d/re tos terrenos secuu-
tlarios al sur ile Sido. Commnni'-. da Coi i »«'«</« dos Traba!. geol.; Lisboa, 
<887.) —Kl Sr. Clioffat califica cor razón de lias drl tipo español al de Tho-
mar. Ese lias de tipo espuiol, may desarrollado en la parte oriental de la 
Peninsula (colee, de Verneuil) y eu el Var. asi como en las islas lia lea res, 
se asemeja al alpino propiamente dicho por algunos de los braquiópodos 
que contiene. 
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giones mediterráneas. Al nor le de Portugal la serie se asemeja mu-
cho á la ile la cucara anglo-parisicnse. 

Asimismo, al olro lado de la mesela renlral de Kspaña, en la pro-
vitieia de Teruel sierras de Al hartar ¿n y de Trias , las formas más 
especialmente alpinas dejan de aparecer en las capas jurásicas Se-
gún los fósiles «pie se rons rnan en la colección de M. de \erneui l , el 
lias es del tipo español; el dnggt-r, muy fosilifero, \ el malm se ase-
mejan más á los de la Kuropa renlral . 

Kn Argelia, el lias del hjurdjura kabvlia eslá humado, como 
en Audaluria, por calizas blancas con pcnlaeriuos y sílex - ; los ya-
cimientos ti tónicos de las mesetas altas llalna. Setif. etc. han su-
ministrado una porción de las especies ipie hemos citado en las ca-
pas con Amm. transitorias de L««ja y Cabra, y cu la provincia de 
Kouslantina el neoeomiense mareo»» aparece bastante desarrolla-
do con las amonitas ferruginosas del nivel inferior, ipie se encuentran 
en Saiul-Julirn-eti-IJeaurliéne (llellinado), ipie son precisamente las 
mismas ipte caracterizan el Iranio eu Audaluria. 

Si ahora, desde e>a región de Kspaña, nos dirigiéramos hacia el 
este (Murcia é islas lia lea res), y de a hi siguiéramos, por Sicilia é Ita-
lia, los hordes de la depresión tirreua, encontraríamos por todas par-
tes notables analogías en la sucesión de las capas y eu los caracteres 
de las faunas. 

Kso es lo que, en electo, demuestran con respecto á Murcia las 
observaciones publicadas por de Verueuil v Kollomh : | , á las cuales 
se debe el conocimiento del macizo de calizas rojas de La liomana, 
cerca de Alicante, con amonitas, y el del neoeomiense de Alcov con 
4»<m. vifanililialani, etc. , análogo al de Loja. 

Kn las islas M a l e a r e s p o r encima del keuper del tipo alpino, 
el lias se muestra todavía con el carácter del español; el dogger, lo 
mismo que ocurre en Andalucía, aparece con poco desarrollo, y la 

(ti Kn esa region española el tipo alpino del trias avanza mas «pie el ju-
rásico. puesto que en Mora de Kiiro se ofrecen cefalópodos ana logos á los 
del Tirol [Trachyreras ihericum. etc.) 

Í2) Noticia verbal de M. 1'Íeher. 
(.'0 Pe roa, Essni dune description géolayique de i Al y trie. 'Annates des Se. 

géoltomo XIV, 1883.) 
<*) Expl. de la carte géol. d'Espagne; á." edic., 4 809. 
(5; Ilermite, Etudes géolog. sur le% ítes lialéares; l 'aris, <879.—Traducidos 

al castellano en el tomo XV del üoletin Je la Com. del Mapa yeol. de España, 
1888. 
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semejanza, que todavía se aeeulúa más, para el jurásico superior y el 
tilónieo, ¡di miro al de Cabra, continúa para el neoeomiense, puesto 
que nosotros liemos encontrado en este tramo, en Andalucía, la ma-
yor parte de las especies que Mcrmile mencionó en las islas referidas 
(Amm. Ashen, Amm. seniisulealuv, .Imm. sithfnnbrialus, Amm. 
eryptoeeras, .t«im. ilif¡mlis. Amm. iitftnuhlmlum. Amm. .Vortilleli, 
Amm. Tel/iys, Amm. tepidns, Amm. ¡fmnmrali, Amm. incerlus, 
Amm. Grasi, Amm. 1lip/,i¡(ln.<, Aplic/tus Mtohlleti, Apt. anyultrosla-
tus, ifaiuitliim, Helem. ihlalnlus v l'i I. pislilliformi> . 

Del mismo modo, análogamente á lo que ocurre en Andalucía, las 
capas de Ihrrias no aparecen en las Baleares formando una hilada 
bien separada de las I¡tónicas: pero hace poco que M. if. Nolan ha 
señalado eu esas islas la existencia del l.arremieuse. 

Según las últimas publicaciones, e| lías inferior está representado 
en Sicilia por calizas cristalinas fosiliferas: el medio, por calizas con 
er inoides y h raquiópodos Tereh. A*pnsia. Spiri ferina rostrata, e l c . \ 
y el superior, calizo ó margoso v caracterizado por un color rojo 
in tenso , con t i ene Uarpoeeras radian s, Harp, rnmplanatum, e tc . : el 
dogger, más desarrollado (pie cu Andalucía, va cubierto por calizas 
blancas ó róseas con venas espáticas, en las cuales calizas se distin-
gue un nivel inferior con -ih-rirus transíarsarium, v otro superior 
con Aspiilncrras aeanlhirum, I'hyl lucera* isntt/pum. e l e . ; el t i lón ieo , 
s e m e j a n t e al nues t ro , cont iene Tin h. diphyn, Tereh. janitor, Aphj• 
c/ius punctatus, Apt. Ueyriehii, . Imm. elinutlits, v sigue después el 
neoeomiense margoso con ríñones de silex v Aptychus anyulicnslalus, 
Api. Serannms, Helem. lalus, llelem. ililatatus, Amm. lupüus, A m m . 
infunthhulum, Amm. fírusi, Tereh. iliphyniilcs, e t c . , cub ie r to por el 
urgoniaiio. Kn las obras de los Sres. Segueu/a í ! , Traxaglía vC.ein-
melaro , se describe detalladamente esa sucesión tan nolahlemente 
conforme con la de Andalucía. 

Kn los Apeninos (montaña de Snavicino), el Sr. Cnnavari cita: 

Ü) Brevi cenni rdativi alia rarta yrologica •¡ella ítala de Sicilia; Roma, 
1877,—tírete no! a interna h formazioni primarte e «'rondarte del la provincia 
di Messina. .7'tullet. H. Com it. d'Italia, 1871.) 

•2) Bullet. R. Coinil. yeol., 1880, p.ig. 305. Kt Sr. Travaglia describo eo 
esta nota depósitos oeo«:om¡cuses que, por su fjuu.t, se asemeja o mucho «i 
loa de Loja ó (llora. 

(3) Fauna giurese di Sicilia, <872: Cale, a Ter. janitor di Sicilia, 1872; 
Bullet, d. Sos, di Se, nat. edeconomiche di Palermo, 4 2 Junio de 487U. 
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Lías medio, ú capas con Amm. algorm«us, / i»im. margarilatus y Ter. 
Aspasia; 

Lias superior con Amm. bifrons, Amm. eoimnsis, Amm. dorcadit, 
l'ygope erbaensis, etc.; 

( M i la inferior eon ¡'osidonomya ni pina y Slepfianveeras baylcanum; 
Pizarras con Aptijchus; 
Titónico rojo; 
Titóuico blanco, muy fosilífcro. con Pygope triangulas y Amm. pty-

ehoicus; 
¡Veocmniense ícalcnria rupestrej con Pygope enyaneensis, ele. 

Kl mismo Sr. Cauavari, en colaboración con el Sr . Gu íese 1 die-
ron á conocer en lililí una sucesión análoga en las inmediaciones 
de Tívolí, y el Sr. Porebi >¡ reconoció en la isla de Klba el mismo 
aspecto para el lías y el l i iónico. 

La localidad de Moulicelli, eu las inmediaciones de Moma. ba su -
ministrado uu gran número de especies del lías superior, entre las 
cuales se encuenlrau la niavor parle de las ijue nosotros liemos re-
cogido en el toareeiise de las inmediaciones de (¡ranada. 

Kn el Apellino central nioule (latría v monte Neroue , M. Zit-
lel indicó la sucesión Miníenle: 

Lias inferior. —Palizas rompaclas de cob«r claro, á veces dolomiticas 
y oolilicas. con terebra l tilas, ru in nielas, f'osidonomya Jan us, etc.; 

Lias medio. —- Palizas marmóreas con silex y Amm. alyovianus, 
Amm. boscensis, Amm. I la vori, Ter. Aspasia, Ter. eerasolum. 
Spiriferina rostrata, etc.; 

Lías superior.—Margas y calizas (parle del ammonitieu rosso j, y ca-
lizas con sílex. Kste nivel, muy característico, contiene: Amm. 
cornucopia1, Amm. .Xilssom, Amm. mímalertsis, Amm. bifront, 
Amm. com en sis, Amm. Merca ti, Amm. enmplanaíus, Amm. t«si<jr-
nií , Amm. fibula tus, Amm. subarmatus, Ter. erbaensis, etc.; 

1) Cana vari e Córtese, 6'ut terreni serondari ilei dintorni di Tivoli. /Bull. 
ft.Comtt., 1881.) 

(2) Cernió sui íerreni dell' i sola d'Elba. Dull. R. Comit., 1870.) 
(3) Geologische Beobarhtungen ñus den Centralapenninem. (Henecke, fíeog-

nostisch-palcnmtologisrhe Beitrltge, II, 2, I S 6 H . ; — IJaldacci e Canavari. La re-
gione centróle del Oran Sus so d'Italia. 'Bu ¡let ¡no II. Comit at o geol. <f Italia, 
1884, números H y 12.} 

3 3 6 



XL TEHRBMOTO DI AXDAI.CC.I V 1,13 

Dogger.—Capas con , i m m . ultramontanas, Amm. Circe. Amm. 
Mure fit some, Amm. fallar, Amm. yonionotus, Amm. ffumphrie-
sianus, i'li'.; 

Pizarras con Aptychus.—(Apt. punctatus, Apt. lameltosus, Apt. Hey-
richi, T r. Houti.J 

Tilónieo.—.Mármol fosilifrro ron firlem. emmphorus, Apt. punctatus, 
Apt. Hey rich i. Apt. latih, Amm. ptyrhnicus, Amm. Kochi, Amm. 
ytiadrisulralus, Amm. Slasyrzii, Amm. y mm, Amm. earachlheis, 
4mm. i ul an en sis. Amm. Inspniosus, Amm. cyclolus, Trr. trianqu-
lus, elc.; 

iNeor01 il iense—Caliza «Je color claro Frlsmkalk , con .1mm. Tethys, 
Amm. i ri fund ¡bul urn. Amm. yuadnsnlratus, Amm. suhfimbrialus, 
/1mm. lira si anus, Amm. intermedins, Trr. rnyanernsis, elc,; 

Creta nieilia y superior scaylia . 

Los Sres. Nieolis v Parmia 1 lian dado por su parle á conocer en 
la provincia de Venina hiladas con í\>sidoiunnya alpina, capas con 
Amm. transrersarius, la zona del Amm, aranlhicus, y depósitos li-
iónicos que contienen una raima casi idóulica á las de Loja y de 
Cabra. 

Kn Loin liar dia se ene muí ra u también la mavor parle de esos 
horizontes: capas con Ariel,h-s (hiladas de Sallrio;, el mrdolo con 
Amm. alyovianui de Brescia y calizas rojas con Amm. bifrons re-
presenlan el lias, que se halla desarrollad» principalmente en Krba y 
ha sido objeto de notables monografías paleontológicas el dog«er 
se halla representado por las capas con Hosidonmnya alpina, v las 
hiladas con /i mm. Murchisonn» del cabo San Vigil jo; el jurásico su-
perior se ofrece bajo la forma de pizarras con Aptychus y capas con 
Amm. acanthirus J i r o ! meridional): el tilónieo contiene por todas 
partes la misma fauna, v el ueoconiien.se, \a con el nombre de ma-
jolica (Aptychus Oidayi \a con el de biancone (Amm. semisulca-
lust .tumi, (irasi, Amm. Astieri, Amm. maceras, e t c . \ se asemeja 
siempre al de Sicilia, Pro venza, islas Baleares y Andalucía mer i -
dional. 

ü; Aote stratiyrafisrhi c pal-onlotoyiel,, <«/ Caira superare ilelln provin-
cia di Verona. 'Bull. Sor. yeol. Italiana: Homa. issr>. 

<2) Meaej?biui. Mom,grafía d,> lot fósiles de la raliza r„ja amonUifera de la 
hmbardia, etc., y Apéndice: Fósiles del medob {in Stoppani, Paleontología 
lombarda, 4.* serie; Milán. 1867-1881). 
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No liemos de insistir ahora sobre los depósitos más conocidos del 
Tirol ( I > y de los Alpes austríacos v há varos1 '-. Bástenos recordar 
que las capas de llierlal/. y de Adnetli. contienen, con Ter. Aspasia, 
cefalópodos idénticos á los de Alhama y la sierra Elvira, y muestran 
bancos gruesos de calizas con crinoides: que el toarciense, bajo el 
tipo del Flt'clicnwtrijt7, de parte de las capas de Adueth " y de las de 
Alga ti, presenta en su fauna grandes aual-ijas con el ammi>uiti< o ntsw; 
que las capas de Klaus :dogger contienen /Vvn/oiin/i.yi alpina, y que 
tanto el malm como el tilóuico consenan cu aquellas reginuesel ca-
rácter ya descrito. Asimismo, el neocoinicnx-. representado en ella*, 
vapor hiladas con Aplycítiis ¡hdmp Ac«« •nntaplyc/intkolkya por 
las que contienen amonitas majal ira, -'M/H-HH'', Srf.ramharsr/iirlilrn, 
pizarras de Tcschen. Sltillibmisr/iirldrn, /¡nssfrltlsc/iiihten , puede po-
nerse en exacto paralelismo con el de Andalucía. 

Esas diversas series muestran de uu morb» indudable que existe, 
desde Andalucía hasta el norte de los monte* Apeninos, una zona 
casi continua en la que los terrenos jurásico \ ueocoinieuse apare-
cen con los mismos caracteres 

Semejantes alinidades llamaron ya la atención de Verneuil al es-
cribir que los distritos de Malaga y de Honda tienen una constitu-
ción geológica muy análoga á la de los Alpes venecianos, • y señalar 
en los alrededores de Antequera rocas semejantes al ammmuliru ro\sn 
y al hiancoiu' de Italia. Esa analogía es sobre todo notable en el lias 
medio capas con Ter. A*pasta con MIS calizas compactas y otras 
con crinoides, y la tendencia coralígena de su fauna, y en el lias su-
perior fammomtica mssu en parte\ en el cual todas las lormas que 
hemos mencionado en Andalucía, aun las más especiales, tales como 

O) B c n e r k e , fnas und Jura i n den S ' j Inlpen ^(i••• j•/><<.s/1«r/»-/<.*•.jn^r>-
gischr licit ntg', tomo I, ls*>'¡). 

(2' Yon llauer. Die 0('••!<>gtr un ! ibrr .tu/e.- »i lung auf K'nntni^s der 
Oesterreirh-l'ii'iarnch-'n Mimurclne. i.' edic.; Viena. 1-S~S.— Ye.ise ademas 
Oppel, Veber <las VorLommvn »-«n jurussisrh-n l'uo lumangeiiii^iriitrn tn dru 
Alpen fZettschr. tier. ti. >¡>-o!. (,.•<., | sr,.i ; / .•'„.r ./e- Hr,/••!,, >p-ul.-n ti-s unieroi 
Lias (Zeil^cbr. ti. deut<ch>n • /e.it. (¡es., IM¡Í;: Combel, Heogn-^tis-he llesrhre»• 
buw¡ des liayerischen Alp^ngríiirijes nnd reims \ .irlandés. liollia. 1X61; Zittcl. 
t'írfc. derk. k.geid. ¡leirhsanstnlt. tomo VIH: N'eumayr., ibid., 1S77. etc. 

(3) Casi todas las amonitas c|ue liemos citado en el lias de Andalucía 
(Amm. tardecrescens, ,l»itn. ceros, ,-lmni. «ju'<ici$ííiín$, Amm. radians. .Iraní, 
eomplíjnatiis, .4mm. bifrons, Amm. romensis, Amm. cylindricus/ se encuen-
tran en las hiladas liásicas de Adueth {Alpes austríacos). 
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el Amm. lot ir tisú y los A til acarras, se encuentran lia si a cu Lom bar-
día -! í. Kl dogger, á pesar de algunos rasgos bastante constantes en 
su fauna _ ' l'usuhnnnnya <tlpina, .tun//. Murchismuc, Amm. Hum-
phries! j, es de un aspecto más variable; pero, en cambio, la ausen-
cia casi constante de toda launa ¡'atónica es todavía otro carácter 
general de dicha zona, en la que la presencia de la hilada con //<•-
hymns de l.l ('.horro constituye un hecho casi excepcional, (ion res-
pecto al mahn y al neocouticiise, debe notarse ipie las pizarras con 
Aph/r/ius representan en esa inl.-ma /.mía un tipo más especial, mien-
tras «pie, por el contrario, las del I¡iónico v i.encoinieiise. margoso se 
extienden, casi sin modificaciones, p.>r una región mucho mavor 
(Pro venza. Alpes y Carpa los , 

Si ahora considerásemos comarcas separadas «le esa repetida zona, 
las rapas y las faunas nos mostrarían grandes diferencias: es verdad 
que desde el punto de visl.i psicológico hemos asemejado ciertos de-
pósitos de Andalucía i Us infraÜásicos di* Provcnza; pero eu esla ul-
tima región el lias uieijio >ó|o muestra remotas relaciones con el de 
la zona t invna . IIhunch. fhdm»>¡y . tmm. nlipirinnu* , y aunque las 
especies comunes son mas numerosas en el has superior, entre las 
cuales cier tas amonitas adquieren gran extensión geográfica, tanto 
la composición de los bancos como c¡ conjunto de la launa corres-
ponden á otro tipo. Kl dogger de la alta Proven/a v de los Prealpcs 
suizos se asemeja al de las capas de Klaus \ de ciertos niveles del 
Tirol (l'h'/lliHents - , Amm. IriparUtns, Amm. falhix, hisithuomya 
aljiina}, pero, aun sin hablar de su mayor espesor, difiere esencial-
mente de los representantes hayocen>es de la zona l irrena. 

Los tipos de esta que se extienden hasta los Alpes franceses y sui-
zos conservando el mismo aspecto, son únicamente los del horizonte 
del Amm. acanthirus, del tilónieo ron sus brechas y del neoeomiense 
margoso, y e s , por otra parte, bien sabido que un poco más al nor-
oeste empieza á predominar en esos depósitos, de un modo casi un i -
forme, el aspecto, más bien litoral, de los del norte de Kuropa. 

Así, la zona lirrena posee su individualidad propia y numerosas re-
laciones con la alpina, las cuales se marcan sobre todo eu el fin de 

(1) t.a fauna de las calizas rojas con amonitas de Lombard ja, se ha estu-
diado por los Sres. Menegbini y Stoppani. 

(2) W. Kilian, Description (¡rol gii/ue ,le la moni aune de Lure. {Ann. des se. 
geol.. tomos XIX y XX.;—tiillióron, iluteruiu.i piair /« carte géol. suisse, en-
trega 42, 4873: entrega ts, 1885. 
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la época jurásica; pero im por eso deja de señalarse eu la primera, 
desde los Apeninos hasta Andalucía, una comarca que puede decirse 
tiene la misma historia que la de aquélla durante la época jurásica, 
y otra historia bastante especial para poder formar por lo menos un 
capitulo aparte en la de la región mediterránea l , \ Si insistimos so-
bre este particular, es para hacer resallar una vez más el estrecho 
parentesco que existe entre las condiciones de los depósitos v los fe-
nómenos orogénieos posteriores. 

En efecto, M. Suess ha demostrado que los Vpeniuos, las coli-
nas de Sicilia y del norte de Argelia v las cordilleras de Andalucía 
presentan en su estructura una porción de relaciones intimas y for-
man una serie sinuosa de plegaduras homologas cu va continuidad 
apenas la disimulan las angosturas que se interponen; es decir que, 
en resumen, esa serie está constituida por una sola y misma cordi-
llera, en el sentido geológico de la palabra, la cual cordillera, con 
sus alturas muy diversas, se extiende desde los bordes del Cuadal-
quivir al norlo de Italia; pero la verdad es que todavía no ha podido 
establecerse la manera como esa cordillera se enlaza con los Alpes. 

El lugar que ocupa corresponde exactamente al de la zona lirre-
na, tal cual acabamos de seguirla y estudiarla; de modo que su po-
sición aparecía ya señalada desde la época jurásica por un gcosimfi-
nal, eu el que las condiciones y modilicacioues de los depósitos han 
sido las mismas hasta el (in del período ueocomiense. 

Véase, para terminar, el cuadro que en las inmediatas páginas 41»íí 
y 439 muestra la correspondencia de las capas jurásicas v cretáceas 
de Andalucía con las de otras regiones. 

T E H H E . N O E O C E N O . 

HISTORIA.—Hace ya mucho tiempo que se señalaron en Andalucía 
hiladas nnmulilicas. En 1 lió7, Ansted estudió depósitos eocenos en 
las inmediaciones de Málaga, y mencionó en la base de ellos una ca-
liza oolitica. Más larde, de Verneuil v Collomb dieron datos muv 
útiles acerca del eoceno del mediodía de España, merced á los cua-
les, y á los fósiles que esos geólogos recogieron, pudo dWrehiac des-

tt) Recordemos q u e en 1858 M. Marcou admitía la existencia de un* pro-
vincia hispano-alpina. 

(2) Das Anttits der Erde. tomo I, pag. 303. 
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críbír, en su Ifisione des ¡irogres de la yéoloyie. el numulitieo de An-
dalucía. 

Descripción de las capas. 

Los islotes monta nasos, como los llamó d Archiac, que forman las 
sierras jurásicas de la región de que hablamos, están rodeados de 
capas numulit icas plegadas, en medio de las cuales emergen á modo 
de arrecifes. A veces el eoceno afecta uu carácter litoral á la inme-
diación de esos islotes, cuyas rocas se hallan con frecuencia perfo-
radas por litófagos (puerto de Za farra va \ 

De Verneuil señalo la verdadera semejanza que ofrecen con el 
trias ciertos banc os uumulílicos, v, en efecto, se observa en la com-
posición de este ultimo terreno que á rapas de areniscas con uumu-
litas, calizas y mármoles blancos con alveolínas, siguen depósitos 
arcillosos, generalmente «le color de heces de vino, que pudieran 
confundirse fácilmente con las margas irisadas del t r ias , v todavía 
completan en ocasiones la referida semejanza unas areniscas cuarzo-
sas pardo-rojizas. Kslos depósitos, por lo común muy arcillosos, r e -
tienen cerca de la superficie las aguas que en ellos se iul i l t ran, y de 
alii el que casi se anuncie la presencia d r | numulí t ico por la existen-
cia de manantiales numerosos y por la naturaleza fatigosa del suelo. 

Kn resumen: margas de variados colores, más ó menos endureci-
das, margas grises, calizas marmóreas, areniscas grisáceas con nu-
mulí tas , areniscas silíceas pardas y, á la inmediación de las sierras, 
conglomerados litorales; tales son los elementos que habitualmente 
componen el eoceno de las provincias de (¡ranada v Málaga, pero 
falla agregar que también se enciienlra yeso en las capas n u m u l i -
ticas. 

Las hiladas de este terreno parece que avanzan mucho hacia el 
interior del país Jiasta cerca de Audujar ; se ofrecen también eu la 
serranía de Honda, y, por levante, en las provincias de Murcia, Ali-
cante é islas Hateares. Kn la región que nosotros liemos estudiado 
forman una faja meridional á lo largo del litoral, y otra al norte, que 
oculta desde Kl Chorro á Alcaucil), porque se verifica debajo de ella, 
el contacto de las formaciones ant iguas cou las secundarias; cont i -
nua á través de todas las depresiones de las s ier ras jurásicas, y se 
extiende en grandes asomos sobre la ladera septentrional de la zona 
plegada comprendida entre (¿obantes y Montefrio, por Antequera y 
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Archidona. Según el Sr. Gonzalo y Tarín, alcanza en el puerto «]«•) 
Hornillo la alliitid de |t;;;il melros. 

I n a discordancia importante separa el coren» del jurásico y del 
ere lar eo. Kslos últimos terrenos sufrieron, antes de que se deposita-
ran las capas nomulilicas, una primera serie de plegaduras y dislo-
raciones sulirientemente enérgicas para «pie en tundios puntos emer-
gieran aquéllos en forma de islas en eí sen»» del mar eo»eno. Pol-
lo demás, el terreno uumulílico descansa indiferentemente, va sobre 
liladios antiguos, ya sobre depósitos triásieos, jurásicos ó creláceos. 

A su formación Manieron nuevos y violentos movimientos del suelo, 
á consecuencia de los niales las capas nnmulilicas aparecen por lo 
común muy plegadas v separadas, poruña nueva discordancia, de la 
niolasa lielvélica. 

FAJA SEPTKSTHIONAI . .—KL numulitico, bajo la forma de mar iras en-
durecidas blancas y amarillentas, y de areniscas pardas miiv cuarzo-
sas, se llalla muy desarrollado en Ins alrededores de la venta de Alfar-
na te; un poco al sudoeste de osla, siguiendo la earn-lera de Mala ¡ra, 
hasta la caseta de peones camineros, se encuentran esparcidos g ran-
des cantos de luma«pielas con nurnulilas. y, marrliando ¡i poniente 
hacia las colinas onduladas que limilan la sierra jurásica, puede ob-
servarse la serie casi completa de las hiladas del t ramo, tal por lo 
menos cual nos lia parecido «pie está conslilnida en nuestra región. 

Las capas se muestran muy contorneadas, formando hasta cinc» 
plieguen líos sinclinales sucesivos; pero un barranco que atraviesa la 
linea de las colinas permite abarcar el conjunto del eorle represen-
lado en la lig. í» y apreciar con toda claridad la sucesión de las hila-
das. Unos conglomerados que aparecen en la liase indican la proxi-
midad del litoral eoceno; sigue encima un polen le depósito com-
puesto por ahajo de marcas rojas, en las que se intercalan numero-
sos lechos, delgados y bien eslratilicados, de calizas mareosas v de 
areniscas parduzeas por arr iba, el cual depósito, que no nos ha dado 
fósiles, cubre extensas su perl ic jes en la planicie; van después, en 
bastante espesor, areniscas calíferas gris-pan!uzeas, de grano lino, 
que contienen algunos leu tejones de margas verdes, nurnulilas, res-
tos de crinoides y dientes de escualos, y hacia la parte, superior esas 
areniscas resultan cada vez más calcáreas, y las numu lilas forman 
en ellas verdaderas lumaquelas. Kn fin, el fondo de los sinclinales lo 
ocupan unas margas endurecidas, sabulosas, violáceas, que encierran 
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concitas bivalvas y de gasterópodos, mal conservadas, y dientes de 
escualos; las cuales margas , al deseuliierlo en ese para je , y cuyo ni-
vel no liemos podido reconocer con seguridad en ninguna o Ira pa r t e , 
forman alii la porción superior del numuli l ico. Los conglomerados 

F i g . 9.—Corte al norte del eotiijo tie Manda lena. 

K. —Derrubios. v. — Stimuli tiro formando pliegues 
.1. —Caliza jnrasiea. „M,y pronunciados. 

de la base pueden observarse en muchos sitios, tales como al norte 
del valle de Abdalajis, cerca de Alfa rúale , inmediaciones de Gua-
ro, Alcaucin y al pie de la sierra jurásica de Zafa r raya . Con Inda 
evidencia representa una brecha de playa, confirmándolo asi el que 
i nuestra oquedades pract icadas por moluscos y numerosas huellas 
de espongiarios perforantes f V i n n ) . 

La serie de margas rojas es la «pie aparece más desarrol lada, for-
mando la mayor parte de los \ a r imien tos , v e n ella suelen intercalar-
se, principalmente en Guaro, bancos de conglomerados. Su composi-
ción es por todas parles bastante uniforme: pero puede, sin e m b a r -
go, señalarse como part icularidad local la presencia en ella de cantos 
ooliticos silíceos, mezclados con der rubios de areniscas v margas en-
durecidas, ya cerca de Alfa m a t e , ya en la depresión que sig'iie el ca-
mino de Loja á la venta de Los Alazores, y además hemos encontra-
do cristales de yeso entre Alcaucin v l 'er iaua. Lsta serie presenta eu 
su conjunto gran analogía con el (lyscfi, según lo comprueban las es-
casas impresiones de fósiles que en ella liemos observado, puesto que 
éstas son de escamas de peces, de fucoides cerca de los baños de 
Vilo en el part ido de Colmenar) y de grandes Cancrllop/ujcus. Kstas 
ú l t imas abundan en los cantos esparcidos por el suelo v en los de 
las cercas en t re Villanueva del Rosario y Villanueva del Trabuco, y 
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también las liemos visto i« situ hacia In alio del |>11«>• («» por donde 
pasa la carralera vieja, al sur «le Anlequera. 

Los asomos ile las areniscas superiores del niimulilieo son menos 
extensos, pero haslante numerosos: pueden citarse en Yillanueva del 
Kosario, cortijo de Las Perdices, al pie norueste del peñón de Los 
Knamorados, cerca de Archidoiia, junto al cortijo de Los Hosques v 
en oíros puntos. 

Kti los taludes de los desuionles de la carretera entre la venta de 
Los Alazores y la cuenca de Alíarnalc, ahondan las nurnulilas cu 
margas grises, ijnc lamlnéo nos han suministrad" Aphjrhu*, proha-
hlemente acarreados. 

Muchos autores, pero principalmente Silverlop, lian señalado la 
presencia del niimuhtico con l'erlnt mtnnlilns y entre Albania v 
Loja, cerca de Salar; pero nada de semejanlc hemos visto por aque-
llos contornos. 

Kl mismo Silverlop, y después, en I:>«*!». de Verueuil y lloJIomh. 
citaron en Monte frío el uumulitieo ron Srrpnhi spinihfi, vefeclisa-
niente liemos visilado ese yaciinieulo, .pie es el más rico en fósiles 
en la región de nuestro estudio. Hállase á levante de la villa, al hor-
de de un arroyo, en el paraje llamado lluerlezuela. donde el unmu-
litieo, muy desarrollado y con buzamiento ¡i| SO., está constituido 
por margas grises con nurnulilas grandes y pequeñas, entre las cua-
les marcas se intercalan otras rojas y hamos de caliza formada pol-
lina lumaquela de. nurnulilas de diversos tamaños. Ksle depósito aso-
ma hasta casi tocar la villa dicha, á cusas inmediaciones se ocultan 
por bajo de molasas helvéticas. 

En él recogiólos: 

Ser pula spiruhrti, Lain . , 
A ssilinn, s p . , 
Orbiloidcs, s p . , 
Muimnuíitis, sp. 

Margas grises con nuniulitas asoman también, no lejos de una ven-
ta, en la carretera de Granada á Jaén, acompañadas de una arenis-
ca amarilleiila y de un banco de conglomerado calizo numulitifero. 

Kl Sr. Munier-C.haluias, que ha tenido la bondad de examinar las 
nurnulilas que recogimos, sólo ha encontrado especies del eoceno 
medio. 
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FWA I.ITOIUI..— Todos los .mióles I¡ue han \ i s i t ado el país, han he-
cho incnción del terreno iiiiinulil ¡co á las inmediaciones de Málaga. 
Puede, electivamente, observarse á lo largo de la costa, á levante de 
esa capital, una serie de pintorescas, aun cuando áridas escarpas, 
más ó menos cercanas al mar, humadas por rocas blancas; y exami-
nadas éstas, eti los parajes en que lio las cubren tobas y brechas plis-
toeenas, se ve que están constituidas por una caliza blanca, m a r -
mórea, muv ilura, do fractura astillosa, á veres eolítica, en la cual 
se reconocen secciones de alvcolinas que permiten determinar su 
edad. 

A levante de Kl Palo, y no lejos de una casa aislada que lleva el 
nombre de cortijo de Cantal, pueden estudiarse los corles represen-
tados en las liguras 1(1, H y 12. 

F i g . 10.—Corte tomado a l o a n t e de Kl l'alo. 

S. 1 "urtíjo «le' '¡oe.iil N. 

í.—Caliza btanea jurásica. 4.—Margas grises con conchas y fo-
—Caliza de aspecto titónico. sin fo- ramim Ceros. 

siles (• cantera-. ;».—Arenisca grosera, blanquecina, 
3,—Margas rojas, cretáceas, pleca- con numuli tas. 

das. fi.—Caliza blanca eotl numulitas. 

Contra las calizas jurásicas, cubier tas por una hilada poco gruesa 
de margas rojas > blancas, hojosas y plegadas, que creemos corres-
ponden al neoeomiense, se apoyan las capas numulil icas, constituidas 
en la base por margas grisáeeo-violáceas, llenas de foraminiferos y 
de destrozos de conchas bivalvas indeterminables. Siguen encima are-
niscas groseras con granos de cuarzo, numuli tas y gasterópodos (Ce-
rithium?J, y después bancos de mármol blanco cuajado de alveolinas. 
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Estos mármoles, eon frecudiría ooíílicos, forman á lo largo de la 
costa una faja que se continua hasta .Málaga, en algún punto de la 
cual hemos observado intercalaciones de areniscas parduzeas muy 
tinas y de margas endurecidas, de color gris claro, con algunas nu-
mulitas. 

Fig. 11. -Corte al oeste \ eer«-a del precedente. 

tt¡..«l<> Vriez. • :i!T«-t<T:. t i i* n . 

/ < i / / 

7 

I.—Calizi |i|.mea. j ti ra sica. 
t.—Cali/a titímica, rosca. hrecliMidc. 
.5.— Margas rojas y Mancas, hojocas 

y plegadas. 
4.— Margas gribes cen loiaiioiiilc-

ros. 
5. — Arenisca grosera c-ni gra-is di' 

cuarzo v nn ni ti litas. 

/ X 

'*•—C.iti/ » Manca con numulitas y 
pi'ivimies oohtii'.is. 

*.— \lenisca lina \ in.irgaS endurecí, 
d ps con ntimuhl.is. .Indina-
ca.il .-i si;. 

— C.i li/a cnsl.iiina M.uica con m.ui-
cli.iS ;i/ll t.nl;is V o.ditas Illan-
cos. 

9. — lireclia sn:iert¡. i.i| 

HI numulílico de la rosta se halla en rslralificación discordante 
con los terrenos mas antiguos. 

Cerca del Hincón de la Victoria se observan, á lo larg'o de la ca-
rretera de la capital á Torre del Mar, calizas blancas con muchas al-
veolites, y, finalmente, la montaña cu ipie se halla el castillo de Vé-
lez Málaga termina en su parle superior por una hilada de calizas, á 
trechos eolíticas, del todo iguales á esas oirás, y que creemos impo-
sible separarlas de! numulílico 

Tenemos, pues, que el eoceno se muestra en el litoral mediterrá-
neo representado por mármoles blancos, con frecuencia finamente 
ooliticos, atravesados de venas espáticas, que se observan cerca del 
Hincón de la Victoria, al este de Málaga, y en el castillo de Vélez 

(1) Según los Sres. Tarametli y Mercal ti. las calizas de! castillo de Vélez-
Málaga pertenecer ¡a o albas inferior. 
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Málaga, y que en el eorlijo de Cantal esas calizas descansan sobre 
areniscas, con nuniulilas y gasterópodos l v , asociados á margas vio-
láceas. 

Fi j J . 12 . -Oí r le a levante el i- los do-» anteriores. 

1.—Caliza olaai'i jurási-M y <-.it¡ / i ti-
to MUM. 

—Mariis roj is ciiilure-'lilas, eon 
guijas juim^iimn \ -ratios i|e 
eiiarzi. 

— Margas grises »I«-1 toiniuMi ••o. 

• .— \renisM urasera, tierna, il o color 
|i|aii.|!iecino, ron nutiiulitns y 
|4asl:T"i¡»oilo>. 

loaroiorca . bi.ini'a, ron 
miunililas. flui lin.u-i'¡n al SE.} 

HKSCMKN. -Kl tipo de la f.ija septentrional nninulilica nos ha mos-
trado (-orle del corti jo de Magdalena'- de abajo a r r iba : 

Areniscas pardas y margas de muchos colm es ' a . 
Calizas y areniscas calcáreas eon nurnulilas I> \ 
Margas violáceas con foraminiCeros, las cuales parecen contener una 

fauna variada de gasterópodos y bivalvas ( c . 

Kn Montefrio, la hilada h está representada por margas con Ser-
pula spirulea. orhitoides, asilinas y numuli tas (eoceno medio). 

Kl tipo del litoral presenta: 

Margas violáceas con forantiniferos, bivalvas, etc. ( a 
Areniscas cuarzosas con gasterópodos y nurnulilas f b j . 
Calizas blancas, en bancos gruesos, con alveolinas f e ) . 

Sí las m a r g a s e del tipo septentrional son, como efectivamente pa-

rt) No pudimos detener nos á buscar ejemplares de gasterópodos bastan-
te bien conservados para su determinación, que seria de gran interés. 
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recen serlo, el equivalente do las margas « «lela faja litoral, las ca-
lizas ron a!vi,-oliuas ( »nsl11iiii i in la porción más alia del terreno mi-
miililico de las provincias de Granada y Málaga. 

Fósiles recogidos en el numulitico de Granada y Málaga. 

I.amna Diente d e . — A l norte del ror t i jo de Magdalena. 
Ser pula spiruhra, l .am. Monlefrío. 

Gasterópodos di\er>os¡. Al norte y en el cortijo de Magdalena. 
Bivalvas indeterminables. \ | norte yen el eorlijo de Magdalena. 
Pen larri ii tis sp.—Al norte del cortijo de Magdalena. 
l'ioa sp. perforaciones .—Al norte de Guaro. 
Orfiiínñles sp.—Monlefrío. 
Assilina sp. -Moutefr io . 
Auintnulilrs diversas especies de; .—Por todas partes. 
Alveoliwt sp.—Abundante en la zona litoral. 
Fucoules y Canerltop/iycus.—Inmediaciones de Villanueva del llosa -

rio. Baños de Vilo. 

De Verueuil y tádlomb citaron: 

tS'umm ul i les perfora I a. d 'Orb., var. Inmediaciones de Granada. 
flanioinli, Defr.—Inmediaciones de Málaga. 

— biarritzmsis, d* Arch.—Inmediaciones de Málaga. 
— spira, de Itoissy.— Inmediaciones de Málaga. 

En la colección del primero de esos geólogos se conservan ejem-
plares con las determinaciones siguientes: 

Xummuliíes Lueasana, Defr.—Monlefrío. 
— Hamomli. Defr.—Monlefrío. 
— granulosa, d 'Arch.— Monlefrío, Iznajar. 
— placentula, Desh.—Monlefrío. 
— perforata, d'Orh.—Monlefrío, Iznajar. 
— Verneuili, d Arch.—Monlefrío. 

Ser pula spiral ira, Laui.—Monlefrío. 

Esa colección contiene laminen una helemnita recogida en las mar-
gas con numuli tas de Monlefrío, y, finalmente, d'Archiac dió f l f i s l . 
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<lrs proijrrs de (a (jt':oloi¡ic, lomo III) una buena descripción dé l a faja 
numuli t ica «h*l litoral á levante de .Málaga, r i lando on r i la , en t r e 
o i rás , las especies: 

.Xitmmulilis /¡a a ion lt, Dcfr. 
buimlrrnsis, d'.Vrch.; val*, in /hilo. dWrcli. 

— hittrrilzntsis; \ a r . itmnctn, lieIV. 
spira, Uoissv. 

Ojicmtltna ftoissi/i, d Arch. 
Ah-roliitn clhj i i int , d Arch. 
Hiloculitia iudelerminahle . 

T K I M I K N U M H M . K N O . 

La liase del ter reno mioceno im aparece en Andalucía: a! depósito 
de las hiladas tiumuíil icas ipil* se mues t ran en ese pais, s iguió sin 
duda un periodo de emergencia del suelo, v las aguas lio \o lvierou á 
invadir la region sino en el del mioceno medio, representado por nu-
merosos testigos. 

Diversos isleos de nndasa . desmantelados v espaciados al nor te de 
la cordillera Hética, demues t ran <pic du ran te el periodo helvético 
existía una comunicación entre ej Mediterráneo v el Atlántico, m e -
díanle un estrecho .pie limitali.ui por el norte la sierra Morena y la 
meseta central de Kspaña, y p.-.r el su r la s ier ra Nevada con sus pro-
longaciones hacia levante v poniente. 

A esos depósitos, f r ancamente mar inos , sucedieron, cercad»; ( ira-
nada, formaciones p r imero litorales y det r í t icas y después salobres, 
te rminándose por liu el mioceno con olra lacustre . 

T re s g randes discordancias ostra tilicas se observan en relación con 
las hiladas miocenas: la pr imera precedió á la formación de la mo-
lasa, qu»* descansa indiferentemente , ya sobre t e r renos secundar ios ó 
p r imar ios , ya sobre el un mu lit ico ' ' ; la segunda, posterior á esa for-
mación de la molasa, separa á ésta de la tor lonés , y la t e r r e r a co-
rresponde al principio de la época pliocena. 

Debemos, pues, e s tud ia r sucesiva men le: 

l»° Kl mioceno medio, represen tado por el t r a m o helvético; 

0) Esa discord a acia se señaló por de Vcrueuil. 
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~ f superior, constituido por los iranios lorlonés, sar-
illa lico y mesilíense. 

M I O I ; Í : \ O MI;I>M». 

I is A i/o un. \ i:¡i<<> 

HISTORH . Kn so notable lil.ro acerca ríe las m e n e a s t e rna r i a s .leí 
sur de España, Silverlop señal.. | ¡ J 7 , l a existencia de depósitos ma-
rinos eerra de Ante,pirra y de Granada, \ mencionaba la preseneia 
de la Ostral l»„;,,n>stns, GnldL. en la primera de esas localidades. 

De Verueuil y Üollotnh llamaron asimismo la atención en HI o ó so 
lire las hiladas del mioceno marino, muy levantadas, de las inmediaeio. 
lies de Málaga, y posteriormente la uiolasa de las provincias de tira-
nada x Málaga se ha estudiado por los Sres. Gonzalo v Tarín, de 
Ornela y von Drasrhe; pero |oS datos «,,„» se deducen dé todos esos 
trabajos son bastante vagos y con frecuencia contradictorios. Von 
Drascho citaba en la molasa de Kscnzar el Peden Zitteli, que es es-
pecie helvética, v otros han colocado los depósitos correspondientes 
de Monlefrío, del tajo de Albania y de oíros puntos, asi como los 
conglomerados v gonfolilas de la hloekfonnnlio,,, en el plioceno; á pe-
sar de haber mencionado en esa molasa los Peden ero,taris, pec-
tén Zillcli, Os tren crassissítnn y Terehnitula ,,, on.Us, que son conchas 
nnoceiias, con la Janira Jacahw, que e> plíocena. De esa opinión 
participaron lambión los geólogos italianos que, con motivo de los 
terremotos, visitaron el país, y colocaron en el plioceno | a s calizas 
con Lithathamnium y his conglomerados del valle del Genil. 

EXTENSIÓ.-N f¡Kor¡n.vKn: V. Es seguro que el mar helvético ocupó loda 
la cuenca de Granada: pero de los depósitos que en su fondo se acu-
mularon no quedan hoy sino algunas manchas poco extensas que se 
apoyan sobre rocas antiguas ó jurásicas, formando un borde discon-
tinuo á otros depósitos más recientes de la misma cuenca. La natu-
raleza ile las primeras y las variaciones locales de la fauna que con-
tienen, de in ues Ira n que corresponden á la zona litoral de aquel mar. 

La molasa marina descansa ya sobre terrenos secundarios (calizas 
triásicas en Talará. Albuñuelas, Esciizar, Quóntar, etc . ; margas iri-
sadas al norte de Loja; rocas jurásicas en Albania. .Montefrio, ven-
torrillo de liona, etc.), ya sobre capas numulíticas (Montefrio, cortijo 
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ile Las Perdices, inmediaciones de Anlequera), ofreciéndose por lo 
común en discordancia est ra ti gráfica con sn subs t r a tum, cualquiera 
que éste sea 

Según ya lo observaron de Yemeni! y Collomb. las capas de m o -
lasa, muy im linadas, alcanzan grandes al t i tudes: en las laderas de la 
sierra .Nevada se bailan á la de más de ltMM» metros; en Kl l ' radón 
á la de 1C.0. 

Kl fondo de la cuenca lacustre de Albania está formad»» por la mo-
lasa que se ve en Kscúzar, Agrón, Albania, Allniñuelas, Hestabal, Sa-
leros y Talará , cerca del Suspiro del Moro, no lejos de liéznar. en 
Qnen ia r , cerca de Dudar y en Alfácar. Al norte de! Genil se halla, 
en manchas más ó menos extensas, en Kl i ' ra don, s ierra C lianza v Mou-
lefrio, asi como coronándolas a l tu ras de Algarinejo v Alcalá ia Ileal; 
hacia levante se mues t ra en Antequera y cort i jo de Las Perdices, y 
ocupando las cumbres desde Gobanles á la estación de Kl Chorro 
(cerca de los túneles I á í del ferrocarri l de Málaga); se conoce lam-
inen en la serranía de honda y se la puede seguir , á lo largo del valle 
del Guadalquivir , hasta cerca de Sevilla, de cuyas inmediaciones (Ce-
reña y Vi Han ueva D. Salvador Calderón nos moslro una serie de 
fósiles hehél icos ('li/pensler <iltust Chjp. ¡n/niiniilalis, Pectén 71V/<j.v, 
Pert. fíemlanti, l'cct. lies sen . Sabido es, por lo demás , que, según 
el S r . Mac l 'hersoii, el helvético con Chjpeisl-r y Ostrva criississima 
se halla bien desarrollado en la provincia de Sevilla. 

También en la provincia de Almena se encuent ran , según el señor 
de Cor lazar, capas con Ostrea crassissima y vesos miocenos; M. G. 
Boehui nos ha most rado algunos fósiles helvéticos recogidos por él 
mismo en La Carolina, cerca de Linares ÍOst. crassissima, Ost. c f . 
Vela i ni. Peden, Panoptra M enord i, Terebra tula gramlis); el señor 
Maliada ha seguido la molasa por el valle del Guadalquivir hasta cer -
ca de Jaén, y hace ya tiempo que de Yerneuil señaló su presencia en 
ia provincia de Murcia. 

Con razón esle úl t imo geólogo y Collomh escribían en Uto ó que la 
s ierra Nevada emergió en la época miocena, puesto que , en efecto, 
si bien las hiladas de esa edad se hallan á bastante a l tu ra sobre la 
vert ienle septentr ional de la cordillera Bélica, faltan por completo 
en la del su r , y en el litoral el plíoceno descausa d i rec tamente sobre 

(U Esa discordancia se ha señalado por el Sr. Gonzalo v Tarín e n e ! Sus-
piro de l Moro. 
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el numulit iro. I'or consiguiente, en el periodo en «pie la molnsa hel-
vética se constituyó, el mar no cubría esas porciones «leí suelo, y el 
estrecho de Gibraltar no parece (pie se abrió sino al coin ¡en /.o de la 
época plioceua. 

Descripción de tas capas. 

Siguiendo, á par t i r de Loja y de poniente ;i levante, los asomos de 
molasa de los bordes de la cuenca miocena, ci taremos desde luego el 
del tajo de Alhama.'pn- da un corle fácilmente accesible en 2ó metros 
de al tura . I'or fuera de los conglomerados y brechas litorales «pie se 
apoyan sobre el isleo jurásico ya citado v (pie no nos han dado fósi-
les, se observa la sucesión que aparece en el corte representado en la 
figura IT». 

F i g . 13. -Corle del helvético eu el tajo de Albania. 

SO N K 
l'njo <1« All.ama. 

! 
•y 0 ; / ¿ j . Y 

J. — Caliza jurásica. 
Cg.—Conglomerados helvéticos • lito-

rales'. 
I. - Muía sa sabul>>s:i. \e rdc . 
i.--Conglomerado «le cantos angu-

losos. 
i'. — Molasa con S/Kin-lijlnrriissicnsto 

y fragmentos <le p /.arras anti-
guas. 

."!.--Conglomerado de elementos ro-
dados. 

.!'.—Caliza grosera, sabulosa, con 
fi'Cl •''i sctthruisruius. Ciliar is 
aivnéí/ií'iisís, lerebratulas, etc. 

4. - Cali/a grosera eou brio/oarios v 
l.nhothamtiium. 

—Conglomerado de elementos pe-
ijueños. 

Los Sres. Taranielli y Mercalli han dado en su Memoria una vista 
muy exacta de ese tajo. 

A la inmediación del cortijo ltep¡cado, entre Albania y Zafarraya, 
se hallan bancos de molasa con Cidaris at enionensis, idéntica á la 
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lie Albania, apoyados con Ira calizas jurásicas on el fondo dc un sin-
el ina I. 

Knlre Albania y Ja vena, el mioceno superior, en estratificación 
discordante v transares i va, oculta todo el depósito bel vélico, que rea-
parece alrededor de Albuñuelas en la disposición representada en la 
figura l-Í. 

Fig . 14.—("orle cu las hiladas miooems cere.; de Albuñuelas. 

Arroyo «lo Salero*. Vui It tiu AibmV (•; 

.v. — Caliza cristalina. 
«i.—Margas grises con eorhulas y tu-

r rite la <5. 
h. — Hauco Con O.sí reu giniffnsit, 
c.—Molasa coa l'i'rt-'n s'-ahrituculit-i 

v /'. crista tus. 

</.— Conglomerado con Clypeaste.r in-
si <f ti is, Ostrea Vela i ni, ete. 

<•.—lito ck formation. 
/.—Toba caliza, 
fe*. —Derrubio». 

Entre Albuñuelas, II est a bal y Talará se le reconoce ia composi-
ción siguiente: 

f .9 Kn la base, cerca de Heslabal. se bailan margas grises con 
fragmentos de fósiles. 

2.* I u banco de ostras fOst. ifitujensis, ()si. Mares i, Ost. fíobla-
I f ñ j , que se intercala en la parte superior de las margas, se ve, á lo 
largo del ribazo que forma la orilla derecha del rio que pasa por Hes-
labal, á ia inmediación de este pueblo. Las ostras desprendidas de la 
roca forman una acumulación considerable, 

3.° Caliza sabulosa con Peden y /Átholhamnium. 
4.° Caliza finamente sabulosa, tierna, con Pee.ten eri status, Ostrea 

Offreti, Car dita, Fusus, Turbo, ¿\ucula Mayer i, etc. Kstas capas, muy 
fósiliferas, pero con conchas muy frágiles, aparecen sobre la misma 
orilla derecha en bancos muy inclinados hacia el rio á consecuencia 
de un resbalamiento local. 
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.*».* Arenas y molasa eon muchas guijas. 
!>.* Arenas linas grises, eon ra lit us calizos v }t if til us. 
7.° Conglomerado grosero run muchas ostras grandes '(hi, Ye-

laini, Osl. rhirarnsis, Us I. ¡lohhti/ci v ('hjpraster insi-jnis, Turril e-
lia hi pi i ruin, una especie gratule tie Perita, ha la nos, ele. Kste tramo 
se extiende en la cumbre de la meseta ipte separa á Itcstahal de Al-
bu tutelas. 

lt.° Sobre toilas esas hi huías se apoyan en estratificación Irans-
grcsiva unas tierras rojas con bancos de cantos rodados, aunque un 
poco angulosos, que se han acumulado en grandes cantidades á las 
inmediaciones do Keslahal y de Talará. Como se verá un poco más 
adelante, representan el t ramo tortom-s. 

Kn el mismo Alluiñuelas, detrás del curato, se observan de arriba 
abajo (fig. 15): 

Tobas calizas. 
Conglomerados y calizas groseras, con abundancia de Peden scabrius-

rulus, var. ibérica. 
Lumaqueta tic (hirco <•pinjensis. 
Margas grises con muchas ostras list. jimjrnsis!. Ksla hilada parece 

corresponde á la i de la sucesión en Ire Al húmidas v Itestahal, 
lo cual, a pesar «lela diferenci.i tic nivel eulre los dos asomos, natía 
tiene de extraño porque las capas se inclinan sensiblemente h a -
cia el K. 

Margas con turr i lelas y córbulas (Corintia mrinata, Duj.) 

Fig;. 15.—Corle en el bel vélico de Albuñuelas. 

N* S. 
Al bu finóla». 

T.—Caliza cristalina. r.—Molasa amarilla eon Per ten sea-
«. —Margas grises eon turri tetas y briuscutus, var. titer ¡ra. 

cor bu la 9. T.—Toba caliza. 
6.—Banco con Os<r#o ¡pnye»M<. 
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Un poro más a! nonlesle , cu los barrancos tic los alrededores de 
Murcbas asoman por en l re las capas mioceuas, cu su mavor parle 
del Iranio loriónos, pequeños isleos di- calizas ant iguas y Iriasicas, 
contra los cuales se apoyan hasta cierta a l tura de su pie, y aun á ve-
ces formando una cornisita regular y horizontal en las cumbres , al-
gunas porciones de molasa muy interesantes, una vez «pie acusan el 
fondo del m a r helvético; las cuales, amari l lentas v groseramente sa-
bulosas, aumpte con frecuente predominio del elemi uto calcáreo, son 
muy fosil tfcras. Huel las so hallan numerosos hriozoarios. vademás : 

Peden seabriuseulus, Math. , var . tala men sis, y Peden prrr seabrius-
eulus, Font . , var. ibérica^, 

TercbrtUula sinuosa, Hroc., var . pednnontana, Lain, (muy bien ca-
racter izada) . 

Ostrea Offreti, Kilian, 
Cidaris aven i o nensis, i >esm. 

En el macizo de calizas ant iguas de la peña del Aguila, que separa 
Albiiñuelas de Kscúzar, se hallan, después de la venia de Padul, á lo 
largo del camino que de c>la conduce a la villa del mismo nombre , 
muchas manchas «le caliza helvética con lÁtlnilhamnitim, os t ras y 
peines, apoyadas sobre calizas cr is tal inas, y o i rás manchas análogas 
se ven también sobre el borde de la escarpa que, de levan le ;i poniente, 
en t re l 'adul y Agn'ui, sirve de limite á la cuenca mioceua. La inde-
pendencia d e e s a s manchas v de la masa que llena la cuenca, aparece 
bien clara aun á distancia, y es, sobre lodo, fácil «le estudiar en Ks-
cü/.ar, donde, sin embargo, otros observadores, sin duda porque no 
se deluvieron en la localidad, llegaron á resultados muy «liferenles. 

La uiolasa de Kscúzar se explota para piedra «le construcción muy 
esl imada v se empleó en la catedral de Granada. Constituye el /,»'-
thot/iamnienkalk de von Drascho, v efect ivamente está llena de hr io-
zoarios y Litfiol/iatnnium. Kl geólogo acabado de c i ta r mencionó en 
ella Peden Zitteli, Fur lis, y Peden acut ¡cosíalas. Sow. , y á nosotros, 
además de ia pr imera de. esas «los especies, nos ha dado Peden sca-
briusculus, Malh. , Lacaztlla (Thecidea} mediterránea, Risso sp., y 

(i) Los Sres. Tara mol H y Mercalli citan al nordeste de Al bu ñuelas: Tu-
rritella Archimedis, Arca diluvii, l'o.clcn Hemsi, feci, su'istricatu.«, Ostrea di-
git aliña, Ost. cochlear, I socar din subtranwersa. 
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Cfiaris avennmensts, Desui. S Í ? ¡ I Í I R Á M I U S E un poco al sur ó al oeste 
de las canteras en que se explota, se ve (pie descansa sobre calizas 
ant iguas, aun.pie con el intermedio de unos bancos groseros que en-
globan pedazos angulosos de caliza cristalina y presentan verdaderas 
lu maquetas formadas por os t ras de gran tamaño , Ost. digital i,w. 
Hub.; Ost. Velaiui, Mun. Ch.) 

Las molasas ofrecen una notable inclinación bacía la l lanura , ó sea 
al N., y bajando hacia ese rumbo se encuentran unas capas i m p o r -
tantes de yeso, acerca de las cuales insis t i remos más adelante, con-
cretándonos aquí á observar que tienen la misma inclinación y se 
presentan como directamente sobrepuestas á las rocas bel vélicas." Ks 
verdad que su contacto con estas no es visible; pero siguiendo por 
algún trecho jun to al horhe, se descubre que el yeso concluye por 
apoyarse sobre las calizas cristal inas sin intermedio de molasa; dis-
posición que demuestra claraimyite que la formación yesosa es más 
reciente que la deesa otra roca, y además que en t re ías dos existe 
por lo menos una discordancia t ra ti sg ros i va. 

La figura l(í mues t ra esas relaciones estral igrál icas. 

F i g . 16.—Corte en Cseu/ar. 

e.c.—Caliza cristalina antigua. '¿. — Veso niesinen.se. 
4'.—Conglomerado con ostras O. IV- m. —Poreiou oculta por derrubios. 

laini, etc.) V-Cauteras. 
I. —Molasa con Lilhúthamnium 

Tenemos, pues, que si á distancia el hecho de que las canteras de 
molasa están topográficamente a un nivel más alto que el yeso puede 
inducir á e r ro r , el examen de la disposición en que esta substancia se 
halla no deja lugar á dudas. 

Respecto á la discordancia est ra ti gráfica que en t r e esas dos forma-
ciones pueda exist i r , sería interesante es tudiar la c u m b r e de Motíle-
m e (910 metros) , á levante de La Malá, porque, á juzgar por el a s -
pecto y el relieve de aquella colina, parece que se halla compuesta 
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de molasa helvética rodeada «l«r hiladas de veso; per» no tuvimos 
t iempo para subir á ella. 

Los Sres . Her re rón , Michel Lévy y Harrois recogieron cu la m o -
lasa del valle del (ier.il. más allá de Pinos, Ostrea Vetaini y Veden 
cf . sitbbenetlidits. 

Continuando liaría el MI. nuestra marcha por los hordes de la 
cuenca miocena, la molasa se encuentra á bastante a l tu ra en las ver-
t ientes de la sierra Nevada. 

En el valle de Aguas Blanquillas, cerca de Quéular , hemos tomado 
el corte representado en la ligura 17. 

En esa figura son: 

1. Margas grises con yeso fibroso, en lechos delgados que se apoyan 
sobre pizarras v calizas cr is ta l inas negruzcas que refer imos al 
t r ias . 

2 . Bancos de caliza lacus t re intercalados en las margas 1. 
Molasa caliza grosera con Peden, Lit/mihammam, e tc . 

Los bancos de molasa se han de r rumbado en muchos puntos, y 
g randes bloques de los mismos han resbalado sobre su subs t ra tum 
margoso , corriéndose has la el mismo lugar de Quén la r . ' 

No hemos de dejar de l lamar la atención acerca de las capas de 
yeso infer iores á la molasa y que sólo hemos encont rado en este p a -
r a j e y en el de El Pradón, cerca de Loja; dejando establecido que ese 
yeso, fácil de d is t ingui r por su aspecto del de Escúzar , pertenece á 
un t r a m o m u y di ferente del de este últ imo. 
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Terminaremos la lista «ir Ins asntilns del horde de la cuenca min-
een» con e | de A Macar, al m u l e «le este lugar. Está constituido por 
un Iranio de areniscas groseras, muy inclinado hacia el S . , Iiini des-
cubícelo, pero sólo visible en algunos metros cuadrados, rodeado de 
margas y de cantos torlonesés i¡uc I-, cubren en estratificación dis-
cordante. Kn ét hemos recudido / ' fetén Ceh'stiitt, Font . ; /'. I'ucfisi, 
Font . ; / ' . opercular is, L.: Ostrea Velo i ni, Mun. l ib . : Ost. <ii<¡itilufi. 
Oub.; Ost. e/ncaensis, Kil.: Ost. Offreti. Kíl.. y f ragmentos de eli-
peasters. 

Todavía puede considerarse que indican la inmediación del an t i -
guo litoral helvético los asomos de Anlequera y de Kl Chorro, cuya 
base la forman conglomerados de cautos voluminosos. Kl de Ante-
hilera, al pie de Kl TorraI . nos ha dado grandes e jemplares de Ostrea 
crassissima y otros de Ost. nintjensiv. Kn la salida de Anlequera para 
Archídona se muest ran nims asninos de molasa «pie dan un ejemplo 
magnifico de estratificación entrecruzada. 

Las demás manchas de nmlasa que aparecen en nuest ro mapa en-
tre Itohadilla y Anlequera, y en Kl l ' radón, Algarinejo, Monte-
frío, f;lc., no muest ran tan pronunciados Ins caracteres de depósitos 
litorales y forman parle de la serie, ya mencionada, «pie, prolongán-
dose por levante y poniente, permit ió á de Vcrneui! establecer el 
si lio por donde se comunicaban el Atlántico y el Mediterráneo. 

La mancha de Kl l ' radón tiene de notable la part icularidad, más 
ar r iba mencionada, de presentar en la base bancos de yeso. Knlre ese 
para je v Loja. Ia molasa con hriozoarios, dientes de escualos v /Ve-
len prtrscalirittseulus cubre d¡reclámenle al trias, ahí n u n contor-
neado ligura lo) ; pero un poco más al norte, en el pequeño circo que 
dibujan los vallejos de la vert iente oriental de Kl lYadón, puede ob-
servarse una serie de margas grises, rojas y verdes, yesíferas, próxi-
mamente horizontales, que dan asiento, en concordancia estral igrá-
lira, á los bancos gruesos con Pectén pruseahriuscuUts de la cumbre ; 
inmediata men le por bajo de los cuales las margas verdosas contie-
nen lechos de cantos rodados con fragmentos de amonitas , belemni-
tas Cfhnalia, y Aptic/ms, proceden les del u encomie use, es decir que 
el conjunto de las hiladas margosas , cuyo espesor pasa de 50 met ros , 
ocupa la misma posición que las margas con yeso de Que» lar . Los 

(l Mencionados por Silvertop, que encontró en ellos Ostrea tangiros--
Iris. Gold f. 
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f ragmentos de fusiles y las gui jas neocomienses que fo rman lechos 
en su par le super io r , a tes t iguan las denudaciones que se p rodu je ron 
en la comarca al invadirla el m a r mioceno. 

t.—Trias. "i.—Molasa helvetica con fósiles cre-
— Margas v veso. taceos acarreado*, 

e. — Lecho de cautos rodados. 

Finalmente, en Monlefrío la molasa nos ha sumin i s t r ado a lgunas 
especies pa r t i cu la res a . Kit los bancos m u y inclinados en que se 
asienta par te de la villa y una iglesia a r ru inada (figura I!í). liemos 
encontrado: 

Peden pnrscabnusculus, F o n t . , 
(vecino del scabriusculusj, 

— Tournali, de Serrcs , 
— Huhjeri, Gem. , 

Terebralula Soiverbyana, Nyst . , 
— sinuosa, II roce hi, 

Cidaris avenionensis, Desm. 

Kn el camino de Illora, después de a lgunos conglomerados que 

(l) El Sr . Gonzalo y Tarin menciona el I'ecten npercuiaris en el mioceno 
de Uontefrío. 
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fitrinan la liase y descansan sobre el niimiililieo, signe una molasa 
sabulosa, bien estratilieada, y sobre «sin bancos gruesos con peines 
y brio/.oarios ipie forman cornisa en los ribazos v conlienen: 

l'anoprra c f . .1 fenanli, Neli., 
Oslrrn Yrhiini, Mllll. lili., 

— rhirarttsts, Mllll. Lh. , 
ilnjibiltna, Ihibois. 

F i^ . 19.—Corlo en Moutifri ». 

~ Monii'fri'» Huerto/•;•.: in 

n 

n.—Ñuto idílico. 
ill.—Molasa liel vélica. 

K K S I M R N . -Las mancbas bel vélicas dan, por su diseminación. la 
prueba de i¡uc á su depósito siguieron profundas denudaciones. Las 
del s u r parece que señalan con bastante exactitud la posición de 
la playa del m a r en que se depositaron, y unas y otras corresponden, 
como ya veremos, á un periodo de inmersión, relativamente corto, 
precedido del relleno de algunas cuencas aisladas (Muéntar, Kl Pra-
dón). Kn la fauna de las capas francamente mar inas pueden seña-
larse ligeras diferencias locales, pero sin precisar en ella zonas diver-
sas, á no ser por lo que respecta ñ los bancos con ostras grandes que, 
en general , parecen ser inferiores ñ los que contienen el ¡'reten prtrs-
cabriuseulus. 

MIOCENO Sl.'l'ERlOR. 

r HAMOS TOR T O X I S y S A F Í M A T I C O . 

Por fuera de las mancbas de molasa, los depósitos de la cuenca 
miocena de Granada están constituidos por una inmensa a c u m u l a -
ción de cautos más ó menos rodados (blockformation de von Drasche), 
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ilesa rrollada principal men 1« hacia lus hordes, y por una ser ie de c a -
pas vesosas, cuyo espesor pasa de 200 met ros en el cen t ro de la cuen-
ca. Kste conjunto , cuyos té rminos se han venido refiriendo á t r amos 
muy diversos, desde el t r ias al cua te rnar io , per tenece por en te ro al 
mioceno super io r . 

Las hiladas de cantos de la liase, d e q u e desde luego vamos á h a -
blar , alcanzan a l t i tudes considerables y con frecuencia se ofrecen le-
vantadas, sobre I Í H I O hacia los bordes de la cuenca . Cerca d e T a b l a t e , 
numerosas fallas, producidas al asentarse el depósito, han ocasionado 
en ella una serie tie desniveles que no pasan de uno á dos me t ros . 

F.s, pues, evidente que esas capas han es tado somet idas á movi -
mien tos impor tan tes ; pero sus relaciones «le posición c<m los t r amos 
an te r io res , y en pa r t i cu la r con H de la molasa , son más difíciles de 
reconocer . Donde por p r imera vez l«> conseguimos con certeza fué 
en el valle de Aguas Blanquillas, cerca de ( ' . ranada, a d o n d e nos con -
du jo para el objeto >1. Guillen! i u Ta ra y r e . 

Subiendo por los valles del Geni! y de Aguas Blancas, se marcha 
cons tan temente por la hiock formation, ó sea por las hi ladas de can-
tos poco rodados y con frecuencia muy voluminosos , proce«leutes de 
la s ie r ra Nevada. «Mitre los cuales se ven intercalaciones arci l losas y 
arenosas de color gr is . Los bancos se ministran con diversas incl ina-
ciones. 

Kn Quén la r aparece la molasa helvética con las m a r g a s yesosas de 
la base del mioceno medio , y marchando de ese pun to hacia G r a n a -
da por j u n t o á una canal que conduce las aguas á las explotaciones 
au r í f e r a s di r igidas por M. Guilleuiin Ta ra y re , los cor tes recientes 
de ese canal nos permi t ie ron las observaciones s iguientes: después 
de seguir por a lgún t iempo las ma rgas con \«'so, a t ravesamos la mo-
lasa inclinada hacia el SO. y l legamos á unas capas, d iscordantes con 
esa molasa , const i tu idas p r imero por cantos rodados, f r agmen tos «le 
molasa, limo y trozos «le Veden, y algo más adelante por m a r g a s 
azules inieáferas con Dentalium liouei, Ceratotrochus mullispinosus 
(común en Tor tona-, bivalvas y coralar ios , «jue alcanzan la a l t i tud de 
0 5 0 m e t r o s , y se ocultan por bajo «le una formación de can tos a n -
gulosos entremezclados de l imo , la cual cont iene Ostrea lamellosa. 

Según M. l i rón , ingeniero al servicio «le la empresa que dir ige 
M. Guillemiu T a r a y r c , en la formación gu i ja r rosa se encuen t r an m u -
chos bancos de esas margas azules fosil iferas, uno de los cua les pa-
rece se r a rgent í fe ro . Cerca del sifón instalado por el repet ido M. Gui-
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"em.il r a r a y r c , encont ramos un a s o m ó l o esas margas , intercalado 
en los cmigh.merados, el m a l nos did /'reta, cnslaha. t\uc„lrt pla-
cenUnn Trr^rntida fuscala, Annlhna naveta, C h i s p e s tfrLli 
y Dental mm Houci, y ,„, |I(m:„ por |iajo lU. 4>s, ;iS(,mt) f(¡(. ' 
{fimos la Ostrea tamellosa. 

Pnr H norte y el ,,o,,lesto ,Ion,i,tan á la f„rmaci,o, guijarrosa 
hlñckformaln,» ljt)ils r,p;)S I)|(|);íS.J f|,f(jra ,(| # ^ ^ 

aquella se depositó en una depresión aider la eu esa otra roea I,el-
vet lea vét ica. 

Fig: 2 0 

.B a 

M.— Molasa helvetica. 
U — fít-irkf'innal mu. 
oí. —Margas azules fosiliferas. 

El referido M. Nron. á quien debemos indicaciones m u y exactas 
nos aseguró que esa discordancia se observa t a m h n n con igual c la -
ridad en los valles altos del líenil y del Aguas Blancas, v, en efecto 
entre Qué.,ta,• y l indar , touiamos el corle representado* en la Hgu-

I)e esos lier.lios se deduce que las hiladas gui jarrosas ó de eonglo-
Dierados se l.allan en discordancia eslratigrálica con las niolasas liel-
vélicas, y que pertenecen al t ramo tortonés, puesto que la fauna de 
las margas de Qm ntar está , en efecto, compuesta de especies de esa 
edad. El Dntalium Bou-i d), I m i y húndante en ellas, es ca rac t e -
rístico del Tcgel de üaden, cerca de Viena. En esas margas no se 

J i i * I V e ? ° P m e n c i 0 , , u c u * m conchas encobradas ea esos 
l 7 l m Z nV?C*C0m0C*rdU* S<lUam°^ var" ^ ' ^ B o J i , Tu. 
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encuentra ninguna especie f rancamente pliocena, aunque muclias dp 
sus fo rmas sulien en o t i a s regiones hasta el plaisaiiciense l ! \ 

Nosotros re fer imos también al t ramo tor toués la G muí ir formation 
y el Alhambracmtjbmerut de >ou Ora se lie, que no se dis t inguen de 

P i g . 21 .—Cor le cutre nuen ta r y Dudar. 

O. K 
A g a n » f U » n i ¡ ' t i l l n H . 

Caliza negruzca cristal i tu (Trias?; 
1 .—Mirlas con yeso. 
I'.—Caliza lacustre. 
2, —Molas.i con brio/oarios. /VclfH.ele 

-C — Margas tor tan eses sabulosas con 
D-ntitlimn U'fiiri. 

.5'. -.r.oiu'biiiirr.iilos tjdock formation) 
en nitor iMcimi con osas margas. 

la block formation sino por el volumen menor y la d i ferente proce-
dencia de sus elementos; de manera que nos sepa ramos completa-
mente de las opiniones que. con respecto á esos depósitos, se lian 
admit ido hasta ahora : los conglomerados de la Alhamhra se consi-
deraron por i l ausmanu como posteriores á las ú l t imas dislocaciones 
de la comarca ; vmi Drascho señaló en t re ellos y los de la hlockforma-
tion una discordancia que no liemos podido comproba r ; los ingenie-
ros españoles los consideran en el ter reno cua te rna r io y M. Guille-
mili T a r a y r e los calificó de postpliorenos <2). 

Asimismo, los potentes depósitos gui jarrosos que, en una anchura 
de muchos qui lómetros , l imitan por el no r í e y su r el valle del Genil 
/ Guadix formation de von Drasche), por delante de Granada, se han 
a t r ibuid» al ter reno cua te rnar io , y también, por consiguiente , los de 
la ca r re te ra de Motril, que son continuación de los mismos con la 

(1) Véase para más detalles la Memoria paleontológica de M. Kilian, que 
va más adelante. 

(2) Compt. rend. Acaii. des Sr., 11 de Mayo de l¡«:i5. Traducido al caste-
llano en el tomo XII, pág 105 del H O I . K T Í N de la Comisión del Mapa Reo-
lógico de K spa ña. 

(3) Esos conglomerados se hallan muy desarrollados por levante hacia 
Guadix: von Drasche los ha designado con el nombre de í'iunrtix format ion, 
pero sin decidir euál sea su edad. 
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circunstancia (te que si efectivamente ahí se puede invocar su seme-
janza con los depósitos diluviales, no sucede lo mismo con respecto á 
la disposición de sus capas, que se mues t ran tan onduladas que el se-
ñor de Botella " huho de deducir que el suelo de Andalucía había 
sufr ido movimientos considerables en la « poca cuaternar ia . 

.Nosotros hemos Iletrado ¡i una conclusión m u v di ferente : todos 
esos conglomerados ó todos esos aluviones, si se les quiere conser-
var este nombre, da tan del mioceno super ior , y, por lo menos en su 
mayor par le , se depositaron bajo las aguas del m a r . 

Las pruebas en que fundamos nuestra opinión son las siguientes: 
Existe una continuidad absoluta en t re los conglomerados del valle 

de Aguas Blanquillas, con sus intercalaciones mar -osas de fauna tor-
to le s . y la masa de los que atraviesa la carre tera de Granada á Diez-
ma y ( iuadix, los cuales, según se verá más adelante, se ocultan por 
bajo de margas yesosas fosiliferas. 

Ese mismo depósito cont inua sin interrupción al norte del (ienil, 
sin otra diferencia que la naturaleza de los cantos rodados que lo 
componen, y eu él se hallan intercalados, no lejos de Illora. en la 
par te de levante, unos bancos calizos formados únicamente de cora-
larios y que miden cerca de 2 0 met ros de espesor lis:. 22 . 

F jg . 22 . —Desmonte del terro«arril cerca «ie Illora. 

I.—Aglomeración de cantos. 
i. — Brocha mas cimentada. 
•1—Itaucos sabulosos, con loe tíos \ 

ríñones de arenisca ¡20 me-
tros). 

4.—Bancos calizos formados e\e|tisi-
va meute por coralarios. 

5. -Aluviones cuaternarios del i;e-
nil. on discordancia ostra ti-
gra li«;a con los t>a ti cos prece-
dent»^ y formados de cantos 
«le todas procedencias, pero 
principalmente jurásicos. 

Es verdad que el desmonte representado en esa (¡gura no permite 
observar la continuación del corte: pero más á levante el suelo está 
formado por un depósito análogo al n ú m . I . 

<*> Compt. rend. Acad, des Sc.. tomo C. núm. 3, <855. 
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Al otro ln»!o del tienil, ó sea al su r , eso depósito gui jarroso se 
oculta por bajo de hiladas yesosas, y cerca de iiézuar liemos encon-
trado valvas de ostras pegadas á los cautos de esla formación, en 
que se ahren los taludes de la carretera de (¿ranada á Motril. Final-
mente, hemos observado también al norte de Illora vestigios indu-
dables de perforaciones producidas por organismos mar inos en el 
contacto de la hlorkfornuilwn v de las calizas jurás icas . 

Hesulta, pues, que todos esos depósitos de aspecto aluvial se rela-
cionan int imamente en t re si por una porción de caracteres c o m u -
nes, tales como su discordancia estratigrálica con la molasa helvé-
tica, su anter ioridad á la formación de ION yesos inesincuses, las 
pronunciadas ondulaciones «le sus bancos y las intercalaciones mar i -
nas que contienen. Cierto es que no hemos conseguido de te rmina r 
d i rec tamente la edad de los coralarios de Illora y de las os t ras de 
liéznar; pero la fauna de Aguas Blanquillas, seguramente torlotiós, 
hace deducir la de esos otros depósitos. 

Agreguemos ahora á esas observaciones generales algunas pa r t i -
culares á las diversas localidades examinadas. 

Al llegar á l 'adul por la carre tera de Granada á Motril, se ven 
capas de gravas sabulosas muy levantadas y apoyadas contra las 
molasas helvéticas, y sobre el mismo camino, cerca de Béznar, 
las depresiones ab ie r tas en esas molasas v en los conglomerados 
con briozoarios, peines y radiolas de equinoides, se bailan ocupa-
das por un depósito detr í t ico de cantos procedentes de la s ierra 
Nevada, el cual depósito se halla muy desarrollado á las inmedia-
ciones de Ta Ida te, H es ta ha 1 y Talará , donde const i tuye colinas en -
teras . 

Subiendo por éstas, se encuentran en la base cantos, con frecuen-
cia enormes, de micacita poco rodados, f ragmentos de cuarzo y a l -
gunos gu i ja r ros calizos; y á medida que se asciende, los cantos apa -
recen más rodados, los bancos mejor estratificados y los lechos de 
arena más numerosos. Los ejemplos de estratif icaciones falsa y en-
t recruzada abundan, v además se ve que los aglomerados gu i j a r ro -
sos pasan la tera lmente á arenosos, á areniscas t ie rnas con venas fe-
r ruginosas , e tc . 

Los desmontes de la misma ca r re te ra , cerca de la venta de Las 
Angustias, an tes de que de aquélla se separe el camino á Lanjarón, 
ponen á la vista esas capas (fig. 25) a t ravesadas por una serie de 
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J S , i r 0 " " C ¡ ' , i , S " ' , , C l a S m Í S n , a S - > P T otro deposito de cantos m á s reciente . 

Fiff . 23.—Fallas que en H desmonte de la venta de U s Angustias muestra 
la Work formation. 

-'- ^ j ^ n ' T ' ^ . / y" / ' 

l í l c n r l , rn|iri>s(rtitailn en la l isura i i , tomado en t re Talará y Mur-
chas, mues t ra .le una manen , n,ny clara las relaciones , | e pos idón de 

1 C , T O , " S " " " í " " * ' '"• '"••tic. y el mioceno super ior . Sobre P ¡ „ . 

F í £ . 2 4 . - C o r l e ; i | norte de Talara 

N 
i 

(.—l'¡/.;irr.is satinarías notiuuns ) 
í . - f . a l i za rrist.iltna. { T r i»s?¡ 
•1.—Molasa ron brio/oario.1 y <>«•<«. scabriuiatm 
l . - C a o t o s y a m i a s estraülirado.s de la 6/orA/„r„,„(,„„. 

r r a s y r a l i » , cr is ta l inas p r o f u n d a m e n t e aba r rancadas , se depositó la 
molasa . , ,„e a su vez su f r ió in tensas corrosiones, y lueso lo cautos 

el . o r t o n é s ^ o ^ o n ^ W ^ i e n a r o n las hondonadasen^e!la p r o d l c " 
d » Muy cerca de ese para je puede verse ( f i g . 25), q u e la molasa se 

i t I i ' U n a S l , , , e r h c , , • l i s i l v pu l imentada , con ravas ó es t r ías 
co i i ' q l " ; , l r " l ' a l ) l c " " ' , " e l l r oduci r ia el aca r reo de los can o " 
c u . M u y e n el depósito tor tonés . el cual principia ahí por un a l o 
^ o - b u l o s o g n s a c e o . con gasterópodos v lamel ibranquios indete 
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Al norte de (i ran mía, y mi la c a n n i e r a «le Jaén, á los cantos iJc la 
black formation, que ahí son principalmente rjt* procedencias jurásica 
y neoeomiense, se mezclan limos rojos, que también al ternan con 

F i g . 25.—-Corto al noroeste de Talara. 

Cali/a cristalina, 
m.—Molasa con brin/o.uios y l'rc ai ^obrinsrnlus. 
o. - Arenas y cantos «lo la '-lock form ai ¡<m. 

ellos, ofreeiétnlose cu algunos báñeos ejemplos notables ile enlaces y 
penetraciones i r regulares «le los di versos elementos gui jarrosos v li-
mosos con porciones de areniscas ó calizas. Al norte del recodo de 
Illora, las calizas blancas jurás icas muest ran perforaciones de orga-
nismos li torales en su contacto con el depósito tol lones. 

En la ca r re te ra de Salar , á levante de L»ja, los aglomerados m i o -
cenos a l ternan con margas sabulosas y se ocultan por bajo de las hi-
ladas flu vio- lacust res de la cuenca de Albania. 

F i g . 2 6 . —Corte al sudeste de l.oja. 

A 

T.— Titónico. 
N.—Ncoco míense. 
M.—Block form at ion. 

'.—Cantera. 
A.—Camino de Loja n Za farra va. 

Al sal i r de aquella p r imera ciudad se ve. bajo una capa de toba, 
un depósito terroso, rojo, con gui jas y concreciones calcáreas, en 
capas que a l te rnan con un limo sabuloso, mostrando todo el conjunto 
ligera inclinación al E. Esos conglomerados pueden es tudiarse m u y 
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bien junto al cementerio, donde están compuestos de elementos cal-
cáreos. Kntre ellos se observan algunos silex y lechos de una arenis-
ca lina, amarillenta. La inclinación de las canas varia anuí del F 
al SK. 

Junto al mismo Loja, tanto á la derecha del Gcnil como ó lo largo 
de la carretera de Colmenar y Málaga, se muestran también los con-
glomerados miocenos. Ksa carretera sigue en cierto trecho por la 
sierra jurásica, atravesando una meseta formada por conglomerados 
y margas sabulosas grises y blancas eon estratilicaeión entrecruzada. 
En los conglomerados encontramos un canto de molasa. 

Los aglomerados tortoneses no existen en los alrededores de Ante-
quera: por lo menos no los vimos en aquellos contornos. 

Por el contrario, el ferrocarril de Málaga á Córdoba atraviesa 
cerca de La Pizarra unos desmontes practicados en potentes depósi-
tos de cantos do gran tamaño, en alternación con lechos sabulosos, 
formando el conjunto bancos muy inclinados, es decir que se re -
producen aquí los caracteres de l.i /,/„ i;formation de la cuenca de 
Granada; y asimismo eerea de Torres Cabrera y de Puente Genil 
(Córdoba , igualmente que en las inmediaciones de Sevilla, se hallan 
otros depósitos análogos, en discordancia los de Sevilla con el helvé-
tico, según las indicaciones que nos dió el Sr. Calderón v Arana, 
como sucede con los de Granada. 

Más adelante veremos que hay motivo para sincronizar esos depó-
sitos cotí los conglomerados análogos de la cuenca de Madrid cubier-
tos por hiladas yesosas. 

Kl corte representado en la iigura 27, lomado entre Jayena y Pa-
dul, al en t ra ren el macizo antiguo de la peña del Águila, suministra, 

F i g . 27 .—Cor te en t re Jayena y t 'adul . 

C—Filad ios. 
2.—Caliza con coralarios y Cerith. mitrale. 

por asimilación, nuevos dalos acerca de la edad de los depósitos 
cuestión. 
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Allí, ril efecto, sobre liladios cambrianos, casi \er t icalcs , descansa 
eu marcad ¿sima discordancia est ral igra lira un conglomerado miore-
uo que eottiieiic coralarios, bivalvas y rcr i l íos . cu t re los n ia les 
liemos podido dist inguir los Cerilhium vulgalum y Cer. mitróle, ca -
racterís t icos de la arenisca sarilla tica de Austria Hungría. 

Por encima d e e s a s p r imeras capas, aunque en para je lopográlícu-
nten le más bajo á causa de la pendiente del suelo, se bailan unas 
hiladas calizas formadas entera mente por coralarios <'•' que no es 
fácil dis t inguir de los de Illora. y lodo este conjunto mioceno se 
oculla por bajo de otro formado por margas \esosas . 

Si los coralar ios de Illora y de Ja vena son los mismos, habrá que 
deducirse que los conglomerados no se extienden por el su r hasta el 
segundo de esos punios, v que, habiéndose continuado su depósito en 
el periodo sarillalico, corresponden á la vez á este suh t ramo v al lor-
tonés, infer ior á él. 

KKSIÍMKN.—Kn la base de los bancos gui jarrosos v sabulosos de la 
blockformaliim se hallan en Ibular Hinchas intercalaciones de m a r c a s 
azules con Terebra ¡úsenla, Ihocchí: A m iliaria obsoleta, Hroc.; Che-
no pus pes i/rae uli, I l roc. ; Dmlaltuni Hnuri, llesh.; ¡)ent. impi/ualc, 
Hroc.; .Xucula placcnliua. Lain.; ferien eri,ítalas, Hroc.; Area <iilli-
cit, Kaui.; Ceratolrochus multispinosus, Mich, sp., es decir con una 
fauna tor lonés y en los bancos superiores nosotros hemos obte-
nido la (islrea lamellasa, Hroc. 

Ksos ron glome rad os se unen con los de la Alhambra y con tin ña n 
por el nor te del (íenil hasta Loja, sin más diferencia que la de que 
á los cantos de micaci tas procedentes de la sierra Nevada los reem-
plazan ot ros jurásicos, cretáceos y terciarios. (Ierra del recodo de 
Illora se intercala en esos bancos uno formado de calizas de corala-
rios; y as imismo al oeste de Jayena se hallan, por bajo de margas 
yesosas, unas hiladas calcáreas, llenas de coralarios, que descansan 
sobre filad ios cambrianos , á la inmediación de cuyo contacto hemos 
encontrado en abundancia los Cerilhium mitróle, E ichw. , y Cer, vul-
galum, Krug. , que son especies saruiáticas. 

(1) La presencia en Jayena de una caliza con coralarios se señaló por el 
Sr. Gonzalo y Tarín en su tiescua de ta provincia de <¡ranada. 

(2) Según M. Fuchs, la formación torlonés de Italia (Serravalle, Monte 
Rosso) está constituida por poteoles depósitos detríticos, que representan 
la block formation de Granada. 
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Resulta de I» expuesto, tomando también en cuenta las perforar lo 
nes do organismos litorales que l.etnos meiieiouado en algunos puntos 
y las v a h a s de ostras pegadas á los cantos de la formación de que lia-
Mam.*, que es, por lo menos en gran parte , mar ina , y qne, según 
las intercalaciones que se hallan en la I,ase \ en la parto superior de 
la misma, corresponde A | „ s pen»do> |. I I«. IM S \ sarmálieo 

Ksa formación se haila en completa discordancia eMratigrálioa con 
la helvética, análogamente á lo qne . según parece, ocur re en Ar-
gelia '"--; pero no en iodo el les to de la cuenca mediterrá-
nea otro ejemplo de esas notables localizarmnes de los movimientos 
del suelo. A pesar de la extensión relat ivamente corla que al,arcaron 
' ° s * \ m n r i , s ' , l " i «ron esa dr.M ordancia, su importancia en la historia 
del Mediterráneo es de gran consideración, pue>to que á ellos se dehe 

el que por algún tie.nj cerrada la comunicación de ese 
mar con el Atlántico, y el camino pasajero, pero nolahle, que se pro-
du jo en el carác ter de la f; a mediterránea al lin de la época 
miocena. 

ni t »/f) MEsixr-:XSE, 

Por encima de los depósitos que acabamos de considerar, se e n -
cuentra en la cuenca miocena de Granada una sucesión de capas sa-
lobres y de agua dulce que ocupa lodo el cen ln , de la depresión. Ye-
sos v calizas lacustres consti tuyen sus principales e lementos, v su 

posición en la serie terciaria se ha interpretado de muy diversos 
modos. 

, , , S T 0 R U - - O v e r t o p f Proceedings, t razó un corte m u y 
exacto de las hiladas terciar ias del camino de Alliama á Loja, en el 
cual colocó la molasa feorathue limcsl,„,c por hajo del yeso y 'de las 
calizas lacustres, de los cuales términos dió una buena descripción. 
Helirió al mioceno medio de Lyell la molasa de Albania, Antequera 
y otros para jes , y fué el que pr imero distinguió en Andalucía los 
yesos terciarios de los Iriásicos, asignando, sin embargo , esta últi-

; 5 u n * Meoioria m i e n t e , los Sres. T.,rameHi % Mercalli, que habían 
colocado estas hiladas en el plioceno, adoptan nuestra misma opinión 

«> M. Fischer atirma q u e esa discordancia es bastante general en Ar-
gelia. 
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ma edad á los de La Mala. Opinó muy ace r t adamen te que el yeso 
mioceno se Italia comprendido en t r e el te r reno lere iar io mar ino y el 
la e u s i re , y m ene ion ó en sus capas: 

Pi a n orb is i o In tul alus, 
— nov. sp . , 

Bul i mus pu sill us, 
Paludma Dcsmaresti, 

— pijramidalis, 
— pustlla, 

Ancijlus, 
C'jpris, 
lÁmntpa. 

El misino a u t o r reconoció la siteesióti de las hi ladas de la cuenca 
de Alhama y la discordancia que separa el mioceno lacustre de la 
molasa . 

Seh imper refirió al Ir ías los vesos de (larín y de La Veua, v esa 
fue laminen la opinión de Silverlop, quien , separándolos de su veso 
poslmolásico, los creyó infer iores al helvélico m a r i n o . En la época 
en que d W t c h i a e escrihía >u Ifistoirc de< progres dr la ijeohujie, se 
creía que los conglomerados de. las inmediaciones de ( i rauada eran 
poster iores á los yesos de Alhama. 

Según el Sr . (lotízalo y Tar ín , la molasa a l te rnar ía con el mioce-
no lacust re ; en Alhama las capas m a r i n a s serian infer iores á las de 
agua dulce, y, por el con t r a r io , en Esc tizar y la venia del Fra i le las 
hiladas lacus t res serían in fer iores á la molasa . As imismo von l i ras-
che colocó las hi ladas yesosas por ha jo de la molasa con lÁlholham-
nium de Eseúzar . 

La Comisión española pa ra el es tudio de los t e r remotos de Anda-
lucia, supone en su in fo rme que el yeso, con su e o r b j o de margas y 
l ignitos, son un equivalente del oligoceiio, y ci tan en esas hi ladas, 
que se elevan hasta ItMlO met ros de allil tul cu la c u m h r e del Suspi-
r o del Moro, Pía nor bis lens. Limutva acuminata y lUthinia pu silla; 
m i e n t r a s que re Here u al mioceno las calizas lacus t res en que m e n -
c ionan Planorbis eras sus y Limit iva Ion y i sea la. 

Los Sres . T a r a m e l ' i y MercalIi hablan de filones de yeso a t r ave -
sando hi ladas pliocenas, y para nada mencionan el mioceno*. 
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Descripción de las capas. 

La disposición tan eontrovertida de las hiladas de que baldamos, 
puede estudiarse muy loen en las inmediaciones de Arenas del Itev 
Part iendo del tajo de Albania, abierto, como va sabemos, en la mo-
lasa helvetica, y marchando hacia el SK., se ent ra bien pronto en una 
meseta cultivada, rodeada de pequeñas eminencias constituidas por 
el mioceno lacustre. La cumbre de esas colinas ligura -1W está for-
mada de una toba caliza amari l lenta / ' de la ligura) que cubre una 
hilada (num. í de caliza lacustre blanca, moleña, ,.„ c u y a p n m V l l l 

super ior hemos encontrado fósiles; U cual caliza va resultando hacia 
ahajo mas margosa v gri>ácea y dispuesta en bancos menos gruesos, 
que ofrecen hidrohias y Humeas. 

Descendiendo hacia Arenas d. I Itey aparece en f rente una vasta 
depresión rodeada de colinas que permiten abarcar de un solo golpe 
de vista el conjunto de las hiladas lacustres, que se extienden con li-
gerisima inclinación al >().; as i c u n o b.s ni rosos barrancos que 

asurcan las laderas de esas colinas ; muest ran el detalle de la superpo-
sición de aquellas, pudiéndose observar que inmediatamente por bajo 
de las calizas lacustres de la meseta se hallan a renas arises v amar i -
llas sin fósiles, las cuales cubren á unas margas grises lignitosas con 
muchas Humeas, planorbas ó hidrobias .'Unnura Forbesi. l'ionor/ns 
Mtmlelh (P. solulus) u, Melamos wlpreiSnJ, las cuales se apoyan 
sobre un potente depósito de margas yesíferas que , dividido en lechos 
delgados, consti tuye el fondo de la depresión, asi como la base de la 
colina que da asiento á la villa re fe r ida . 

Ksle depósito yesífero se sigue por poniente hasta Já ta r , donde se 
apoya sobre calizas cr is ta l inas ant iguas, y por levante se encuentra 
muy desarrollado en Ja vena y Fornes, representado por margas g r i -
ses y amari l lentas, que contienen lechos de cristales de yeso.y ban-
cos de margas endurecidas ó de caliza margosa fosilífera! listas mis-
mas rocas ocupan una gran superficie en ía porción del nordeste de 

<<> Ksta píauorha, que no puede identificarse cou el Planorbis solidas 
t el arjuitaiuco. es idéntica a los ejemplares recocidos en Atica por M. Oau-
dry, con las Umn,ra Farbni y Lim. girumlica¡subpatustrts). d'Orh. en capas 
pertenecientes al mioceno superior v anteriores á ios limos de IMkermi 
También se halla en Concud (Teruel; con reatos de Hipparvm 
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la cuenca «le ( I ranada, eu la que , en el camino de esta capital á Ks-
cúzar , mues t r an un espesor de más de 2(1(1 met ros , que permite es-
tudiar sus relaciones con las capas precedentemente descr i tas . Kn 

F i g . 2 8 . — C o r t e cu el mioceno super io r . 

NU- SK. 

4. — Margas yes í fe ras . I . —Onli/:a l acus t re y moleña con Hy-
t.—Margas l ian¡t i teras con Mel>tw.>fi- dr«l,ui. 

sis im¡>re<sa. \.—t'unto cu lminan t e del camino d e 
3 ,—Arenas . Arenas a Al lia toa. 

T.—Toba calcárea . 

efecto, después de a t ravesar los aluviones did t ienil . se encuentran , 
cerca de (labia la (Iraiule, con buzamiento bacia el centro de la cuen-
ca, los cantos tortoneses, que alii son de dimensiones pequeñas y 
desaparecen paula t inamente para ceder su logar á margas grises, en 
l a s q u e aparece bien pronto el yeso fibroso y laminar ; el cual depósito 
margoso continúa sin interrupción basta más al su r de Kscúzar, en 
capas m u y dislocadas, que en muchos puntos resultan casi vert ica-
les. Kn Kscúzar los lee hilos de yeso se convierten en ot ros de a la-
bastro que llegan á medir hasta .">0centímetros de espesor, y los plie». 
gues de las capas continúan bien marcados. I n qui lómetro p róx ima-
m e n t e al su r del mismo pueblo las capas yesosas se mues t ran bas -
tante inclinadas, y por bajo de ellas V. lignra l(>, pág. \."»4) a p a r e -
cen los bancos de caliza grosera, amari l lenta , con ¡Álholhamnxum y 
Peden Zitteli, que más arr iba hemos refer ido al t r amo helvético. 

Cont inuando hacia Agrún, que se halla más al sudeste , se observa 
q u e la caliza con Litfiotfuwinium descausa sobre otra an t igua , y que 
en el contacto de las dos formaciones se hallan unos conglomerados 
l i torales con bancos de ostras , viéndose á pocos pasos de ese para je 
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Mr! "i r z ' " ; l , m ' " " , l M "" ' -I- mol..». I,el>,-t i c a , .1 la caliza a n t i g u a . 
Kl corle lomado P„ r a n l ¡ n i > (]„ f > ^ ( | 

••na | » r . , . la concordancia rsir.'iI i^iviirrn de , a W.nnHÓ , ¿ co , 
- c a n l o s „ , , o n e s e s . v. por ,,„,, I.sconlanna con la molas 

Loa vez .,«,« se abandona la c a m b r a para , „ „ , „ el sendero de 
SC l ' P " e t " tacuslre, cuyos I,ancos seR, „ se 

c R : P , R H ¡ ' T - R 2 9 - s - • • < — -« I - Ü ; : 
" , l , h o , ! r ' , " t , S " "" l a bancos bien es-r a l , h e los de raveri.uos y caliza moleña con U m m P a „ ¡ n i m ¡ l c a 

l - j o de los cuales se h i e n d e n „,ros mas d e j a d o s , l e cal iz^l cúsí 
jrrisacea con h . d r o b i a s , en al,ecuación con o . ' a r . a s , r i e v " 

F i g . 29 .—corn - rut re l.oj.i y Salar 

NO. Sulur. JJJ. 

X —Caliza blanca jurásica. ¡ iu-. i 
I. —Conglomerados. ' - C a l i z a la- u s t r , y margas grises 

á.—Margas con veso. r 'J" 
• 1 • - í . a l i / a lacustre y moleña. 

T. —Toba calcárea. 

apoyan en oirás mar ,as con ves», las cuales, en el barranco al sur 
de i , lar, descansan d,redan,enle sobre calizas jurásicas, y un pÜC„ 
mas lejos sobre conglomerados lo, loneses 

o c d d e n r w T ' ' " ^ ' ^ 4 " " " « » » * > « M 
ocuduilal de una gran mese.a lacusire , ,„ e se inclina hacia el NK 
O .sea haca el valle del Henil. y en ella las capas se mueslran i ™ " 
ra men le onduladas. Kl camino e.sia ahierlo e n l a s calizas . " a l 
rustres y molasas superiores, y al oesle un barranco profundo Lpa-

(1) Tamhiea e u , , c cál iz , l a r u ^ r e coa Indrobi .s . Molinada al E f r e n , . 
Loja, sobrf la orilla derecha del lienil. t . . Ireoif 
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ra osla formar.luí, do la jurásica y pone á la visla las hiladas inferio-
res de la pr imera, según muestra la tigura 5tl. Kn ese barranco apa* 
rece de uua manera muy clara la superposición directa y en com-

F t g . 3 0 , — Corte «nt re Alhama > l.oja. 

O K. 
Ventorrillo do Don». 

1 

I.— Caliza j u r á s i c a . .1,—<:aliza l acus t re . 
t . —Caliza mareosa con Hiífniiui A'. — Caliza moleña . 

etrusca. 

pleta discordancia estraligráfica de las margas y calizas gris negruz-
cas lacustres (aquí falla el t ramo del yeso), solí re la caliza jurásica. 

Cerca de la venta tierna asoman (lig. 51) isleos de caliza jurásica 
en medio de capas lacustres, con la circunstancia de que mientras 

F i g . 3 1 . — C o r l e j u o t o a la venta Gema. 

(>. K. 
VfUtA Ü«R)A. 

1.—Caliza blanca j u r á s i ca . 
2. — Molasa cou C'ó/nns atwiiunrnsis. 
3.—Caliza l acus t re . 

que en el punto C la caliza lacustre gris, inferior al traverlino y su-
perior á las margas con yeso, se halla en contacto directo con ía ca-
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liza jurásica, por el lado de la venia separan á esas dos formaciones 
la molasa con Calar is avenionensis. 

Citaremos, por fin, dos cortes observados no lejos de Granada f u 
uno de ellos, sobre el camino de (¡ranada á Guevéjar, aparecen de 
abajo a r r iba : 

í . o _ L i m o rojo con conchas lacustres, gravas y arenas en eslralifi-
ración entrecruzada: 

2,0 Margas grises y rojas con bancos de yeso y conchas lacustres 
f Melanopsxs impressa). 

Ó . o - M a r g a s grises con limneas, en las .pie se inlercalan tres ban-
cos de cali/a amaril la grosera con variados de fósiles. 

Kn el otro, á levante de Güevejar, aparece la sucesión siguiente 
de abajo arr iba (V. íig. 2, p.,-r. 57 jy. 

1.°—Margas grises con yeso, en bastante espesor: 
—Pizar ras arcillosas grises: 

0.0—Conglomerados v cantos silíceos; 
't>°—Areniscas y arenas; 
r>.°-.Margas grises y areniscas amaril lentas calcáreas, con abundan-

cia de J í vi anopsia i m presta; 
—Margas de variados colores; 

7 . ° Margas con guijas angulosas de las rocas de la sierra Nevada 
cuarzo, pizarras micáceas, arenisca roja, etc.1 ; 

8.°—Toba caliza inclinada al N. :><)" K. 

Nótese que aquí se presentan depósitos guijarrosos que no hemos 
visto en otros representantes del mismo tramo, lo cual se debe pro-
bablemente á la inmediación de la sierra Nevada. 

HESIMB.N . Donde quiera rpie hemos podido observar la sucesión 
de las hiladas, esta se presenta uniforme, sin alternación de depósi-
tos marinos y lacustres. Kn Alfáear y en l.oja. los aglomerados gui-

jarrosos se ocultan por bajo de margas obscuras vesosas, que pasan á 
yeso puro (Ka Malá). Kse yeso, que eu Alfáear contiene Mclanopm 
impressa, va cubierto ahí y eu Arenas del Key por margas Jignitosas 
y sabulosas con Vela nop sis unpressa, k rauss ; Limnva Forbest (í y F • 
Hydrobxa etmsca, Cap., y Hunorbxs Mantelh, Dunker, ó sea 'con una 
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fauna que hace deba referirse el yeso mioceno «Je < ¡ranada al mismo 
nivel que la formación sulfo-yesosa de Italia. 

Al grupo del yeso cubren en la cuenca de Alhama unas hiladas 
muy regulares de caliza lacustre blanca (cream coloured, Silvertop) 
y variolar, en las que se encuentran I'lanorbis Van fell i, Mun./ ' / ' í . so-
lid us, (i. y F . ) , Limtura <j i rundirá, NouL, é ffydrobii sp., que pue-
den sincronizarse con bis calizas de agua dulce del centro de Kspaña, 
y más especialmente con las de Concud, que encierran la misma 
planorba (colección de Verneuil), y que al ternan c«n las capas que 
muest ran reslos de liipparion. 

Mientras que en Italia no es el yeso más que un accidente en t re 
dos formaciones mar inas , en Andalucía corresponde á la emersión de-
finitiva de la cuenca. Los depósitos plíocenos no se hallan sino en la 
costa, donde fallan los miocenos, y la cuenca del m a r actual sin duda 
no se sumergió sino después del período mioceno. 

Kl cor te esquemático representado en la ligura 52 da idea de la 
disposición de los depósitos terciarios á uno y otro lado de la cumbre 
hética, así como muestra la naturaleza de las discordancias que los 
separan. La que aparece entre el helvético y el forlones se debe á 

Fig?. 32 . 

X.—Terrenos pr imar ios y secunda-
rios con isleos numul i t i cos 
plegados, 

í N u m u l i l i c o . 
2. — Helvético. 

3.—Tor Iones (block formation) y aar-
mático. 

4.—Yeso. 
R.—Caliza lacustre 

Mioceno marino. 

Mioceno snpe -) Miocen 
. ) r ior . 

denudaciones ó abarrancamientos , mient ras que la que se ofrece en-
t re el mioceno superior y el plioceno (plaisannense) la originó la re-
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par lición ó transgresión de los depósitos Discordanz der Yerbrei-
tunyj; lo m a l se t raduee por el hecho de ipie el plaisaneiense existe 
por jun to á ia costa, donde el mioreno falla, mientras «pie en el in-
ter ior del país no cu lire al mioceno ningún depósito mar ino . 

Fósiles recogidos en el mioceno del sur de Andalucía. 

EN EL. THAMO 1 IKIVÉTUO. 

Halitherium (?) (huesos de) .—Talara , 
Oxyrhina has talis, Ag .—Talará . 
Squalus (dientes de diversos). —Üeznar, Kl l ' radón. 
Bal anus sp.—Heslahal. 
Turritella bicarinata, Kiehw.; var. subarcfiimedis, d 'Orb .—Albu-

ñ l íelas. 
Gasterópodos indeterminahles .—Saleros. 
Panopmt Menardi, Desh. -Montefrío. 
Cardium hians, IIr. AIhuúnelas. 
Nucida M ayer i, I (nenies.— Saleros. 
Corbula cari nata, Ihij .—A Ihu únelas. 
Venia ^especie grande de).—A Ihu únelas. 
Pelecipodos indeterminahles (diversos). — Ksen/ar, Saleres, Alhu-

ú uelas. 
Spondylus crass icos ta. Kam.—Al liama. 
Peclen scahiusculus. I .am.; var . ibérica, Kil.—Alluiñuelas, Moiile-

frío, Talará , lleznar, Kseúzar, Kl l ' radón, 
cor t i jo de Las I Vid i ees. (A hundan le.) 

— pnpscabriuscul us. Font .—Monte frío. (Hasta nle r a r a . ) 
— — \ a r . talnraetisis, Kil. — Monlefrio, Talará , 

Sah •res, Hez uar, A Ihu ñuelas, Kl l ' radón, 
Kseúzar. (Abundante. -

— Celes i i a i. Font. Alfáear. 
— Zxlteli, Fur l is .—Kseúzar, Alfáear. (Bastante común. 
— Tour nal i, de Ser ies .—Monlefr io . 
— Fuc/ist, Font . - Alf.iirar. 
— // olyeri, 11 e m. — M on le f r ío . 
— operculatis, L .—Alfácar . 
— cf. nimius, Font .—Alhuñuelas , Alfáear. 
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Peden suhhenedidus, F o u l . — M o n l e f r í o , valle del lien¡I ( e n f í e n l e tie 
Pinos). 

— s p . — T a j o de Allinma, al no r t e de Loja, Monlefr ío , Héznar. 
— subslriatus, d 'Orb .—AIbuñ l í e l a s , Mfáear . 
— 'Plairuncdin cristalus, Hroc. — Salt ees. Fo rma un banco.) 

Ostreit rrassissinui. Lam. An leque ra . Citada ya por Si lver lop en 
esla localidad ba jo el n o m b r e ile Os!, lonyit <>s-
11 is, ( ioi . i r 

gingensts, Schl . — Anteipiera , Heslabal , Albuí iuelas . 
Vi riel i, Desl i .—Saleres . 

— tlitfilalinn, Ib ib .—Monlef r ío , s u r de Kscúzar , Alfáear , Sa le res , 
I tes tabal . 

— u f f r d t , K i l i an .—Sa le r e s , l ies la bal, Al luí tíllelas, Kscúzar . 
— [tolda yei, Desb .—Saleres , la jo de T a l a r á , Al bu filíelas, Ks-

e ii za r . 
— Welschi, K i l i an .—Monle f r ío , Alfáear . 
— Velaini, Mun. Cb.—Al bu únelas , Agrón, Monlefr ío, Alfáear , 

Heslabal , valle del l ieni l , f r e n t e á Pillos. Común . ) 
— chica en sis, Mun. lili - Monlefr ío . A l fáea r . (Los indiv iduos jó-

venes a b u n d a n en Hes laba l . ) 
— s p . — M o n l e f r í o , ta jo de Albania . 

Terebra luí a ampulla. Hroc. f'T. Simerhyana, Nys l . )—Héznar , Mon-
te f r ío . 

— sinuosa, l lroc.: v a r . pedemontana, L a m . — T a l a r á , Héznar. 
— s p . — T a j o de Albania . 

Rhynvhonella hi pat lila, Hroc. s p . — T a l a r á . 
Lacazella (Thecideaj mediterránea, l l isso s p , — K s c ú z a r . 
B r iozoa r io s .—Por todas pa r l e s , pero p r i n c i p a l m e n t e eu Kscúzar , T a -

lará y Albania. 
< 'lypeaster in si y n is, Seir. — AI b 11 ñ uel as. 

— sp . ( f ra l ímenlos ' .—-Alfáear . 
Ke.hinolampas c f . sculiformis , Leske .—Val le del ( ieni l , f r e n l e á 

P inos . 
Cidaris avenionensis, Desoí .—Héznar , Albania , co r t i jo Hepi rado , Ks-

c ú z a r . 
(Coralarios.—Por t odas p a r l e s . 
Lilhothamnium.—Kscúzar, Albania . (Común.) 

El S r . Calderón y A r a n a , p ro feso r de la Univers idad tie Sevilla, nos 
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ha mostrado algunas especies helvéticas recogidas á las inmediacio-
nos de aquella rápitaI, á saher : 

Peden fieudanú, Basl. — Cereña. 

— V*9as, Se lil .—Iteren a . 
— cf . ftessrri, Andrz.—(¡erena. 

Cl y peas ter alius, Cain.—Villanueva. 
— pyramid alis, Mich.—Villanuexa. 

K.N KL. TRAMO TOHTO.MÍS I LU.OCKFOHMATIO.V 

O don taps is eon tori id en s, A g . - Q u é n l a r . (Kn margas grises intercala 

das en los depósitos guijarrosos.) 
('henopus pes yraculi, Bronn .—Ouéntar . 
M a tica tnillepuuclata, Lain.—Ouéntar . 
Terebra fusca ta, Broc.—O neniar . 
A ncdiaria neyleda, I{roe. sp. ---(Juénlar. 
Con us ef. demissus, Ph .—(Juénta r . 
Dental i tint fítmt'i, Deh.—Quén lar . • Abundante 

— sexangulare, Lain., var. / / .—(^nenia r . 
— cf. i tur quale, Bronn.—Q uén lar . 

A rea diluvii, La m. — Q uén ta r . 
Nucula placenlina, L a m . — Q u é n l a r . 
Peclen ¡ PleuronecliaJ cristalus, Broc. sp .—(Juénlar . 

— bollenensis, Mayer .—Dudar . 
Bivalvas i nde ter mi na b les .—Ouéntar . 
Oslrea lamellosa, Broc .—Dudar , Talará . Bé/nar, etc. 
Ceratotrochus multispimnus, Misch.- -Quénlar (en margas grises). 

í») Los Sres. Tara niel tí y Mercalli citan en el torlonés de Albuñuelas: 

Tur rite ti a Archimedis, 
.•Irca Í/I/UUU. 
Pert en Reussi, 

hncardia substransituria, 
Ostrea digitalina. 

— cocAíeor. 
— suó.s tr iatus. 

Se han encoutrado además en los yesos de la cuenca de Granada; 

Bithinia tuba, i Po/io/ina. 
Melanopsis costata, j Cypris. 
m 
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A esas especies pueden agregarse las (Janliht sy mimosa var . , Dni-
talium liona, TurrilcHa subovyutala v Cariop/iyllia, mencionadas por 
Silvertop corno procedentes de los conglomerados qne rodean á la 
s ierra Nevada. 

KN Kl. Til A MO SAKM\TU;o (ni: I'ÓSITOS lil. IJARROSOS MTERIOHP.S'. 

Crntfiium mtlralr, Kiclivv.—Ja vena. (Muy abundan le.) 
— raí y at am. I l rug .—Ja vena. 

Coralar ios . - Fo rman un banco en Ja vena, y en 1 llora un lecho i n -
tercalado en los aglomerados. 

I.\* I.A l°ORM\CIO\ VKSOSV MKSINK.NSK. 

lÁmntpa Forbcsi, ( i . y F . — A r e n a s del Hev. 
/V a nor bis Manlrlli, Duiiker / ' . soliilus, Candi y y F i s ch . )—Arenas 

del Key. 
' ( i i / r o rb i s j sp. Arenas del Key. 

fhphobia { liilhinrlla rtrusni, Cap. s p . — A r e n a s del Key, venta Dona. 
Melanopsis impressn, k r a u s s . Arenas del Key, baños de Albania, 

t»uevejar, Alfáear. ( Abundante . > 

K.N LAS CAI.I/VS I. STUBS OKI, MIOCENO SI PKIUOH. 

Planorbis Mnntrlli, l lunker .— Camino de Albania á Loja. 
Limtuea yiruiuiica> íNoulel .—Camino de Albania á Salar . 

TKKKK.NO PKIOCK.NO. 

H a w ya largo t iempo que se señaló el plioceno mar ino en los a l -
rededores de Málaga; con repetición se han descr i to s u s capas i n f e -
r io res , m u y fosil íferas, y el yacimiento de Los Te ja res es bien cono-
cido, bas tando que c i temos los t r aba jos de Ans ted , Scharenberg , 
Schimper , Alvarez de Linera y Maestre, que d ie ron numerosos d e t a -
lles acerca de las hi ladas pliocenas de Málaga. Sobre todo en la nota 
de Ansted se hallan bueuos cor tes de las inmediaciones de esa c a p i -
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tal , y pos ter iormente II. Domingo de Ornela lia publicado una mono-
grafía de las arcil las fosilíferas de I.os Tejares , que considera corres-
ponden al mioceno super ior , en la cual se encuent ra una lisia de fo 
r ami inferos de terminados por los Sres . Jones y Parker . 

La colección de M.de Verneuil contiene una buena serie de fósiles 
de las margas azules de ese repetido yacimiento, del cual no hab la re -
mos porque en el estudio de la serranía de Honda por los Sres . Michel 
Lévy y Hergeron, que precede á éste, se dan acerca de él numerosos 
detal les . Unicamente mencionaremos que en el mismo Málaga se ex-
tienden sobre las margas azules unas hiladas amari l lentas , sabulosas 
y gu i ja r rosas con Per te ti latissimus, Jo ni ra Jacnbiva, Pectuncufus 
ylycimeris, Terebrntula sin nata, y. según el Sr . de Ornela , Hhinoceros 
et ruse us y res tos de quelonios, en las que se reconoce el plioceno 
medio ó t r a m o asliense. 

Este mismo Iranio, más desa r rol lado v con aspecto algo diferen-
te, asoma también no lejos de Kl Palo, cerca del r ío Jabonero , en 
capas que, con inclinación de !.*> á 151° hacia el >*. y á una altitud 
de 105 metros , se hallan en contacto directo sobre mármoles n u m u -
lilicos (fig. oó) , y están compues tas de a renas aglut inadas más ó 
menos gu i ja r rosas , en las cuales hemos recogido, en t r e o t ras , las es-
pecies s iguientes: 

Scalaría tenuicostata, L a m . . 
Peclen scabrellus, L a m . , 

— bollenensis, May., 
— latissimus, Broe. , 

f Ja ni ra ) bened ictus, Lam. , 
— — Jacobfpus, Lam. , 

Ostrea lamcllosa, Broc. , 
— cucullata, Born . , 

fthynchonella complanata, Brocchi. 

Ksa es la fauna del plioceno medio tal cual se conoce en el Rose-
llón (Fontannes , Depérel); monte Mario, cerca de Boma; Alpes m a -
r í t imos; Argelia ( l ionerah) y Grecia ( t r amo asl iense) . 

Kntre Kl Palo y Vélez Málaga el plioceno medio asoma en d iver -
sos puntos , s iempre en bancos incl inados hacia el m a r , en los cuales 
abunda la Janira benedicta. Lam. , y existe as imismo cerca del puen-
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te dc \ e | e z Malaga ,;i . para je que Miminislró ¿i la colección de M. de 
Verueuil e jemplares lit: ¡'aim sea br el l na y Jain ra benedicta, que ttos-
<>lros liemos ilelerminailo. 

Fij?. 3 3 . —Corte ell r | .,1 norte «le i:i l'.ilo. 

0. -C'lll/.K IIII OI !1 11 ti" I < C,),| |»Ore¡OMI*S OohtliMS ' i r . 
I*.—Pliocene eon Prch-ji <r,ihr,-l!'(•> 

Hcst MKV—Kl pljoreno. que en las provincias ile ( i ranada y Mála-
ga sólo se halla en el lili.ral, se compone de ahajo ar r iha de: 

Margas azules suhapetiinas o plaisancteiises Los Tejares de Málaga :; 
Depósito sabuloso y gui jar roso ron fauna del plioreno medio. 

Kste úl l imo depósito se extiende lutein el in ter ior más que las m a r -
gas y, alcanzando una alt i tud de lll.» metros, eons ti tu ve á lo largo 
de la costa una serie de manchas fosiliferas. 

Fósiles recog-idos en el plioceno medio. 

Ory china xyphodon, . \ g .—Los Tejares . 
Denlalium sp .—Kl Palo. 
Seal aria leu ni costa ¡a, Mich.—Kl Palo. 
Balanus comacus, Hronii. í f í . tinlinabulum, IJrocrhi ' . Kl Palo. 
Venus umbonaria, Lain.—Kl Palo. 

lia asma an tuzo mencióu en 1842 de una colina situada á alguna dis-
tancia de Torre del Mar. formada por un conglomerado ca lea reo con Ostrea 
hyppopus v Pee Un Jacobaus, en bancos inclinados dr 15 á 10°. 
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Vcelen sen lire! I us, Lam.—Kl Paid. 
— hoi I men sis, May.—Kl Palo, Los Tejares . (Al» muían te.) 
— p ti si o, L.—Kl Palo. 
— vrnustus, tíojilf. — Kl Palo. 
— sarmenticius, ( jn ldf .— Kl Palo. 
— y rami is, Sow.—Kl Paln. 
— si rial us, Broe. — Kl Palo. 
— ventilahriim, ííolilf. -Kl Palo. 
— Stiircrhiji, Nysl.—Kl Palo. 
— latissimus, Bmr. -Kl Palo. 

Janira Jacoliten, L.—Kl Pal". 
hencilirla, Lam. 1.1 Paln. 

Vlcnronectin ni si al a, Unum.— l'.l Paln, Los Ti ' jares. 
Ostrea InmeUnsa, Broe. • Kl Palo, cushlln de Sanlúcar (een a de Se-

villa). (Abundante.) 
f'omptnit/ni, Knnl.—Kl Pal i. 

— borrimsis, Fmit. • • Kl Paln. 
— eucullaln, Born. 
— — var. fo-inlateiisis, Konl.—K| Palo. 
— cochlear, poli . —Kl Paln. 
— perpiniana, Konl. — Kl Palo. 

Spomli/lus sp. — Kl Palo. 
Terehratnln ampulla. Broe. — Kl Palo. 
nhi/nchonclla complánalo, Broe. - Los Tejares. 
Mey erica trúncala, L.; var . rolumiata. Bog.—Kl Palo. 

R K L A C I O . N K S V COMPAHA C I Ó N L)K LOS I B A M O S T E R C I A M O S 

C O N L O S M : O T R A S C O M A R C A S . 

No liemos recogido su lie ¡en les datos respecto á las capas mtniulí-
t i ras de Anda lucia para que podamos comparar las con los depósitos 
de igual edad de o t ras comarcas , teniéndonos que l imitar á indicar 
que acaso aquéllas se correspondan con las de Biarritz, A Hons, Bos 
d 'Arros y Prtaboua, en el Vicentino, asi como con l a s q u e contienen 
Ser pula sp ir ultra, en el norte de Kspaña. liemos, pues, de concre-
ta rnos en la comparación de que vamos á t ra ta r á los t ramos t e r -
ciar ios superiores. 
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TKHUUNO MKH'KNO. 

THVMO iiKt.VKncí».—KL lieIvélico tie In cuenca ile (¡ranada ror res -
pomlc aI mioceno medio de los i la líanos f-jlrezntno del Sr . Sequen -
za'. v á la molasa del Hódano Ostra rmssissima. ¡'telen smhrius-
cuius, /\ prtrsnthnusculus, /'. subbeunlietus. ele. Ksle t ramo, que 
es uno de los más extendidos en la cuenca mediterránea, se mues-
tra en Kspaña formando una serie de manchas en t re Cádiz \ Alican-
te, las cuales atestiguan tpie en aquel periodo existía una comunica-
ción entre el Océano y el Mediterráneo M, Carez "-'" lo ha estudiado 
en el norte de la IVninsiila, donde presenta muchas subdivisiones. 

Kn las Maleares el helvético contiene, >egñn I lermite , ¡'reten l'cs-
scri, /'. pnrseahriuscnlus, /'. camareten^is, <tsiren missn¡simo. Ost. 
yinyensis. U. Vclaim O. ¡inhlnyei V clipeaslers, y MIS rapas se ha-
llan en discordancia es l ra tu rá l i ca con las del eoceno. 

Kn Córcega ('l mismo t ramo suministra clipeaslers, Citlans 
aveninnensis v Ostrea Velatni. 

Kn Italia el mioceno medio se halla muy desarrollado y, en par-
le, se ha descrito por el Sr . Segucnza; siendo de notar q u e e n Kivor-
no, lo mismo que sucede eu ti ra natía y Ouén ta r , la liase de la mo-
lasa la ocupan margas con jeso. 

Según indicaciones que debemos á M.Welsch, la molasa helvética 
empieza también en ciertos puntos de Argelia, donde es muy fosilí-
fera , por marcas negras con yeso, que deben ser un equivalente de 
las de Kl I'radon y Ouénta r . 

M. Holland ' } ha recogido en Túnez, con el ¡'reten Zillcli, c l i -
peaslers y ostras grandes (Ostrea \Y el se hi. O, Officii. O. crassis-

(1) Le fortnazvm lerziarii nr'la provincia di tteggio (Calabria); Roma, 
1880. 

(2) Étude des terrains er ¿taces et tertiaires dn nor I de i Es pagne; Paris, 
4 884. 

(3) Colecciones de la Sorbonne. 
{*) Hollando, Géologie de la Corse. Z.|*m. des Se. gént., tomo IX. 1828.)— 

Locard et Cot tea u. Description dc la faunr des /frrawn teriü tires tnoyens de 
la Corse; Par is-Ginebra, 48 "7 3. 

(5) Comptes rendus (7 de Diciembre de l8S!j y 7 de Junio «le 1886); Bull. 
Soc. géot. de France, 3.* serie, tomo XVI, pag. I'.'G, v comunicaciones verba-
les de M. Rolland. 
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sima) características del helvético, y j„s Sros. Vélain y Mares han 
Ira i*l o «lo Argolla Ins mismos clipeaslors y las Ostrea Win ¡ni, O. ,t,i-
crnvs, O. Wrlsr/n y 0. crasis,una e sp rnos «pie ilehoii ser allí 
uiuy abundantes, á juzgar por el mimen) «le ejemplares depor tados 
en las colecciones de la Sorbonne. 

Resulta de las observaciones de M. Zitlrl - que en el desierto de 
Libia el mioceno presenta una ronip<Mr¡ón análoga á la que mues-
tra en Túnez (según M. Holland), en Argelia y en la provincia de 
f r iauada. Los fósilo», bastante numerosos, rorolerlados por M. Zit-
tel. lian sido objeto de 11: i a e \ n | , i i t r Mi-uini'i.i lie M. Fnelis o , en la 
que describe la l.nni.t del » ;>is ,'e Sinah rii el desierto referido; fau-
na que, entre uira<. e m p r e n d e la , especies Vtrien substrintus, P. 
Ksenffm-e. P. Ziadi. P. )f,tirina-, Sfii'iiih/liis erassieosta, Ostrea ,li-
t/ilatina y elipeasters. Kl au tor asimila las hiladas que enntieiieii esa 
fauna, y qu<- pare, . ¡i corresponder ;'i las beh. t i ras de Andalucia. á 
las rapas de Crnml en la cuenca de Vi.-na. Kn (level Cru r f f r , eerca 
de Suez, el mismo aulnr ha rcconoejdo el helvético fosiliTero con 
Peden lí,>:,,eri. P. tmHiyúcnsis. P. aislólas, Ci,laris aienmnensis 
y otras especies. 

pnr lo que mucieruc á la cuenca de Viena, es todavía objeto de 
tantas controversias y polemices m i r e Ins gniburos austr íacos (<) la 
sucesión exarla y la equivalencia de sus eapas, que no cusa varemos 
el cslahiceer aquí un paralelismo .Ictallado de esos depósitos* con los 
de Andalucía, limitándonos á indicar que probablemente nuestra mo-
lasa es el eqni \alenté de las rapas de Ihnn y de l i rund ''•> primer 
t ramo mediterráneo . Acaso un estudio minucioso del helvético de 
(¡ranada permita un día sub.Jiv ¡dirlo en diversos horizontes, v enton-
ces podrá ensavar.se el equipararlos con los vieiieses. 

; ' ' ColiT.-iuiii s de ¡ i Sorbonne, 
i.' /> ti /••,»!l-fr :¡r,, •„; i:;,ssrl, l8XJ. 
••» / '••/> •rsic'it t-r junywn T-rli-tet /„/•/. ,/rs Wiener llck'tu. 18??. 
V) HUIncr. .V.»'/» eiu Hiitr-i;t z>tr T-rti-icrhlterntur. Jhh. ,1er k. k. QC.il. 

Reichmntt tit. num. l " . i s i u l . l i r l / . r , /.a!thrift tier deutu'-
chen ijenl. Gctrllf-hnfi. I8SÍ \ issi;. -Suess , Anflitz ,!er Eriir. 

t..,s rapas .le liruml forman transito entre tos tramos mediterráneos 
primero y se-umln, y ya se han colm-ad.» m rl uno. j a en el otro de ellos. 
Véase the v,r*whe oner (UUtncovf des unt*r*n Neojcñ »m Ücbiete des Mitlel-
meers. i'Zeitschrift der denlsch-n t}.-<,¡. Uemellschaft, <885, pág. 131.)—.Th. 
Pucha. Znr nemren TertiaerlxHeratnr. {Jhh. , / ,r k. k. ,,eol. Rcichsanttalt, 
1885.) 
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TRAMÍI TORTO>KS.—Depósitos sriiijarrtis*»s. análogos á los «pu» carac-
terizan el tramo torlonés «le A ml a lucia, a cumpa ñau .i las manras «le 
igual edad <!l «le las inmediaciones «le Serravallo. cu Liuuria, v há-
llanse laminen en Sicilia por cima del helvético con clipeaslers; pero 
en la región «le nuestro estudio no >¡ei»prc pueden separarse como in-
dependientes las capas con cerillos del tramo sarin il ico. cual se consi-
gue en las Baleares .rapas con Ctrii/nuni piclttm de Ilermite) v 
cerca de Siracusa, en Sir ilia, dmule están representadas por una cali-
za mi l io l i t ica con Cvnlhimn nthi-iinosn,,,. 

Kl lei/el de Haden, cerca de Viena, dehe sincronizarse con nues-
tras margas torloneses, y los hauc.>s cai.-.oe-.s de Javeua con Ccri-
tlnum m tírale y Cer. vitly,ituni, puedi n c a s o l e r a r>e como un equiva-
lente de las areniscas sarmátieas. I.a discordancia eslía (urálica que 
se observa cerca de Crauada entre < I helvético v el torlonés. parece 
que también se muestra en Argelia. 

TRAMO MKSI.NK.VSK.— Kn la imposibilidad de introdurir subdivisio-
nes en la masa de los depósitos guijarroso... consideramos que este 
traillo comienza con las hiladas vesosas, por más que únicamente 
corresponde al mesinense 11 de M. .Maver la fauna que esas contienen. 
He todos modos, las especies que en ellas hemos obtenido en la cuen-
ca d e ( f r a i l ada (Melannpsis i m preset, fí yihnhia ¡lithiueUa, eln/seaj 
son idénticas á las que M. Ca pellín i ligura para la formación vesosa 
(yessoso sol jifera) de Italia, donde, asociadas con congénas Con-
y crin claitrfnnuisj, se hallan por r ima «le hiladas torloneses v s a r -
mátieas. 

También en Sicilia se hallan yesos formando, se^ún Córlese, parte 
de los capas con rougerias; de modo que al depositarse esas capas, 
la Italia y la Andalucía constituían una misma provincia y tienen 
una historia geológica análoga. 

Herí ni le asimiló á las capas con congénas un depósito con me-
lanopsis que descubrió en Mallorca, v M. Hollando ha descrito otros 
análogos en Córcega. Por otra parle, las margas con nielanópsidos de 
Andalucía parecí' que pasan hacia el centro de Kspaña á depósitos 
cuyo carácter lacustre se acentúa cada vez más, v las melanopsis 

<l) Estas margas se ha lia u eu el nordeste de Kspaña. según M. I.. Carez. 
(Margas de («ranada, loe. cit.J 

W H. [termite, loe. c»(. 
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que so encuentran < o el i:ii" : :t . lacustre «le Yilhisatas Soria m> ase-
mejan mucho á la Melauopsis impress,!, \an acompañados «le hiti-
nias y se Italian on relación con conglomerados que contienen res-
los «le vertebrados. 

Nuestras calizas de agua dulce, superiores al veso, correspou-
«leu sin dixla al nivel tie las rapas ron \erlebrados ile Pikermi, Cucu-
ron y Belvedere {tramo traciense) v de las calizas lacustres de f.re-
eia. La colección de Verueuil ron tiene, en elect»», una pontón de 
planorlias de Concud (Teruel), que, examinadas atentamente, nos 
lian resultado ser i«h n ticas á lus ejemplares del Planorbis Mantel (i 

/'. solidas ' de la cuenca de (¡ranada, por lo rual debemos asimi-
lar dichas calizas lacustres á las capas d" (amend v de Alcoy, á pesar 
de que en estas últimas se ofrecen algunas especies pliocenas: y 
como la presencia en ellas del / f i p p n r 'n»i grarite v del ("erras dit ro-
ceras autoriza á minearlas en el horizonle ile Pikermi y de Cucnron, 
o sea en la parle all.i del mioceno superior ! , en ese mismo nivel 
hay que considerar las primeras. 

\ esos miocenos en relación con calizas lacustres v conglomerados, 
existen también en las provincias de Oviedo, Ciudad-Beal, (íuadala-
ja ra , .Navarra. Zaragoza, Huesca y Valladolid. 

Por lo demás, el mioceno superior se halla muy extendido eu Ks-
paña, y una gran parle de las calizas lacustres y de los conglomera-
«los del « entro de la Peninsula dehe colorarse en el horizonte de Pi-
kermi, una \ez que, según diversos autores '->. contienen: Mastodon 
anyustidens Madrñl, \alla«lolid\ .1/. haigirostris Madrid, Alcoy1., 
.V. giganteas (Teruel). M. tapiroides (Madrid), M.anernensis Alcoy), 
Sus pahror/nrrus A hoy . Jlhinotecos iutisirus Teruel1, ¡th. Merck i 
(Teruel;, f/ippaiioii pro.stgla„i (Teruel), / / . graeile Aleov , Cerras 
duroceras (Teruel, Alcoy >, Tro goteras aaiali/ieas Teruel). 

TKttRl-'N'O t'I.IOCKNH. 

La arcilla de Los Tejares (Malaga), estudiada por M. Bergeron, 
pertenece al horizonte de las margas siihapeuinas ó plaisancienses 
(margas del Vaticano), y las rapas con Peden lalissnnus, P. bolle-
nensis, P. scahrellus, Jatura Jacnbira, J. benedicta, Ostrea lamellosa, 

(1) Véase Corváis, Hull. Soc. gM. de France, <853. v Depéret, Bassinter-
tiaire dn Hmissillon, 440. 'Tht.se ¡unir /<• the toral et Ann. sc. géot.J 

(2) Véase Caldero». Fnumeración -le las rertel»a>Ío$ fósiles de España, (87(5. 
390 



M. TMIKKMOIH L¡B AMUT.T.CIA IS? 
O. cuculí ala, «Me., de Kl Palo, parecen corresponderá las astienses 
ilel Monte Mario, «ie Mom-rali ¡Argelia , del Itosellón, etc. ( ÍY(- Me 
diterranstufe, Suess. 

Kl p l i o c e n o con Jamra Jandura v Ostra Inniellosa p e n e t r a y s e 
extiende por ia provincia «le Almería, se^;ni el Sr . de Cortázar. 

Kn el cuadro que ocupa las inmediatas páginas, íSltt v íoí», esta-
blecemos el paralelismo «le las hiladas terciarias de las provincias de 
Granada y Málaga con las de otras regiones. 

TERRENOS CUATERNARIOS Y RECIENTES. 

HISTOIIU.—Kn todo tiempo han sido objeto de las investigaciones de 
los geólogos los terrenos recientes emergidos. Mencionados por Hans-
ma mi en l íb i í , Keonhardl los señaló en lüÓO cerca de Wlez Mála-
ga. á 150 pies de alt i tud, y Ansted (razó «• ri UJ.'ií» sobre su mapa de 
los alrededores «le Málaga los contornos do las r-'isnl l>ca</tes ó pla-
yas levantadas, cuya observación coincide con las de l lcr imle, que 
encontró en las Hateares brechas cuaternarias marinas. Nosotros no 
liemos pasado de las inmediaciones orientales de Málaga, y será po-
sible que al oeste de esa capital existan cfectivamenle las raised hea-
e/tes cuaternarias; pero lo que es por la parte de levante las hiladas 
emergidas más recientes corresponden al plioceno. 

Sólo, pues, consideramos en lo «pie va á seguir formaciones de 
origen terrestre ó lluvial, «le las cuales las primeras, sobre todo, ocu-
pan espacios considerables en la region á que se reliere nuestro es-
tudio. 

Kl gran desarrollo «|ue en Andalucía ofrecen las brechas recientes 
l lamó la atención de Hausmann en Ül-'ii, v en la importante Memo-
ria de este autor , en la «pie también se señala la abundancia de t ra -
vertin os en el país, se. registran datos muy importan les acerca del 
asunto. Asimismo, los Sres. Taramelli y Mcrralli han notado la ex-
tensión y desarrollo que en Períana, Alcaucín, Canillas, Ja lar y otros 
puntos presentan las brechas y Iravertinos cuaternarios, y se mues-
t ran dispuestos á admitir que en la región existió el régimen glacial. 
De esa opinión fué también Scbiniper, que en Ul.Mt publicó las ob-
servaciones de un viaje botánico-geológico que bahía hecho por el 
su r de España, en las cuales se menciona la existencia de morenas en 
el valle del Geni); pero, de cuanto nosotros hemos visto, únicamente 
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tos «Millos ill? la Mori:formation pudieron dar utotito ¡1 esa creencia, 
v va hemos demostrado que este depósito es esencialmente marino. 
Ks verdad quo en Talará el substratum calcáreo «Ir esa formación se 
halla pulimentado y estriado, y que lambón la roca «leí camino de 
los neveros, .señalada por vou Oraselo', presenta huellas de desaisle; 
pero si en eslos fenómenos quisieran vers»' fir indias de la existencia 
de antiguos heleros en ei pais, seria preciso suponer que esos hele-
ros fueron minemos. 

Al.rVIONKS AYIh l t ' íK 

Al interior de las montañas áridas de las sierras de Albania v de 
Zafarraya, al oeste de la Tejeda. se halla una llanura férlil de corta 
extensión, euvo suelo lo furnia una arena lina micácea. I n arrovo 
que atraviesa ese oasis se pierde por bajo de tierra á la extremidad 
occidental de la cuenca. y por ei sur «sta comunica á fiiso llano con 
el puente de Zafarraya, que seahreen la mancha numniitica de Cid-
nienar y Alcaucin, v qne sin duda fué el punió por donde se des-
aguó el lago que allí se constituyera. Junio al cortijo Azafranen) se 
halla un aluvión antiguo de elementos gruesos procedentes de his te-
rrenos cristalino, jurásico y iiuiuuhlico. 

Cerca de la venta tierna, entre Albania y Zafarraya, existe otra 
cnenquecita, cuyo fondo está ocupado por un depósito poco ur ileso de 
aluviones antiguos análogos á los de Zafarraya, en el cual se obser-
van fragmentos de rocas arrancados á los terrenos terciario, j u rá -
sico y cristalino. 

Kntre Yillaiiueva del Trabuco y la estación de Salinas, se extiende 
una meseta cubierta de un limo rojo con fragmentos de arenisca, de 
sílex y de rocas eruptivas o fit ¡cas. y atravesada por el río Luna, en 
medio de la cual se levantan unas euÜnilas formadas por calizas vio-
láceas con venas espáticas. 

Cerca de Talará los barrancos abiertos en los guijos miocenos 
están ocupados por potentes depósitos de derrubios de las rocas de 
la sierra Nevada, entre los cuales liemos visto, á orillas del rio (iua-
dalfeo, hermosos ejemplares de lalcitas con granates del ta Día ño de 
una avellana, ha posición de esos aluviones, á bastante altura por en-
cima de la actual corriente de agua, hace presumir que son bastante 
a n t i g u o s . 
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A l.t inmediación or iental «le Málaga, una depresión en las p iza -
r r a s an t iguas (|ue forman el litoral está ocupada por «-autos rodados. 

Kn resumen , los aluviones ant iguos se mues t ran tan poro desarro-
llados en la par le meridional de Audaluria , que liay que deducir que 
en la época cua te rnar ia no se señalaron en ella cambios impor tan tes 
en el relieve «leí sucio. 

ItRKCIIAS St PKUI K U L K v 

Quien quiera que visile la comarca meridional de la region bé l i -
ca , i miará desde luego la impor tancia que en ella adquieren los de-
pósitos brccboidcs superficiales, basta el punió que más «le una vez 
le servirán de obstáculo para la investigación dé la verdadera es t ruc-
tu ra del suelo que pise. 

i l ausmann consagré» a lgunas páginas de su Memoria á esas brechas 
rec ientes del s u r de Andalucía, que describió deta l ladamente , consi-
derándolas fo rmadas en el mismo lugar que ocupan, é insistiendo 
sobre el «olor rojo «le su cimento, «juees, d«»cía, el que resul la de la 
descomposición de las dolouiias de que proceden sus mater iales . Ksas 
b rechas las asemejaba ace r tadamente á las que se observan eu loda 
la región medi te r ránea t i ihra l ta r , Kelle, Antilles, Niza , y admit ien-
do que unas son continentales , suponía para o i rás una formación m a -
r ina : deduciendo de esla c i rcunstancia la prueba de una elevación de 
la costa. Mesde entonces nadie se ha ocuparlo detenidamente «le esos 
depósitos del mediodía de Kspaña, acerca de los cuales falta recoger 
muchos datos . 

Los ejemplos más notables de esa formación superficial se m u e s -
tran en el t e r r i to r io meridional de las provincias de Málaga y (1ra-
nada. 

En las inmediaciones de la p r imera «le esas capitales, á las piza-
r r a s filad ¡formes y á los mármoles numui i l ieos con alve«d¡nas c u -
bren en discordancia es Ira ti urálica unas brechas compues tas de f rag-
mentos de calizas blancas y «le p izarras argilo-micá« eas. La ca r r e t e r a 
de Málaga á Tor re del Mar pe rmi t e observar la presencia , al pie de 
las escarpas de Ja caliza con al veo linas, «le una brecha superficial 
m u y d u r a , <|ue cub re el suelo de una manera casi cont inua , v lo mis-
m o sucede en los macizos calizos que rodean á la s ierra Nevada f h ' a l -
ke umbesíimmteit Alta s do von Itrasche}, pr inc ipa lmente en las i n -
mediaciones de Lanjarón. Kste pueblo, cuyos manant ia les incrus tan-
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les I la ni a mi i la »|em-ión ilcAmi Hon,- mi l l l a í , eslá rodeado do for-
ninciones modernas, brechas nniv sólidas v calizas róseas «Ir hermoso 
«ispéelo. Ksas hrechas, formadas allí mismo, contienen ronchas «le 
belices y están constituidas por fragmentos, sólidamente cimentados, 
de calizas cristalinas y de pizarras micáceas. Asimismo, á las calizas 
cristalinas de las cercanías de Padul cubre mi manto de brechas v de 
conglomerados rojos, probablemente rúa ternarios. 

Puede decirse «pie en la u n i e n t e meriilional de la sierra Llvira 
se asiste á la formación de esas brechas: las escarpas se hallan cu-
biertas por f ragmentos de « aliz i, á los ipic se mezclan conchas de es-
pecies vivientes de llrlij, y, á consecuencia de la ¡níNlración «le las 
aguas cargadas de carbonato de cal, los f r agmentos y conchas de la 
porción profunda de ese manto concluyen por trabarse entre sí me-
diante la precipitación de un cimento calcáreo, resulta mío una bre-
cha con hélices bastante dura . Kntiv las conchas que contiene, la 
más abundante es la del ffriir miulolissima, Drap., «pie en las in-
mediaciones hemos visto viviente; pero en los aglomerados todavía 
sueltos de las escarpas recogimos en pocos instantes: 

ffelix can lulissinio, Drap, Muv común.) 
— <{ uah cria na, Lin. I{asíante común. 
— a ion en sis, l 'érus. (Kara.i 
— del g rupo del variabilis, Drap. (Común.) 
— hispánico, Parlscli. / / . haleanca, Ziegler. • (Común. 
— cespito oí, Drap. bastante rara . ' 
- terrains, Client, ( / / . eletjans, (Imelin. (Común. 

— aspersa, Mull. íComún.) 
ilumina Aceollatn. Hrug. Bastante r a ra . 

En el peñón de /.os Knamorados, eu Cos Hachos de Loja, en el 
corti jo del Enebral v j u n t o á Cabra, se muestran bien desarrolladas 
brechas superficiales con ffriir; pero, sin embargo, parece «pie abun-
dan más en la vertiente meridional de la cordillera. 

El color, generalmente rojizo, de esos depósitos detrít icos debe atri-
buirse con toda probabilidad á la descomposición de calizas más ó 
menos doloiuitiras, puesto «pie, por ejemplo, no puede dudarse que 

<D Nos complace enviar «iesde aqui las mas expresivas gracias a M. ph 
Dautzenberfi, que nos ha hecho el favor de determinar esas especies. 
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la de los macizos dolomitieos jurásicos que se hallan alrededor del 
puerto de AI far ua le lian originado t ierras rojas, y nada es más na-
tural ¡tino que, produciéndose igual fenómeno en otros parajes, v 
arrast radas esas t ierras por las a^uas cargadas de carbonato de cal, 
entren á formar par te del r ímenlo de las brechas superliciales. 

TOMAS Y TUAVKKTINüS. 

(téstanos dedicar algunas palabras á los productos debidos a resu-
daciones é iuiÜlraeioiirs dr aunas calizas, que adquieren man im-
portancia en nuestra coman-a, por lo mismo que la evaporación do 
esas aguas es muy rápida bajo el clima ardoroso de Andalucía, Las 
calizas cristalinas antiguas, ya sea á eau>a tie su situación más m e -
ridional, va por consecuencia dr sus propiedades químicas, son las 
que principalmente lian ocasionado grandes depósitos de lobas y tra-
ver ti nos, que cubren las laderas de las s ierras ó dibujan en éstas re-
lieves á manera de cornisas. 

Kn los alrededores de AIbiiñlíelas, los travertinos, que ocupan el 
pie ile las s ierras calizas antiguas v cubren la nmlasa helvética, al-
canzan un espesor de casi I'M) melros, y lo mismo sucede cerca de 
Vélez Málaga, en el camino de Mnlril. donde están asociados á bre-
chas superliciales, y á la inmediación de esa última ciudad. 

Traverlinos y lobas con vegetales, en las que se han encontrado 
otras diversas impresiones, y entre ellas una de isópodo, cubren gran 
parte de la ladera que sigue el camino de Alcaucil» á IVriana; v si 
desde aquí se marcha hacia los baños de Vilo, se encuentran unas 
cavernas, abiertas en la toba, que se quebrantaron y hundieron en 
el terremoto de 25 de Diciembre de l l Jü í . Encima del corti jo de 
Guaro, y cerca del puerto que se pasa para ir de aquellos baños á 
Zafarraya, las lobas están llenas de conchas de fiel i.e. \ levante de 
Lanjaróu, cerca de un molino, esas tobas loman también un gran 
desarrollo; y asimismo, si á la in mediación de la venta de Las Angus-
tias se deja la carretera de («ranada á Motril para sub i r á ese pueblo, 
se marcha por algún tiempo sobre la hluckformation; pero pronto se 
ve que á ese depósito guijarroso lo cubren tobas calizas. 

Estas, con restos de vegetales y conchas terrestres, ocupan además 
grandes espacios al pie de las s ierras calizas á levante de Güevéjar. 

Otras, con (ra ver tinos, se encuentran próximas á Loja en el cami-
no de Salar: tocando á esa ciudad, se hallan una porción de cerrillos 
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formados de loba ra Icárea, y á !a salida de la misma, por ta carre-
tera de Colmenar y Málaira, existe ¡i la izquierda, en el barranco en 
que más atrás heñios señalado calizas que parecen corresponder al 
dogger, un deposito local de loba con Ifrlir, muy interesante por su 
espesor í á 5 metros y la perfecta conservación dé las conchasque 
contiene. En él recogimos cu abundancia el II el ir bis punirá, l 'arlsch 
(flrlix ha l ni y i at, Zieglcr , y con más escasez el llrli.r variabilis 
Drap., de las cuales dos especies recolectamos también en el país un 
gran número de ejemplares vivos. 

Al norte de la región á que se contraen u n c i r á s investigaciones, 
las calizas han suministrado latnliieu á las aunas materiales para 
importan les depósitos tobáceos, y asi. por ejemplo, entre l'rieyo v 
Cabra el trias está cubierto en mullilud de punios por lobas recien-
tes, y en Carcabuey ocupan la cumbre de la colina en que se alza la 
población. 

Finalmente, halla use depósitos análogos en muchos parajes, tales 
como Córcega y otros de la cuenca mediterránea. 

At.rvtoNi:> Moni:n\os. 

Los aluviones modernos no adquieren gran importancia en la re-
gión que hemos explorado. Llenan el fondo de los barrancos cantos de 
todas clases que acarrean los torren les, y es frecuente que en esos 
depósitos se recojan gramiles y minerales raros de la sierra .Nevada, 
Tanto el Geníl como los demás ríos corren la mayor parle de su 
trayecto demasiado encerrados para que puedan originar depósitos 
aluviales extensos; mas, á pesar de lodo, la fértil vega de (iranada 
está ocupada en parte por los casquijares del ba r ro v del menciona-
do Genil. 

A la desembocadura de los ríos de alguna importancia, existen en 
la costa planicies aluviales más o menos extensas. .Se les da el nom-
bre de hoyas, y pueden citarse la de Málaga, en la desembocadura 
del Guadaluiedina; la de Torre del Mar, en el estuario del rio de 
Velez, y la de Motril, en el paraje en que el Guadal feo gana el mar . 

Kecordarenios, para terminar , que los hundimientos acaecidos en 
Guaro y en Giievéjar cuando el terremoto de 2ó de Diciembre de 
1884, sólo afectaron á depósitos esencialmente superficiales, tin el 
primero de esos puntos descansaban dichos depósitos sobre margas 
numuüticas, por las que circulan subterráneamente aguas que ve-
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n 1,1,1 preparando desde larga fecha el resbalamiento del suelo, que se 
efectuó lia jo la forma de un verdadero cono de deyección, al pie de 
la sierra de Marehamonas. Kn Uñe vejar sufrieron un deslizamiento 
análogo tobas y gravas sobrepuestas ¡i margas del mioceno superior. 

C A P Í T I ' L O I V . 

M O C A S K l i U P T I V A S , 

Desde el punto de vista de la superlicie que ocupan, son poco im-
portantes las rocas eruptivas que asoman en la cordillera Suhhélica. 
Dispuestas en mogoles y liIones, se bailan alineadas según la direc-
ción general de la gran faja secundaria que se extiende desde Ante-
quera á Loja y Montillana, pasando por la sierra Klvira, y continúan 
en la provincia de Cádiz 

Todas esas rocas, designadas con los nombres de trap, diabasa v 
oíita desde los trabajos de Silvcrlop. pertenecen, según >1. Michel 
Lévv, que las ha estudiado, á la serie ofílica, y, aunque generalmen-
te se muestran en medio de hiladas triásicas. cu el norte de nuestra 
región atraviesan capas fosiliferas del lias y se presentan en ron laclo 
con el neoeomiense. 

FAJA THIÁSM A DK A . M K O C K I U . Á las arcillas rojas yesíferas y 
areniscas .leí trías las atraviesa la o lila en muchos puntos. Kn el 
camino de Antequera á tíohanles se encuentran gran número de aso-
mos tie esa roca; al sudoeste de los cortijos Helia vista v de Las Per-
dices se halla una colina constituida enteramente por ella, en la que 
se han emprendido infructuosas investigaciones de mineral de hie-
rro. No lejos de ahí, marchando hacia Autequera, vimos un filón de 
espilita, correspondiente también á la serie o filien. 

Kn las mismas puertas de Autequera, en la carcelera de Málaga v 
al pie de la montaña del Torcal, son porlirilas andes/ticas las rocas 
ernptivas que atraviesan á las margas del irías. 

Continuando bacía el NK. por la faja iriásica, no se tarda en ha-
llar, cerca del peñón de Los Knamorados, nuevos asomos de otila en 
medio de margas yesíferas muy dislocadas. 

(I) Estas ofitas han sido objeto de notables es tadios debidos al Sr Mac 
Phersoo. 
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Kn Víllauueva .Id riu « I suelo está sembrado de f í l m e n l o s 

deesa repelida roca y de espilila, indicando la ¡n mediar i ó,, proba-
lile de yaeimienlos de esas substancias. 

I N I K D I A C M M » DR JA .—A las areillas Iriásieas que se encuen-
iran en la verlienle del noroeste de la montana liñsiea que se cono-
< e eon el nomine de Los Hachos de Loja, las acompañan asomos of.-
lieos, y los cantos «pie |o s arroyos arrastran parecen indicar «pie al 
norte do ese paraje hay también numerosos liloues de esa roca. Lo 
mismo sucede por el nord-sle. d-ude aparece el trias en el camino 
'le Monlefrío. Cerca del cortijo Choza del Olivo hemos visto I,asíanles 
filones de ofíla. 

Cutre Coja y el rio Milano, á las olilas acompañan Invehas de 
su misma naturaleza. 

COMARCA JURÁSICA AI. *ORTK m: G M N A I M - L a carretera de (ira-
nada á Jaén penetra, no lejos de Iznallo/, en un macizo calizo que 
forma parle de la cadena secundaria que, de Gibraltar a Murcia, li-
mita por el norte los t e r n antiguos de | ;, cordillera Hética. 

A un excelen le observador. Ilausmanu llamaron !.• atención 
los filones de roca eruptiva que en «si region atraviesan capas rela-
tivamente recientes y .(tic so„ jurásicas, según lo ha demostrado el 
Sr. Gonzalo y Tarín. 

Nosotros hemos tenido ocasión .le estudiar en las inmediaciones 
de Noalejo y de Campot» jar cierto número de esos filones, señalados 

<>) Nota de M. W. Kilian. 
í?) Kil 1,1 ol,r-> ,lt" M. Itaijsm.iini se halla «Da dcseripri,.n, excelente pan 

1.1 epon» 184 i) .Mí «|„,. so cs -rihiu. <1«. la ,-ornare;. se extiende entretira-
nada y Jaén. Mu rila se señala» en las mar-as rojas y las ealizas en que tons-
otros hemos eneoulradn a,notólas toareienses ríñones de veS!>; se demues-
tra que esas capas se han quebrado \ separado de st> posiri.ui normal a 
causa dcaeciones eruptivas, y se meueion., mineral de \eso en las inme-
diaeiones de Campillo. I.a existen- a en esas ro.-as u j xeso y hierro se 
relaciona. s<-un el autor, con la presrnr-ia de mía roca 'JhjpuTxtenfels) veci-
na de tas diabasas, de la .|ue se enrueiMran grandes cautos diseminados 
por el campo. Hausm.nn hacia observar la edad relativamente reciente de 
esa roca, en ¡a que reconocemos sin tiiuguo.i dificultad nuestra otila: la (!UaI 
no era entonces comuu haberse eucontrado en medio de depósitos secun-
darios. 
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I»J» «I nomlire ,1c .««rila» por , | Sr. r . o , „ , | „ v Tarín <» I „ „ n d i 

' ' V ^ 1 1 - — • » « '""it'diíicí „,. 

^ » • . « „ • « „ R ; ; ; : ; 

pizarreña* , „ h s I " ' ' " ' ' ' " ' ' " ' ' " "^1 «>» 

Atom. bifrons, e l e . ) ; | , ¡;} <J(. , ' ' ' L " S » » < 

F Í * ' ^ - ^ l o r n t r , h v m , , L, s , ¡ n j , < , C a m b a r . 

-Caliza mareosa > tu^un ron Amm. rn,Iwnt. 
a. —Canto .Ir caliza mareosa ron helemnitas. semejante • h - _ . 

eo la rora eruptiva. ne j an te a la í . empotrado 
2. —Porfirtfa lahradóriea y au^itiea. 
•C-Marjía eon cristales de yeso y ríñones de silex verde 

Tierra vegeta). 

super ior . Á poco, denlo» ,|„ me.ro» al s „ r ,le la mencionada venia los 
desmontes peronlen o l i v a r un ni»., ,1o porliri.a l a b r . . W r i « y a , 

f ,ra- dc »"•«'• otitic*, medio microliiica, f|u,' penetra p'i 
« 1 « . margosas con . „ , , , , , d e r l l a l , s a p a l e e " „ 
con belemn.las encerrado dcn.ro dc la masa de la roca que forma 
filón, según se represen.a en la figura 54. 

I» Rtscñíi física y geológica dt la prauincia it* Granatin tomo Vfl. rf.l b., 
d e ^ - ¡ s i é D del Mapa RtoloRico de E , p , ñ a " ' d e l 

•OI. PEI. If APA OKOL.--xmt 
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>'.'8 KNn mus i:«;i \nviis 
Itodea a ia roca eruptiva una aureola de marga obscura, que con-

tiene rr islal i tos de veso v ríñones rarar |eri>licos de silex verde. 
Los lilones ofiticos son también tnny numerosos á la inmediación 

de la fábrica de .Nuestra Señora del ( armen, donde asimismo a t ra-
viesan capas toare¡rnse> fo\ih!era>: asi como, más al sur , entre Ze-
gri y la venta de Las Navas, siempre acompañadas de margas ver-
dosas con veso v cuar/.o ^¡g. .".'n. 

Fif». 35.— Guíe entre Xe_r¡ \ 1 t venta del . ts Navas. 

- . . . H . . 

- j ' - • • . " ! " r_" ^ j 

I L . : - - • 

""i --, 
I T - L 

• - - - - ~ ' ^ " i Z L 

i.—Caliza mareosa con I h i f i o n * y .1»»«»». l.evisani. en batiros recularen. 
i.—OlUa. 
3,—Mar^a obscura. eon cristales de u s o \ de eu.ir/o, formando aureola á 

la otit.i. 
i.—Tierra vegetal. 

.Más al norte existe, cerca de Montillaua, una alternación extensa 
de calizas margosas y margas pizarreñas en capas muy onduladas 
que representan el lias superior 'Amm. l.eti.«om, Amm. radians, y 
la zona del / tmm. Murchiamur ( tramo bavorense), en la cual alter-
nación aparecen de la manera más ría ra posible (¡Iones de edita que 
la atraviesan. La roca eruptiva, que es, según Michel Levy, una dia-
basa andesitica de estructura ofitica, completamente semejante á las 
olitas de los P i r ineos ' 1 ' , empasta fragmentos de la caliza básica, y 

•U He aquí el resumen de las observaciones «le Ma bel l.evy, que se ha 
servido examinar los eje-malares de rocas eruptivas que recogimos eu las 
inmediaciones de Campotftjar y de Noatejo: 
\. — Ejemplar ,h Montilhtna.—Iloea «jiie penetra en el lías superior. Diabasa 

de estructura ofitica: muy hermosa; con cristales bastante grandes. 
Estructura: Roca enteramente cristalina, ron cristales de oligocla-

sa alargados según p</. y sobre todo aplastados seguu con la ma-
ría de la albita. 1.a roca es rica en feldespato. Grandes manchas de 
piroxena engloban tos microti tos precedentes, v esa substancia, par-
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Jas (lilailas sedimentarias contienen numerosos silex verdes á la in-
mediación de los liIones. 

Knlre Montillana y Noalejo acompañar. á la olila depósitos de hie-
r ro oxidulado que han sido ohjrto do explotación. 

Ks. pues, indudahle que las meas de Monliilaua v de la venta de 
Las «ra jas pert eneren á la serie ofiiica; que son eruptivas; que se 
hallan eu el sitio en que se formaron, y que penetran, bajo la forma 

«luz-.. y dos erm-eros hi.-i. ma . rados . , , s . , por descomposición -i 
act i ¡iota finamente rad iad , \ d e s p u l a , ' o r i t a v aun a ra lei la. Ofrece 
un ejemplo tic epi„"'üesis de la piro\eiia en l.i„ii{.,. 

Ib-sumen: t ) i a b , s a a l ) lesitie . de exirueiura oh tira bien mareada de. 
f ' " " 1 K , s £ " , t l > ' « ' "p i e ! , , nen i e semejante a las otilas «te'los 
Pirineos. 

i.-Ej,-mphr M,nt,¡lun',.-Uora idéntica a la preredente . pero con más 
elorita. 

3. Ejemplar Mm'lU.nn. - llor « romo la «leí ejemplar IIUI.1 i 
^.-Ejemplar ,/•> MuntilUmn - ! / > s mieroht-.s de r.| -,o,[asa. l o dav, ; , bien TÍ-

Slides, son dore veces mas l a i - .s que aneóos, mnci.y mas prolonga-
«íosqne en ios ejempi uvs anteriores y muestran las marlas de la al-
ióla y «le Carlsbad. Hierro oviduladoy ti tañado e:i leoneros rectilíneos 
m u \ t.r,-os. l.a piroxena. «mleramente transformada en elorita y eat-
« lia. llena los iu t r r shr ios de 'os mirrolitos fej.lrsp,,tiros. Parece que 
la ro a tuvo, antes de , |ne se «leseo,..pusiera por arciones s ecunda , 
rías, una es t ructura mas bien porliritira ,]ite of,tica. Ks ¡ududable-
mente una roca «le eontaeto enfriada brusrannmte . 

5 . - E j e m p l a r <U- la venta Je Us <,rajas.-Atraviesa rapas del lias super ior 
cou /!»»»:. rahans :V. IL. a i - . Portinla labradorica \ au- , t ica con 
es t ructura s«-m iof, ti ra semimir rohüea . Klementos de primera con-
s o l i d a r a n : l irandes eristales de labrador roa las maclas de la albita 
y de Carlsbad; Hierro ovi.lulado. Klementos de secunda consolida-
« ion: Mirrolitos «le labrador; pasta v.irea llena de mallas rectangu-
lares d«: hierro o\idula«U». K1 silicato ma.jm-siano Se halla t rausfor-
mado completamente en elorita. Ciertas manchas, primitivamente de 
piroxena, se muestran acribi l ladas de mirroli tos de labrador; otras 
presentan secciones que cu r i -or corresponden al peridoto (?'. 

«.-Ejemplar de la misma prnn-len' ia ./ue rl . i . - K s de una roca i»Ua | á la 
precedente, sino que la audita se conserva en a k u n o s puntos. 

7.—Ejemplar c/e sile.r t 'er / /c . -Turnado c „ | i i s |,ila«lns del lias superior, á la 
inmediación de un tilon de «lita en termino de Montilbna. Está com-
puesto pr ind jwl tnen te de ópalo «le una extinción extrema entre los 
nicoles cruzados. Muestra a i -unas esferolitas {«querías ealcedonio-
«as y a lgunas a b i t a s de actinota muy diseminadas. 

8.—Mineral de hierro. Kxplotado á la iumed'iación de los tHones de ofita de 
Mootiltaoa. Hierro oxiduiadocoa a c u n a s impurezas (calcita y cuarzo). 
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«le d iques y filones, en las hiladas del lias super io r . La naturaleza v 
la posición de esos (¡Iones, así romo el modo como han modificado la 
roca sed imenta r ia que les forma caja, eluden desde luego cua lqu ie ra 
hipótesis que tendiera á explicar por una dislocación poster ior el 
contac to de la olila y de los bancos liásicos < !\ 

NORTE DK .MONTKKHÍO . -Marchando por el sendero de Monlefrío a 
Priego se pisan pr imero areniscas linas, calizas, m a r g a s de color de 
ladrillo y calizas margosas blanco-amari l lentas; pern no se larda en 
de ja r todas esas capas numul í l ¡cas para pene t r a r en un macizo for-
mado por calizas margosas eon silex, que se dividen en losas, m a r -
gas ro jas y p izar ras del misino m l o r con .1 ptyrhus neocomienses. 

En el cor t i jo de Lnjidia camina la natura leza del t e r reno , puesto 
que se halla sohre un cerre jón ofílieo rodeado por todas pa r les de 
calizas y pizarras ron Aptychus, y unido hacia el nordeste á un m a -
cizo de calizas margosas Idanco-amar i l l en tas , con venas de m a r g a s 
azuladas; las cuales calizas con tienen amoni tas que , aun cuando nial 
conservadas, parecen corresponder fu rn ias neocomienses. Si so-
hre es tas capas se marcha hacia Priego, se ve que se apoyan sohre 
o t r a s calizas azules compactas , que á su vez se hallan en relación 
int ima con margas calcáreas que contienen Amm. infundibulum y 
A mm. suhjimbriutus. Las «ditas de Lojidia parecer ían , pues, de edad 
neoeomiense, ó á lo sumo de la ju rás ica super ior , si por o t ro lado 
no se pudiera relacionar ese hecho con la aparición de m a r g a s irisa-
das yesosas en medio de los t e r renos cretáceos, y suponer q u e tan to 
esas otilas como esas margas con yeso represen la n el fondo del m a r 
cre táceo . 

C A P Í T U L O V . 

D E S C R I P C I O N G E O L Ó G I C A D K L A R E G I O N 
E X P L O R A D A . 

Kn la descripción sucesiva de los d i ferentes t r amos , hemos mencio-
nado la m a y o r pa r t e de las observaciones q u e vamos á r eun i r en es te 
capitulo, sino que aquí las ag rupamos , s ier ra por s i e r ra , de mane -

(l) Este es un hecho q u e hay q u e a g r e g a r á los señalados por M . Viguier 
en los Corhiéres (Comptes rendus, l l de Jul io d e 4886), y por M. Stuar t 
Mentcath e o los Pir ineos occidentales. {Bull. Soc. géol. de France, 3.» serie, 
t omo XtV, pág. 587.) 
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«a que 'leu una idea, siquiera sea Miniaría, de la estructura de la r e -
gion; y ileennos sumaría , porque nuestra permanencia en Andalucía 
Tue demasiado corta para que podamos t ra tar do una descripción com-
pleta, teniéndonos que limitar más bien á una explicación del mapa 
qne acompaña, co„lin , iada con la representación de ak-unos cortes 

Ksa explicación nos parece tanto más necesaria cuanto < | l í (., sin 
11 t k s," " " I n f e c c i ó n y del pequeño número de subdivisiones 

representadas en el, la lectura de nuestro mapa presenta efectiva-
mente ciertas dificultades, alum, tanto análogas á las que ofrece el 
estudio del terreno y debidas á las mismas causas. Los ras-os p r in -
cipales de la estructura de las sierras sutil.nicas se hallan en parle 
ocultos por las dos transgresiones le,ciarías, ó la del numuliti-
co y Ja del mioceno. Ks verdad q„e los empujes v plegaduras sufr idas 
por los terrenos continuaron ó se renovaron después del depósito nu-
m(liliico, y que, en secuencia, las capas eocenas se muestran con 
frecuencia tan trastornadas como | , s jurásicas cretáceas; pero los 
pliegues que forman, sin dmla inlluenciados por el relieve que ya 
hah.a adquirido la cordillera c a n d o aquelias se constilnverou, son 
irregulares y como caprichosos. s ¡„ .jue sus sii.clinales v ánliclínales 
muestren una dirección general en correspondencia con la del esfuer-
zo orogénico á que se deben. 

Si, pues, se quiere llegar á coordinar y enlazar entre si los dife-
rentes eslabones ó sierras y los diversos'aecidentes de la región, es 
conveniente prescindir de los depósitos iiumiililicos v miocenos, pro-
curando después reconstruir el coujunlo mediante las diferentes por-
ciones que se hallan diseminadas. v una mirada sobre el mapa de-
muestra que, aunque todas esas porciones nos fuesen perfectamente 
conocidas en sus detalles, todavía queda mucho sometido á interpre 
(ación. 

Esas di lint hades disminuyen grandemente para Ja región situada 
al norte de la cuenca miocena de (¡ranada, porque en ella los depó-
sitos terciarios no ocupan extensiones tan grandes; pero por ese lado 
fué poco lo que pudimos recorrer , v allí tropezamos con un nuevo 
obstáculo: la transgresión probable del cretáceo. Puede admitirse que 
su contacto con el trias al norte de Loja se debe á una falla; pero 
por ei lado de Monte frío y de Carca bu.» v descansa directamente so-
bre el trias ó sobre el lias, y su contacto con este último en la ver-
tiente septentrional de la sierra l 'arapanda, parece más bien de dis-
cordancia que por falla. 
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Pudiera , piles, suceder que la presencia del cretáceo por esle lado, 

lo mismo que ocur re con hi del numulí l ico al sur , no indique con 
seguridad la existencia de un sinclinal , v éste es un inconveniente 
muy grave para reconocer la disposición y la continuidad de los 
pliegues. 

Hemos creído, sin embargo , que pudiera ser útil reuni r en un es-
quema de con jun to Hig. ."u¡ los resultados á que hemos llegado 

F i g . 36.—Esquema que representa las dislocaciones en la región á que se 
refiere este estudio. 

• i** v ^ . ^ v * 

5 > ' . , • ^ ; ^ M Z í o * 
• - - y<•:'" ' / ' 

. . • , * . . . y : - . , . . 

r ¡ a •• -¿ / ' V d ' • " • • * & - -

^"í-.:-, " '/y/tana* 

Falla. 
_ _ _ _ Kje aotielinal. 

Eje sinclinal. 
— • — • — • — Limito «le los terrenos primarios y secundarios, 
m Depósitos terciarios. 

"^+V"*" Terrenos primarios. (Cordillera Hética.) 
Los terrenos secundarios ocupan la porción que «{ueda en blanco. 

desde este punto de vista. Si algunos son hipotéticos, las lineas en 
que leñemos mayor con lianza se siguen con tal regular idad que dan 
a lgún valor á nues t ras in terpretaciones . 
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La primera tie esas lineas que hay que reconstruir, es la del con-
tacto de los terrenos primarios y secundarios, ó sea el limite entre 
la cordillera Hética y las Suhheticas, á la cual, según va hemos d i -
cho, la ocultan his depósitos numuhlieos y miocenos, salvo al sur tie 
Albania y al norte de lira nada. Pero en realidad esa es una linea ideal 
cuya importancia no debe exagerarse, pues es elaro que, dada una 
sierra, esa linea variará, sin nuevos movimientos del suelo, por con-
secuencia de denudaciones. I.a hunos Irazado siguiendo poco más ó 
menos las inlleviones de h>s ejes sucesivo- de Ins plie-ues; mas lie-
mos de hacer nolar que un poco á la izquierda del camino de Al-
farnate al cortijo del Km-bral, hemos observado una manchita de 
filadiosen medio del numulitico, \ además que en el mapa del señor 
de l imeta se señalan mas al sur , alrededor de Colmenar, alumnos is-
leos jurásicos. Kl primen» tie e s l o s hechos induce ,i encorvar nuestra 
linea hacia el Y por cima de Gdmruar . mienlras tjue el secundo, 
por el contrario. |,i atraería hacia el S., lo eual no ipñere decir más 
sino tjlie esa linea, del lodo snbjelixa. es un poco arbi t rar ia . 

Al norte tie la misma se halla la faja triásica de Anlequua v Loja 
que, por su continuidad, suministra un excelente punto de referen-
cia. Hasta Loja la limita coiistanfemeiile por «•! .sur el mimulítieo, de 
modo que, tlada la diferencia de sus direcciones ron la tie los esla-
bones jurásicos inmediatos, sólo hipolélicaiiienle la limitamos ha-
cia ese rumbo por una falla. Las colinas liásicas tic Salinas, Las lio-
vas V Los Hachos de Loja descansan directamente sobre la referida 
faja, y creemos que lo mismo suceih- reqn eto á la sierra Parapan-
da; de manera que la falla, ya señalada, que á lo largo de la carre-
tera de Loja á Colmenar separa el lias del rrelaeeo. lo mismo que 
la que es preciso suponer en el desliladej o de Loja para explicar la 
diferente composición de las colinas que lo limitan, deben ser conti-
nuación de la precedente. 

Por el norte se apoyan, contra la misma faja triásica, dos isleos 
jurásicos, ei tie Arch ¡dona y el de! ¡ejión de Los fc na inorados, limi-
tándose en lotlo |o demás primero por el ntimulilico v después, al 
nordeste, por el cretáceo. SupnueniMS que el < un tado del trías con el 
cretáceo y con las mencionadas mam-has jurásicas se verifica tam-
bién por ese lado á consecuencia tie una falla continua, v que única-
mente hac ia Monte frío y la sierra Pa rapa uda es donde acaso la con-
tinuación de esa falla resultaría una linea de discordancia estrat i -
gráfica. 

407 



J U * E S T C H I O S H U . A T I V O S 

(.onviene indicar que on Provenza, en la enmarca de Toulon co-
nocemos ejemplos, c o m p l e m e n t e semejantes al de que hablamos 
«le fajas estrechas triásicas anuschelkalk y mar , a s irisadas) que se 
Mguen entre dos fallas durante ou.ehos quilómetros, l imi t ada á uno 
> otro lado p,,r hiladas j u r a r a s mucho menos plegadas que ellas 

tun I í1 repBlÍ,,a n , J 3 , r i i i s i r a y , a IWUca, se muestran 
muchos pliegues que parece persisten en grandes longitudes. Al sur 

8 K ! r r í d n A M a , a ¿ « . >« «I ««"si, del ra Ulpo de nuestras investi-
gaciones, dos anticlinales próximos entre si hacen que asomen el 

muHtico 1 r C , , y í l n , " , Í , , l , í , n ' ' " « « ' t o ' l">r hajo del mi-

Más á levante, junto á la carretera de Luja á Colmenar v Málaga, 
se hallan también otros dos anticlinales que se suceden mnv próxi-
mos, uno por cima y otro p„ r bajo de Alfarnato. El primero sigue 
en forma de falla por el sudoes.e ó través de la sierra del San-
cedo este de \ ilianueva;, mientras que por el nordeste forma un 
phegue en a sierra de Loja, rada vez menos acusado, hasta el pie 
dU Sillo,, Bajo, donde hace que aparezcan las calizas bien estratifica-
das del dogger LI segundo de esos anticlinales, al cual se debe que 
asomen el mfrahas y algunas margas triásicas jun.o á Alfarnate o. 
I rece que en ese punto se dobla hacia el SK. Creemos que esos dos 
pliegues son continuación de los de la sierra de \bdalajis 

fcnlrc ellos se origina otro nuevo anticlinal que forma la sierra de 
Marchamonas al sur de Zafarraya. Cerca del cortijo Azafrane, o. don-
de los terrenos antiguos se limitan sin duda p„ r una falla, se con-
funde con esta, y después continúa probablemente hacia el norte de 
los baños de Albania, para lo cual ha tenido que encorvarse hacia 
este rumbo. Siguiendo esta dirección hasta las inmediaciones de Gra-
nada se encuentra el anticlinal de la sierra KM, a, que hace aparez-
can las margas irisadas en l»i„os Puente. V. lám. It. / 

Los siuclinales que separan esos pliegues se marcan bien en la sie-
rra de Loja por la faja de manchas cretáceas de Las Chozas y por la 
de manantial del Mamanil. y más al noroeste se halla en la misma 
coidillera la huella de un último anticlinal menos importante, que va 
a confundirse, junto á Loja, con la falla del desliladero. 

, " 1,1 s , e r r a "Amaínente nombrada, todos esos pliegues anticli-
nales se señalan menos que al sudoeste; van borrándose más y más 
y ya entre las sierras Parapanda y Klvira, únicamente les correspon-
den las arrugas secundarias del gran sinclinai que separa las dos ca-
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t k T l Y " 3 ? e X l S l e , , d i É I í , a c ü s a a s , , u , ° s c re táceos q u e , 
.1 modo de is las. e m e r j a en med io del mioceno e n t r e Illora y Pinos 

F ina lmen te , al noroes te de la fa ja t r iás ica de Loja se sneeden la 
cuenca cre tacea de Montefr io, | a cadena j u r á s i c a , ,ue lleva el n o m b r e 
de La ' ' "osa y la zona t r iás .ea an t ic l ina l de Pr iego, ,p,e se t ue r cen 
mas y mas har ia el N. M i . al a p r o x i m a r s e á la provincia de J aén . 

Kepe l . re .uos ahora q u e no está p rohado , ,„« cuenca cre tácea de 
31 on te fr ío co r responda a un g r a n s incl inal de los t e r r enos ju rás icos-
a n t e s I,.en el con torno i r r e g u l a r de las dos lineas que | a separan dé 
la cadena liasica por el s u r , y de la del j u r á s i c o i n d e t e r m i n a d o por el 
" o r l e , y los isleos üás ieos y a u n t r iás icos q u e a soman e n t r e las c a -
pas c re t áceas , a u t o r i z a n la h ipótes is de una discordancia e s l r a l i - r á -
fica y en es te caso no es posible dec i r por ahora ba i l a qué pun to 
a s denudac iones pos t j n r á s i ca s , as, conn, las p l egaduras u l t e r io res 

lian cou t r . hu ,do á d e t e r m i n a r la posición de l o s V t u a l e s depósi tos 
cre táceos . De todos modos , s i e m p r e resu l t a una * „ „ d i f e r en r i a e n -
t re la d iscordancia n u m u h t i c a q u e ha dado á los depósi tos de esta 
edad una disposición c o m p l e t a m e n t e i r r e g u l a r , y la d i scordancia cre-
tácea q u e ha pe rmi t ido á los de ésta o r i e n t a r s e se»,in la d i recc ión 
c o m ú n de los pl iegues sucesivos. 

Hasta lo d icho para s igui l icar el a lcance de n u e s t r o e squema v el 
a m p i o , luga r que deja á rect i f icaciones suces ivas ; no sin que d e j e m o s 
de ins is t i r acerca de un hecho q«,e pone en evidencia , v q u e p a r a 
nosotros result,, de nuestro, estudios de una segundad cusí Lptela, 

cual e s e ! do la ó. por lo menos , si es q u e han e ludido 
n u e s t r a a tención t m p i „ . l a n c t ( l < i r l o s a < T Í ( i v n [ o s í r m s v e r s a l m 

t t e r r a o n o que hemos explorado n . S ¡ „ d u d a que una iullexión en 
el e je de los pl iegues, tal c o m o la q u e se observa al oeste de la s i e r r a 
de Loja, puede cons iderarse re lacionada con ese o rden de fenómenos 
y, s. se q u i e r e a d m i t i r e m o s q u e esas inflexiones t ienen con las fa l las 
t r ansve r sa l e s la m i s m a conexión que las p l egadu ra s con las fa l las 
longi tudinales ; pero s eme jan t e s ¡nllexiones ú n i c a m e n t e seña lan u n a 
tendencia a la producción de los acc iden tes t r ansve r sa l e s , y esa t en -
dencia no apa rece en n u e s t r o t e r r i t o r i o tan p r o n u n c i a d a q u e r e a l -

gitndinales. restringiendo ta de tos t r a n ^ ^ M 
á 6 8 0 8 - ' o - considerable en «a c s t r n c t u r a ^ e J a 
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metilo, los haya producido. Asignamos á esta observación Inula mayor 
importancia, cuanto que el estudio de los terrenos cristalinos ha in-
ducido á otros á atr ibuir á los accidentes transversales una influen-
cia considerable en los últimos terremotos. 

Sil-hit A m : AIJDALAJiS. 

Empezaremos por ponieule el estudio sucesivo de los diversos r e -
lieves, sin insistir sobre sus respectivas posiciones y relaciones con 
el conjunto de la cordillera. 

La sierra de Abdalajis es fácil de estudiar en los desmontes del fe-
rrocarril de Málaga (fig. 37) . Forma una serie de pliegues, dirigidos 
próximamente de O. á K.. entre los cuales aparecen muchos asomos 
cretáceos. Entre los túneles núms. Ü y !» se ve un ejemplo curioso 
de hundimiento semicircular de una masa, que ahí está constituida 
por calizas (¡tónicas, puco quebradas, y que se apoyan contra el Irías 
ó el jurásico inferior. 

F ig . 37.—Corte <¡ued au los desmontes <h*I ferrocarril tic Málaga en la sierra 
«le Alxialajis. 

" " V i r • ;i ¿ .. f , • • 
Tune¡ " rn 3.f 7V> y 7n V ZL'ilÁ. ?'" '•?. Tn "tn Ti' 

1.—Margas ir isadas. 
4'. — Haucos con /IniVu/d />r«eurwr. 
2.—Lías. 
í ' . —('atiza ool ¡tica. 
3.—Calizas del jurás ico medio. 

4.—Titímico. 
ü. —Maruas rojas cretáceas. 
•i. — S'umuhtu'O. 

—Molasa marina (helvético) 

En esa sierra, el jurásico está formado casi uniformemente por 
calizas blancas, compactas ú oolít¡cas: las intercalaciones margosas 
ó grumosas de la parle superior, mues t ran , gracias á las amonitas 
que en ellas pueden recogerse, que el ti tónico mide ahí un espesor 
de 42ü metros por lo menos; de manera que para los demás t ramos 
resul ta , al mismo tiempo que uniformidad en la composición, reduc-
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ción cor reía I iva en su espesor. Ahí os, sin embargo, como en su lu-
gar hemos (iirho, el único para je en «pie pudimos comprobar la exis-
tencia de fósiles halóuicos. 

lie aquí la sucesión que pudimos apreciar ¡i lo largo del f e r ro -
carr i l : 

Después de pasar tro* túneles practicados en molasa marina hel-
vética, se ve. a la entrada del núm. .*», el cretáceo representado 
por margas rojas pizarreñas y endurecidas, en discordancia aparente 
con el macizo calizo jurásico que ese túnel atraviesa, y jun to al n ú -
mero f» reaparece formado por losas blancas de margas sobrepuestas 
con regularidad á una potente serie de calizas jurásicas que buzan 
hacia el .N. Najo los túneles es difícil observar eon exactitud la com-
posición v sucesión de esas calizas. 

Kill re los túneles minis. l¡ y !l aparece una oran hondonada limi-
tada al norte, sur v oeste por elevaciones calizas escarpadas, mien-
t ras que por levante las cuestas calizas y margosas ofrecen pendien-
te más suave hacia e| ferrocarri l . La linea de asomos jurásicos es con-
tinua en todo ese circo por el lado de las escarpas; y como el examen 
de las «leí sur , unido á la consideración de la pendiente y del espe.Mir 
de las del inuie, permite deducir «pie la base de todas »'stá formada 
por el lias ó jurásico inferior, la depresión central parece que debie-
ra es tar ocupada por el trías, al menos en gran parle; tr ias que . en 
efecto, aparece un poco más al sur ; pero lejos de ser asi. la cubre 
completamente el titónico. acompañado de algunas manchas c r e t á -
ceas. Hubo. pues, un hundimiento eu <•! <'j«' del anticlinal, acaso con 
deslizamiento de los bancos eu la dirección del eje, ocasionándose en 
consecuencia una falla semicircular . 

Los desmontes «1«; la \ía j un to á bis túneles núins . 7 y Ü, así como 
las pendientes calizas que les siguen á levante, formadas por bis mis-
mos bancos, nos han dado Aptyrhns con costillas, helemnitas y amo-
nitas titónicas 'Amm. stlesiarus, Amm. eolu'orimis, Amm. ptychoi-
cus, e tc . ) , y cu una mancha cretácea, cerca «le un corti jo al este 
del ferrocarr i l , hemos«'iicontrado el Amm. Astieri. 

Pasado el túnel num. Use hallan margas irisadas, tiolomias a m a -
ril las, capas de veso, calizas negras bien estratificadas y una hilada 
parduzca con itálicas, Avíenla precursor y Myophoria veiista. Un 
pliegue secundario hace «pie estas capas asomen «los veces, y después 
sigue loda la serie jurásica en bancos casi verticales, que en total 
abarcan un espesor de 2 5 0 á 5 0 0 metros . 
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Principian éstos por unas calizas grumosas, ligeramente ooliticas, 
Manco-grisáceas, ipie forman una ereslccita peñascosa delante del 
túnel mini. -K Abundan en ellas nerincas v náticas indeterminables; 
pero la posición ostral ¡gráfica de estas calizas y la analogía de las 
nerineas que contienen con las do Villanueva del Rosario, permiten 
referirlas al lías medio, t o a hondonada pequeña, llena de derrubios, 
separa esa ereslccita del túnel. 

Cos bancos que éste atraviesa so observan mejor siguiendo un sen-
dero que, por levante, salva la n o t a principal, y haciéndolo asi 
aparece desde luego una oolita miliar que muestra en la parle supe-
rior algunos restos de gasterópodos, á la cual siguen calizas compac-
tas, formando el conjunto un macizo tan uniforme que, aun cuando 
so llegue un día á demostrar la presencia en él de diferentes hori-
zontes fosi lifer os. nunca será posible precisar v seguir el límite de 
los diversos tramos. Como ya hemos dicho, la continuidad y los ca-
racteres biológicos de las hiladas indican una sedimentación cons-
tanle, sin interrupciones, y para nosotros es indudable que esa serie 
homogénea representa todo el jurásico, hasta el t¡Iónico. 

Este, compuesto de calizas compactas con algunas intercalaciones 
de lechos grumosos y nodulosns. á trechos rojizos v fosiliferos, apa-
rece en el túnel cerca de un paraje en que la vía atraviesa un tajo 
inmenso, paralelo á los planos de estratificación, pero que sólo mide 
unos cuantos metros de anchura. Contienen, formando nodulos, mu-
chas amonitas, en general rodadas, según su apariencia; pero, aun-
que hemos podido determinar el stlrsi-iais, son más lasque no 
se muestran bien conservadas. 

Cien metros más adelante, á la salida del mismo túnel mini. otro 
banco vertical brechoide, que forma la parle superior del titónico, 
contiene las mismas amonitas: contra él se aplica el cretáceo rojo, 
también en bancos verticales, y sigue después, en capas casi hori-
zontales, y por lo lauto en discordancia cou ellos, molasa helvética 
que muestra en la base un conglomerado de elementos voluminosos 
y cubre todas las cumbres al oeste del ferrocarril . 

Después de la molasa, á la cual atraviesa el túnel núm. 1(1, se ha-
llan calizas algo doloiniiicas, bien eslralilicadas, que referimos al 
infratías, en bancos que, primero ligeramente inclinados hacia el 
N., se levantan rápidamente hasta la vertical, se encorvan al sur y 
vuelven á levantarse formando un codo brusco que deja asomar en 
un estrecho anticlinal margas irisadas con yeso. El túnel núm. I I y 
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los desmontes que lo limitan atraviesan la rama meridional de ese 
pliegue, formado pr imero por calizas azules, sin duda liásicas, y des-
pués, á la salida del túnel, por calizas amaril lentas con manchas azu-
les y u nas delgadas de margas verdosas; las cuales calizas, de una 
es t ruc tura hreehoide muy especial, nos lian dado ¡let i y mus pohjlijpux 
v numerosos hraquiópodos hatóuicos, según liemos dicho más a t rás . 
K1 numulilicn se apoya sohre ellas en discordancia (tüuel mini. 12), 
sin intermedio del (¡Iónico, v cerca de la estación de Kl Chorro apa-
rece, en medio del misum niimnlilico, un isleo de margas cretáceas, 
asi como al sudeste una colina jurásica que no hemos explorado y 
que se apo\a directamente sohre liladios cambrianos. 

Otro corte, tomado en la parte del nordeste de la sierra, ó sea en-
tre (foliantes y el cortijo de Las Perdices lig. 5íJ , tíos demostró la 
existencia de repetidos depósitos cretáceos entre los pliegues del j u -
rásico, constituidos aqiu'-llos constantemente por margas muy calcá-
reas y eminentemente pizarreñas, rojas ó blancas y sin fósiles, en 
las que á veces se encuentran sílex amaril lentos y l inones de jaspe; 
los cuales depósitos se ofrecen en ocasiones cual si llenaran conca-
vidades preexistentes en las calizas jurásicas . 

F i g . 3 8 . — i'.ort»' en t re i ¡olíanles y el corti jo de l.as Perdices. 

I.—Calizas ju rás icas . 
¿. — Pizarras neocomieuses. 

Las dos fajas imniulitícas que por el norte y el sur limitan la sie-
rra de que hablamos, se reúnen por levante al oeste del pueblo que 
lleva el nombre de Kl Valle de Abdalajis, conteniendo en ese paraje 
cantos jurásicos; v la sierra se muestra ahí como sumergida en mar-
gas eocenas, entre las cuales emergen dos mogotes calizos (Orejas 
de La Muía) que indican la continuación subterránea del jurásico, 
que luego reaparece por levante en las s ierras del Camorro y del 
Torca I. 

u a 
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s i KM H A S I H : L T O K L A L V I M : L L A M O K U O . 

A la sierra «ie Fuen fi t,i siguen por el este las «leí Ca morro v del 
Torcal, formadas pur ral i /as jitrásieas guarnecidas por pizarras ro-
jas neocomienses y comprendidas enlre dos fajas eocenas. 

La del Toreal «>s la más interesante y pintoresca. A ella se sube 
desde Ante f i e ra por un sender- «pie, abierto en caliza, Jure á un 
puertecillo en el «pie aparecen pizarras margosas neocomienses apo-
yadas sobre el jurásico plegadas en las concavidades de ese ultimo, 
llegándose al Torcal llajo, d«nii|e asoman calizas brcehoidcs róseas 
del titánico y otras blancas; todas las cuales, abarrancadas por las co-
rrosiones, presentan un aspecto ruiuiforme muy notable. 

Más arriba se alza el Torcal Alto constituido por bancos bien es-
tratificados de caliza gris blanquecina, brecboide y con porciones bru-
mosas, los cuales bancos contienen .ti/im. h<nninnlis, Amm. h>nji, 
Amm. ayriyentinus y otras especies de la zona del Amm. acanthicus. 
listas hiladas, que forman una rara y pintoresca sucesión dr corni-
sas gigantescas, pasan lateralmente hacia la bastí á unos Icntejones 
compactos de caliza oolitica blanca. 

Por debajo se extiende, junto á una caseta de picapedreros, otra 
hilada de calizas bien estratificadas, á las que dan asiento «.tras oo-
liticas blancas y macizas, y á éstas unas losas rojas que contienen 
amonitas , I'ensphincirs; \ belemuitas. Todavía más abajo aparecen 
calizas blanquecinas, compactas, con « óralaríos, erinoides, Aptychus 
y helemnitas, entre las cuales calizas reaparecen leu tejones de aspec-
to oolílico. 

Los dos cortes representados en las liguras 5!) y 40, tomados al 
sur del molino de Autequera, muestran la disposición de las ca-
pas jurásicas en el límite septentrional «le la sierra del Torcal, á cuyo 
pie recordaremos que recogimos ef Culamophylliu ¡iabellum, del j u -
rásico superior junto á los bordes de la carretera vieja de Antequera 
á Málaga. 

fcsa carretera apenas empeza las calizas jurásicas rojas que se 
muestran en la porción inferior de la figura olí, sino que aprovecha 
una depresión ocupada por el numulílico para salvar la divisoria, sin 
perjuicio de lo cual permite observar dos hechos importantes: el con-
tacto de la faja triásira con los relieves calizos en el único punto en que 
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no Io omi tan los depósitos eocenos, y el gran desarrollo que m;¡s aba-
jo adquieren bis dolomías. 

Las marcas irisadas, eon sus samilas y sus mogotes ofiticos. 

F i g s . 3 9 y 40 .—Oír les i! sur del molino de Auleqnera represent.iodo tas 
ondulaciones tie las capas jurasicas. 

S. N- á. N. 

t. —r.ali/.a blanca oolilica. 
2.—Caliza roja breehoide, en los.is. 
t. —Ucrrubios. 

ofrecen una estratitieaeión del todo independiente de la de la s ie-
rra ealíza, sin que ni siquiera su dirección sea paralela á la linea de 
contacto; independencia que, según ya liemos dicho, dehe explicarse 
por la existencia de una falla. 

Bu cuanto á las dolomías, su color gris obscuro destaca á lo lejos 
del blanco de las calizas; ocupan toda la vertiente sudeste del cerro, 
v continúan en el que se levanta al otro lado de la carretera hasta 
Villanueva de Caucho, recordando, por su aspee lo general, las del 
jurásico superior de la Provenza: sino que aquí es indudable que ocu-
pan la parte inferior «le una serie que comprende capas liásicas. Su 
gran desarrollo A cortísima distancia de la sierra de Abdalajis, don-
de no liemos visto ningún vestigio de ellas, demuestra con cuánta 
rapidez cambia en esla región el carácter biológico del suelo, 

fii espesor de esas dolomías parece que aumenta hacia levante: eu 
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el rorro que domina á Villanueva de Cauri..- las cubren .-alius blan-
cas y róseas, eon muchos fragmentos .|e amonitas que, aun cuando 
J ...le termina bles, es seguro que pertenecen al lias; v estas rali/as, que 
forman la vertiente septentrional .le «( jUel relieve'hasta el cortijo de 
Los Ilosques, hu/au con r . h - r i o inrlinaejóu. ocultándose por bajo del 
numuhlico. Cérea del .-amino q.,e pone en oomunieación Jos referi-
dos pueblo y cortijo, se bailan además, frente al isleo que separa en-
tre si los ríos C,uadalbo.ee y Paros.», calizas negras ron sílex, idénti-
cas á las de la sierra Klvira. y una n.anebita de calizas mar-osas con 
Amm. m,tmns. Unas y otras se extienden por las mismas orillas del 
tí liada Iboree, y las calizas blancas que al sudeste se ocultan bajo el 
cretáceo, deben corresponder probablemente al jurásico superior. 
|MTO no nos lian dado fósiles. En medio de ese isleo debe existir una 
falla, pues no .Je otra manera puede explicarse la disposición de las 
capas que lo forman. 

S I K R K A S IM:L S A L C K I J O y IM:L C I H A L T O 

;VN. I .ASI ; t :V \ t)I;J. KOSAI Í IO. 

La sierra precedente, en lugar de estar, como las anteriores, com-
pletamente rodeada de depósitos nuinuíilicos, se une á la de Villanueva 
del «osario por una lengüeta caliza, á cuyo pie se baila el cortijo de! 
Enebral, edilicado sobre margas irisadas, que nbi dan asiento á unas 
carinólas y calizas doloniíticas, que se deshacen en placas v que atri-
buímos al infra lías. 

A levante del cortijo referido se levanta un cerro áspero de calizas 
blancas, que termina en punta la linea de escarpas que más al este 
limita, hasta Alfarnate, la faja de relieves eocenos. El modo brusco 
de separarse esas calizas blancas de las margas irisadas nos hizo de-
ducir la existencia de una falla que luego encontramos bien señalada 
por cima de Villanueva del Rosario, cuando, partiendo de este pue-
blo, ensayamos establecer la sucesión que ofrece la sierra del Saucedo. 

Villanueva del Rosario está edificada üg. /<| sobro margas rojas 
uumulilicas, muy plegadas y casi verticales, á levante de las cuales 
aparecen calizas oolíticas blancas con crinoides, y más adelante do-
lomías granudas, semejantes á las de la carretera" vieja de Antequera 
á Málaga; todo ello en bancos cuyo buzamiento es hacia el 0 . El aso-
mo de las dolomías determina en la sierra una ligera depresión que 
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se dir ige a I corti jo del Enebral, limitada á levaule por un relieve bas-
tante brusco de calizas blancas poro inclinadas, que atr ibuimos al 
jurás ico superior, las cuales forman hasta por encima de Alfarnate 
una meseta con resaltos v barrancos que hacen difícil | a marcha so-
hre ella. Creemos «pie una falla las separa de las dolomías. v más arri-
ba de Alfa rúa te se apoyan sobre otras calizas bien estratificadas 
probablemente pertenecen al dotrger. 

Fig-. 4 1 . — Corte j u n t o a V i l t anuev j did Itosario. 

K.NK. U.Sv». 

\"¡llfttiií<>vft del Rosario 

4. —Mar.,- is i r i sadas . .Piri ta. etc » . - l . i . , s supe r io r ro,o. 
i. ' . a r m ó l a s \ do lomías . I;. — I : . , | , / ; i S |,L oí MS. 
3.— Candóla blanca coral ígena con ». — Snmul i t i co . 

b raqu iopodos y s i l c \ . / • ' , | ' . I | ¡ . I . 

Retrocediendo á Villanueva del Rosario, otro corle trazado más al 
norte que el precedente, y siguiendo el camino de Alfarnale, nos con-
firmó nuestras apreciaciones, señalándose mejor en «I la existencia 
de la falla refer ida, no sólo por la presencia de m a r - a s irisadas, 
sino también por la de una brecha en las paredes de la escarpa á 
cuvo pie éstas aparecen; y como esa brecha contiene a lb inos isleos 
rojos, puede suponerse que á lo largo de la misma falla existan a l -
gunas manchas neoconiienses. Volviendo á bajar desde eso punió á 
la población, se encuentran calizas blancas con ft/»/,„•/,<„,rilo hidrns 
y otros fósiles, y por fin el loarcieuse rojo con f ragmentos de helem-
nitas. 

Deliemos hacer notar que la disposición de los bancos en t re la 
falla y Vill a nueva del Hosario se corresponde exactamente, tanto 
por su sucesión como por su buzamiento, con la de los de la sierra 
de Villanueva de Cauche. 

La del Saucedo se une á la de Loja por el intermedio de una len-
güeta estrecha de calizas á que atraviesa la carretera de Colmenar y 
Málaga. En ella se ven las calizas ooliticas de Villanueva del Rosario, 
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y por bajo de rilas bancos dolomiticos; pero paren: ipie á la falla re-
pelida reemplaza on ese paraje un pliegue brusco, bien mareado en 
un barranco al este de la carretera. 

Por el contrario, los macizos del Cihallo y de Las Hoyas están se-
parados ilel Saucedo pm* una depresión ocupada por el uunuilitico v 
atravesada por el (iuadalhorce. 

Kl tiibalto, ilel que liemos explorado la vertiente occidental, está 
formado por calizas blancas del jurásico superior v de una pequeña 
porción numulitica al pie de la cumbre principal. Al sudoeste de esa 
misma cumbre bay un paraje en que se observan calizas titónicas v 
un poco del terreno cretáceo. 

Kl macizo de Las Hoyas, más pequeño que el precedente e inme-
diato á él, está const it nido enteramente por el lias, y asi es que s u -
biendo por la vertiente septentrional aparece desde luego una a l ter-
nación de dolomías y calizas blancas, cuya inclinación, primero bas-
tante débil, se acentúa mucho hacia la falla «pie sigue la carretera 
de Loja; á la cual alternación se sobreponen margas con Amm. I.r-
VKoni y ¡osas calcáreas grises y rojizas con l'ositlonomya alpina. 

Preciso es refer ir á este grupo los cerrejones de calizas grises y 
dolomías que pasan á carnudas, que se hallan á lo largo del limite 
del camino de Villanueva del Trabuco á Salinas, asi como el más 
importante que se levan la al este de la estación de ese nombre, v 
que constituye el mejor yacimiento de fósiles del lías medio que nos-
otros hemos hallado. 

S I K R H A S n K A L F A H N A T K , II E M A HC H A M O N A S 

Y l»K ZAFA»ILAYA. 

.LIMITE MERIDIONAL HE LAS CORDILLERAS SL URETICAS.) 

Si ahora retrocediéramos hacia el sur , veríamos (fig. óII. pág. 502) 
una serie de pliegues secundarios intercalados entre los que liemos 
seguido precedentemente v el límite de la cordillera Hética. Aunque 
algunas de las sierras que les corresponden pudieran considerarse for-
mando parte del gran macizo de Las Cabras, la depresión por donde 
va el camino de Alfarnate á Zafarraya las separa lo suficiente para 
que podamos considerarlas en párrafo aparte . 

Un anticlinal bien marcado que se baila entre Alfarnate y Alfar-
e s 
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iialejo liare i|iic asomen las margas rojas y verdes más elevadas del 
trias en los desmontes que se han practicado para investigar v reco-
ger aguas. Desde all i las capas, que buzan con regularidad hacia Al-
farnate, son primero calizas dolomñicas; después calizas blancas 
compactas, en las que no hemos visto fósiles, y, linalmente, al lle-
gar al pueblo, calizas grises, en lechos bien estratificados, con si lex 
y numerosos restos de equ¡mudes, crinoides y braquíópodos; sobre 
los cuales h elios, que atribuimos al dogger, se apoya el nuinulitico, 
que ocupa laminen las concavidades, ofreciendo buenos ejemplos de 
discordancia y de brechas de rutilarlo, y que muestra, como al pie 
de Las Hoyas, rapas de oolílas silíceas. 

Lna lengüeta nuiiiulilica que separa esta sierra de la del este, 
const i tu vendo el | tuerto del Sol (tig. va á terminar en el cortijo 

Fig-. 42.—Corte en el puerto del Sol. 

NU. 
Haii01 ilo V:lo. 

... - ' X .V 

</" 1 . . . - v - ^ 

J . —Caliza jurásica blanca y «ris negruzca, cou belenmitas . 
S.—Numuli t ico en el puerto del Sol. 

de Guaro, completamente deslruido por los deslizamientos superfi-
ciales que determinaron los últimos terremotos (fig. 15). Al sur , el 
jurásico, que se oculta bajo el numulitico, muestra en los ha nos de 
Vilo que su base está constituida por calizas negruzcas, y al nor le 
(sierra de Zafarraya, forma un anticlinal uiuv agudo, cuvo centro 
lo ocupan dolomías cristalinas que á uno y otro lado dan asiento á 
un depósito poco grueso de calizas blancas, á las cuales cubren, pol-
lo menos en la porción meridional, manchas del titánico y del cretá-
ceo. El eje de ese pliegue anticlinal dibuja una inflexion muy pro-
nunciada entre Guaro y Zafarraya. 

En las referidas calizas blancas hemos encontrado restos de cora-
larios y de nerineas, asi como la Ithjn. subvariabilis, y en ios der ru-
bios de otra caliza gris, evidentemente superior, belemnilas y amo-
nitas (Amm. colubrinusj. 

449 
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Si desde ahi se si gin» «I horde meridional de la sierra de Marcha -
monas, se encuentran cu muchos puntos calizas ncocomicnscs. con 
Amm. Trtfiys y auciloceras. l igeramente inclinadas, las cuales pare-
ce se apoyan con Ira la escarpa «le calizas blancas campusamente e s -

J.—Caliza jIIr »vi m. 
». —Maruas. areniscas y conglomerados numulilieos. 
* —Cono de deyección. 

tralilicadas, por regla general , y que en algunos parajes , corno ya lo 
hemos dir lm, pasan la lera luiente a mareosas con ríñones calcáreos, 
semejantes á las que más al m u i r contienen la fauna ti tónica: s ien-
do precisamente á la inmediación de ese t ránsi to dotule obtuvimos 
el Homy ciliar is rrrtw Inris. 

Ahí es también donde aparece bien c la ramente cpie las calizas 
blancas d«' eslratil ieaeióu con Tusa están eu realidad verticales, pu-
diéndose observar que el cretáceo cubre las laderas del pliegue en 
los parajes en «pie éste se ha invertido, en los cuales es f recuente , 
como fenómeno conexo, que las capas margosas ha van sufr ido un 
es t i ramiento y el adelgazamiento consiguiente, de lo cual resulta el 
aspecto de discordancia estratigráliea f k \ 'i i 

l !n corte análogo, aun cuando con modificaciones locales, se halla 
á lo largo «le la escarpa hasta cerca de la sierra Tejeda, más allá del 
puer to de Zafa r raya . 

Un barranco bastante profundo, s i tuado á levante del cort i jo Aza-
f ranero , separa esa s ierra del macizo secundario. Á pesar de los 
depósitos numulit icos que penetran en esa depresión, se ven en ella 
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las arcillas y areniscas triásicas señaladas por *rI Sr. Mac l'herson v 
separadas probablemente por una falla de la mancha lilñuit a muv 
fosilifera (véase más atrás la lisia de fósiles «pie si* ohsena en ese 
paraje, acompañada de otra más pequeña del neoeomiense eon anei-

n . — C a l ¡ / a s b l a n c a s j u r a s i c . i s . 
/>.— ( ' . ap is m a r e o s a s ( ¡ I -micas y e r e t . i c e a s . 
e .— N 'umul i l i - ' o . 

loceras. Nos lia parecido que a hi fallan las calizas blancas v las do-
lomías, y bajando al norle, por el uiru lado del puerlo. hacía el ca-
mino de Alhama, se hallan innietljalamenle las calizas irrises bien 
estratilícatlas que hemos referido al dogger. 1 u poco más á levante, 
en el punto en que el borde de la sierra I . jeila M i f r e una inflexión 
hacia el E., cubren al Irías dolomías in Ira básicas; pero cu ese paraje 
las relaciones esl caligráficas son lau complicadas, que solo podrá 
descifrarlas un estudio más delrnido que el nuestro. 

Continuando hacia el E. el camino de Alhama, vuchén á encon-
trarse dolomías en gran desarrollo. 

CUENCAS LNTEIIHHIES. 

En los macizos de las sierras tic Marrhamonas y de Las Cabras exis-
ten muchas cuenquecilas interiores, de las cuales es la principal la 
de Zafarraya (tig. 45). que constituye una llanura cultivada bas-
tante reducida, rodeada por linios lados de montañas áridas, que 
son: la de Las Cabras al oeste; al norle y al nordeste la de Alhama; 
al este la extremidad de la Tejeda, y al sur las de Marrhamonas y de 
Zafarraya. 

El suelo de esa cucnquecita está cubierto de una arena fina y mí-
424 
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cáfera, en la que se hallan esparcidos algunos guijarros silíceos v ca-
lizos más ó menos rodados. La gran regularidad de esa llanura y la 
naturaleza de los depósitos que la constituyen, sugiere inmediata-
mente la idea de que fué fondo de uu lago, siendo probable que las 
mencionadas arenas linas se acumularon bajo aguas juilas. Dos 
cortaduras, el puerto de Zafarraya, cerca de las ventas del mismo 
nombre, v el Azafranen», que separa la sierra Tejeda de las monta-
nas jurásicas, dieron en cierto momento salida á las aguas de ese 
lago, que quedó en seco, lo cual se conlii ina por la existencia á Ja 
inmediación de los puertos referidos de uu aluvión antiguo, com-
puesto de cantos más ó menos rodados. 

F i f t . 45 .—Cor te en la cuenca de 7.a farra va . 

3. N. 
•Sierra «lo Marchnmonna. Zafurraya. 

, x 
: Y . , - Í V - ^ R . „ 

j r • j ^ * ~ 

J.—Calizas b lancas y dolomías j u r a - o —Margas roj izas ncocomienses. 
sicas. n ,—Aluviones ant iguos. 

En la cuenca de que hablamos hay abiertos numerosos pozos en-
tre Zafarraya y Las Chozas, y además la atraviesa el arroyo del pri-
mero de estos nombres, el cual, dirigiéndose hacia el extremo del 
noroeste, se pierde por una cavidad al pie de las montañas que por 
el oeste cierran la depresión, reapareciendo las aguas cerca de Loja 
formando el abundantísimo manantial del Manzanil. Los habitantes 
del país cuentan, en efecto, que echando objetos ligeros en e lar rovo 
de Zafarraya, reaparecen después di' algún tiempo en el .Manzanil, 
cuyo manantial, junto al cerro de Las Monjas, tiene verdaderamente 
un volumen excepcional. 

Hacia la extremidad occidental de la llanura se alza una colina 
caliza que da asiento al lugar de Zafarraya, cuya eminencia ({145 
metros de altitud) se debe probablemente á una combadura ó pliegue 
anticlinal de las capas jurásicas :fig. 45), y en los sirte! i na les que se-
paran esa colina de otras inmediatas subsisten pizarras rojas que 

iii 
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atribuímos al neoeomiense, y cuya existencia por l>ajo de los aluvio-
nes pudimos comprobar gracias á un pozo que recicnleuienle se babia 
abierto junto al camino de los baños de Vilo. 

Esla cuenca, cuya estructura sinclinal se babia ya indicado por el 
Sr. ionízalo v Tarín, ofrece un interés particular á causa de su posi-
ción central en la region conmovida por los terremotos. Las demás 
son de dimensiones mucho más exiguas: de ellas, la de Alfarnate, de 
superficie muy ondulada, está compuesta por depósitos uumuliticos, 
y la que hemos señalado al norte de Zafarrava, en las inmediaciones 
del cortijo Hepieado y de la venta tierna, forma una llanura pequeña 
cubierta de aluviones antiguos fig. ib) , en medio de los cuales emer-
gen isleos de caliza jurásica con manchas de molasa helvética con 
( idaris avemonensis. 

Figf. 46.—Corte al norte de /atarraya. 

í.—Caliza blanca jurásica, 
i.—Molasa. 

—Cuaternario. 

SI Kit IIA ItE LAS CAIMAS. 

Los cerros del macizo de Las Cabras, entre Zafarraya y Loja, es-
tán formados por una serie de pliegues paralelos, orientados de á 
S. y del .NE. al SO., uniformemente constituidos por calizas blancas 
compactas del jurásico superior, que en esos parajes miden gran es-
pesor (,2(10 metros por lo menos.; en el fondo de cuyos siuelinales se 
conservan á trechos margas rojas neocomienses. que señalan la d i -
rección de los mismos. 

Esa es t ruc tura aparece bien patente en el vallejo que desde junto 
á Las Chozas, al norte de Zafarraya, sube hacia el .Y, y se nota des-
de lejos por el color rojo de sus t ierras de cultivo. Cerca del cortijo 
se ven calizas blancas, breehoides, del tilónieo, y eu el vallejo se pi-
san pizarras neocomienses, en las que, unos cuantos cientos de m e -
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l ros más arr iba. pueden recogerse Aphjchus Senmonis y A pi. Mo> ti-
tled. 

Kn medio de esas pi /arras rojas resallan islolillos elípticos del ju-
rásico Illanco, al sur .le los cuales liemos visto que los Itálicos com-
pactos pasan á calizas grumosas ó iiodulosas con amonitas titímicas 
(Amui. trmts,tonus, ..\mm, ral «uní sis, etc.', cubiertas en conc.ordan-
eia estratigráliea por el neocomiense rojo, interponiéndose á veces 
entre los dos léruiin-.s el ncoeomiense Illanco con .Imm. Astirri. Kn 
lo restante del eonlorno de los islotes la caliza Maura se levanta 
como en discordancia, y la estratificación de las ¡.¡zarras rojas que 
contra ellos se apoyan parece independiente, debiéndose deducir de 
lodo esto que en las plegaduras de las capas las calizas se lian l imi-
to.lo simplemente á levantar las pizarras por uu lado, mientras que 
por los otros lian penetrado, eomo perforándolas, por entre las hila-
das menos resislenles dr esas ultimas: es decir que aqui ha debido 
ocurrir lo que generalmente s.» admite para los k'lippm de los Car-
patos, con la única diferencia .le que en éstos el desgarrón fué más 
violento \ se extendió p,.r todo el p . rune i ro de los isloles. 

Hay también .¡ne deducir de lo expuesto que el .-je, ó mejor aris-
ta directriz, del plie-ue sm. l iu j l , que siguí- el callejo en cuestión, no 
es una linea recia y regularmente inclina.la, sino que presenta brus-
cas ondulaciones en sentid., verilea!. Ks w nl.nl .pie al otro lado del 
valle, ó s e a en el otro horde del sineliual, deberían hallarse señales 
de esas ondulaciones, y que allí, lejos de eso, únicamenle aparecen 
una serie de bancos compactos, regularmente inclinados hacia el S., 
e n e ! sentido general del buzamiento de la arista dicha: pero esa cir-
cunstancia singular nos la explicamos por la reaparición repelida de 
unas mismas rapas, de modo que la plajn-lura <lel pi injur que se re-
vela en el fondo del sincliual por la aparición de los islotes jurási-
cos, se traduciría allí vtig. 17 po,- una especie de estructura escamo-
sa (Sctiuppnislrii' tur\ 1 . cada una de cuyas escamas ó escalones \ \ , 
*2, T>) corresponden á Jos resaltos de la segunda ligura. 

Algunas inauchitas insignificantes do margas cretáceas, que aso-
man al oeste de Zafarraya, demuestran que el siuclinal que conside-
ramos es coullunación del de la cuenca de Alfarnate. 

Uu poco más adelanto, cerca de la fuente de Pinos, se muestra 
otro interesante ejemplo de esas irregularidades locales en el contac-

t o Sucss, Antlitz di Enin, tomo I. 
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to del jurásico y del cretáceo: ni ncorninifii.se cuhrt el tilónieo, 
buza, eon débil iuelinaeión, j»or bajo «le las calizas compactas. 

P i * . 47 . 

<t.—Jur.isioo. 
h.— Neoeomiense. 

Si se continua la ascensión por la s ierra , marrhamlo hacia Loja, 
no cesa ile caminarse s«ibre un laberinto de ra l i /as blancas sin fósi-
les, sin q tic se pueda observar id ra cosa «pie un anticlinal poco mar -
cado, al pie «leí Sillón Hajo, «d cual hace «pie asomen unas calizas eu 
capas «lelgadas, asimilables al «logger. 

Al llegar al pie septentrional del macizo eu las inmediaciones de 
Loja, s«? halla el \acimiento cretáceo del .Manzanil, «pie va hemos 
descrito en detalle (págs. 11)5 y A HI), y que indica un nuevo sinclinal. 

Atravesando la 
sierra des«Ie es»' punto ¡i la carretera «le Loja á Col-

menar y Málaga, se aprecia la existencia de otro anticlinal i |ue, d i -
rigido primero, como los anteriores, de .N. á S. próximamente, su-
fre por el lado de Loja una ligera ¡nllexión hacia el K. para unirse 
con la falla del desliladero. Este pliegue, por lo demás poco pronun-
ciado, hace «pie aparezca una faja de dolomías por bajo de las cali-
zas blancas, v más adelante, en el barranco ya referido junto á Loja, 
las calizas bien estratificadas del dogger. 

Kl Sr . Gonzalo y Tarín menciona adem 
as hacia la cumbre de Los 

Frailes muchos asomos titánicos y una caliza con granos de cuarzo, 
que no hemos podido encontrar . 

Pudiéramos estudiar ahora la faja triásíca de Antequera y los de» 
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pósitos jurásicos <1**1 otro lado «leí (¡mil; pero antes describiremos los 
cerros y sierras que se ofrecen aislados en la cuenca míoceua de 
(¡ranada, porque parece que resultan de los mismos pliegues q u e e n 
lo que antecede hemos procurado seguir, siendo, por lo tanto, parle 
integrante de la misma región plegada. 

.Nada hemos de agregar á lo que ya liemos dicho respecto á los 
montes de Albania, y única men le ims detendremos en la sierra El-
vira, á la que dau un interés especial la diversidad de los depósitos 
que la forman y su inmediación á la capital granadina. 

SI Kit I! A KLYIHA. 

La sierra Elvira ( l } , rodeada de depósitos miocenos, se compone 
de dos relieves principales separados por una depresión, los cuales 
difieren mucho en cuanto á su altura y su extensión, siendo el más 
pequeño y más bajo, pero al mismo tiempo el más quebrado, el orien-
tal, que se halla situado cerca del lugar de Atar fe. Por entre esas 
dos porciones avanzan los depositos miocenos sin separarlas por com-
pleto, puesto que, según se indica en el mapa, al sudoeste de la de-
presión aparecen las rocas infra yacentes en el espacio que las se-
para . 

Examinemos desde luego la referida porción oriental de la sierra 
Elvira. Marchando desde Atarfe en dirección al NO., se sigue por la 
izquierda una escarpa de calizas con silex negros intercalada entre 
dos macizos de caliza con erinoides, cuyo conjunto constituye, según 
ya hemos dicho, la base del lias medio, f u sendero en zig-zag con-
duce á las canteras abiertas en la cumbre, y al pie de la escarpa, en 
el para je en que su dirección se dobla hacia el O., puede notarse por 
encima de los derrubios una plataforma de sólo algunos metros cua-
drados, en la que asoman calizas margosas con Amm. algovianus, 
mostrándose de nuevo sobre éstas la caliza con erinoides; de manera 
que ahí, lo mismo que sucede en otros muchos asomos neocomienses, 

(i) Esta interesante sierra no ha lijado basta a bora tanto como merece 
la atención de los geólogos: los autores antiguos (Sitvertop, etc.} citaron en 
ella amonitas jurásicas sin designar los nombres délas espeeies; Scbimper 
dijo que la sierra se baila formada de molasa terciaria; von Drascbe, al 
mencionar el asomo jurásico de la misma sierra, se limitó á citar bivalvas, 
erinoides y, según de Verneuit y Collomb, amonitas, y el Sr. Gonzalo y Ta-
rín sólo habla de fósiles mal conservados é indeterminables. 
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no parece, al pr imer golpe de visla. sino ipie existe una verdadera 
discordancia eslra tigra lira, y ipie las margas se depositaron en una 
concaxidad preexistente en las calizas con erinoides. Sin embargo, uu 
examen más atento hace deducir ipie el contacto del macizo super ior , 
ó de las calizas con erinoides, ci.n el inferior, al ipie se sobreponen 
las margas , se debe á una falla que puede seguirse largo trecho has-
ta que se oculta por bajo de derrubios, y cuva marcha, que no es 
rectilínea (véase la lám. H . l.i acusa perfectamente una brecha. Kn 
la par te superior de la escarpa se ve á la caliza con erinoides buzar 
bajo las calizas margosas y las margas con Amm. atijocinnui; y aun -
que los bancos tienen poca inclinación, aparece bien claro, s iguien-
do el contacto, que. en muchos puntos desaparece una p a r i d l e las hi-
ladas margosas á consecuencia de resbalamientos locales. Si desde ese 
punto se camina hacia el norte, se atraviesa la serie completa de las 
hiladas jurás icas de la localidad «pie, con las de la escarpa, comple-
tan l a s q u e entran en el corle Ügura 1 de la lámina / / , cuya sucesión 
es la siguiente: 

1.—Caliza con erinoides. 
-y,—Caliza compacta con silex negros, bien estratificada. 
o.—Caliza con erinoides. 

Después, en la cumbre de la pr imera escarpa: 
4 . Caliza margosa azulada con l,j/tnarns ., que se explota en una 

cantera v que se muest ra en bancos gruesos con mancbas 
azules, en alternación con lechos de margas pizarreñas r o -
j izas. 

5 . Mantas calcáreas con / to im. alyovianus, / t m w . fíertramli, etc. 
La colina, de pendiente bastante suave, que se eleva al nor te , 

mues t ra en seguida: 
tí, —Marga caliza gris con . tumi, bifrons y . l imn. I.evisoni. 
7 Marga caliza con / lumi. subplanatus, Amm. birarinafus, e t c . , 

y margas con Phyl loceras (Amm. (Phyll.J Mlssoni, e tc . ) 

piritosos. 
8 . Caliza gr is parduzca, margosa, con 4 r a m . Murchisona?. 

La vert iente meridional de la misma colina está formada por : 
! * , _ L o s a s con silex y A mm. cf. Humphries i y pen lac r i nos, en las 

que se bailan vestigios de explotaciones abandonadas. 
Y siguen por litt: 

10 .—Dolomías . 
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11.—Caliza Maura del jurás ico super ior , en par le brerhoide y explo-

tada an t iguamente , la cual forma una nueva escarpa, 
12 .—Neocomiense margo-ca lcáreo Amm. Asíini, A mm. Trthijs, 

pteroeeras , e tc . ) , en uu pliegue «le las calizas blancas. 
15.—Depósi tos gui ja r rosos terciarios formando el vallejo que separa 

la ar is ta oriental del macizo principal de la s ier ra Ch i r a . 

Al oeste de A lar fe se elevan, po r t a s inmediaciones del fer rocarr i l , 
unas col ini las en las «¡ue hay a lner las muchas canteras en las men-
cionadas calizas gr i s -azuladas compactas uuíiu las cuales a l t e r -
nan con lechos de margas rojas y se apoyan sobre calizas con erinoi-
des. Por allí, en el talud de uu camino, asoma el lias super ior con 
Atnm. rati mus. Cu la depresión que separa esa* colinas de las prece-
dentes , aparecen margas de un rojo paid uzeo muy obscuro y m u y 
plegadas, que probablemente corresponden al trías, cuya presencia, 
inesperada en esos lugares , no puede explicarse sino por la existen-
cia de una doble falla que ocultan Jos depósitos miocenos. 

La vert iente occidental del macizo oriental de la sierra Klvira, es 
más complicada lig. i de la láui. / ! , v hace ver que la depresión re-
ferida corresponde á una falla, puesto que , en efecto, las calizas coi» 
crinoides, que se explotan en las ean le ras que se hallan al nordeste 
de Alarfe , vienen á apoyarse contra m a r c a s cale rc;.s gris-rojizas con 
A mm. algor tonus, / Inn/i . /¡rrtranih v l'yi/ope erlniensis, á las que •'li-
bre el lias super ior con Amm. htfrons y A mm. Lr vi son i. Después, 
otra falla, dirigida también de .N. á S., hace que asome el trias, en 
el que , descendiendo hacia los baños, su observan A eso y un mogote 
ofilieo. Kn uu banco de caliza margosa que se halla en la par te s u -
perior de I as margas tr iásicas, hemos recogido la I'rrejuemia complí-
cala, ( ioldf . , cerca de un manant ia l poco impor t an te y no lejos de 
un cort i jo aislado, á la inmediación del cual cubren á dichas capas 
calizas cristal inas, dolomías \ calizas negras con restos de b ivahas . 

I na tercera falla separa esos asomos del macizo principal de la 
s ierra que consider amos, const i tuido por caliza con crinoides v ca-
lizas negras con sílex lías;. 

I-Isla porción occidental de la s i e r ra , mucho más extensa que la o t ra 
y con c u m b r e s más a l tas (IO!H met ros) , dista mucho de ofrecer tan-
ta variedad é interés, porque está casi exclus ivamente formada por el 
lias infer ior y lias medio, m u y poco fosiliferos, y únicamente se hace 
notable por el gran desarrol lo que en ella adquieren las dolomías, 
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análogamente á 1 *> que ocurre cu la sierra ilc Villanueva tie Cauche: 
desarrollo que es lauto más notable cuanto que las d<dnmias básicas 
casi fallan ¡ior completo eu el relieve oriental del macizo Elvira, en 
el que, sin embargo, las rucas triásicas y básicas ocupan un espacio 
relativamente importante, t u cambio latí brusco en la composición 
litológica del suelo, ó sea la desaparición de las dolomías por el lado 
oriettlal de la sierra, creemos que es más aparente que real y que se 
debe á las fallas que dividen el macizo. 

Como quiera que sea, si saliendo de Pinos Puente se sube por la 
sierra bacía el NE., se observa, á par t i r de ese lugar, la siguiente 
sucesión: 

jj.—Arcilla roja , sabulosa, endurecida, correspondiente al t r ías ,cuyo 
depósito continúa basta la vertiente septentrional, en la que 
se intercalan en él numerosas venas de yeso: 

—Cariiiolas y calizas dolomilicas en capas delgadas que contienen 
vaciados de una bivalva indeterminable; 

—Calizas compactas, negruzcas, bien estratificadas, en capas casi 
verticales, á las que sigue un depósito dobunitico. 

La vertiente meridional de las cumbres principales está formada 
casi exclusivamente por esas ultimas dolomías, encapas verticales ó 
poco menos, lo cual daría para ellas un espesor enorme si no se t u -
viera eu cuenta que la dirección de las mismas se dobla hacia el (). , 
y que hacia ese rumbo resultan con muy pequeña inclinación. La 
cresta , mucho menos elevada, que limita la sierra por el norte , está 
también constituida por esas dolomías; de modo que es muy posible 
que éstas formen tunebos pliegues sucesivos, cuya existencia la d i -
simula la misma uniformidad de las hiladas. Ello es que por bajo de 
un puertee i lio estrecho abierto á levante de la cumbre de 10!)'» m e -
tros de al til ud, se hallan margas rojas del lias con Amm. ahjovianus 
aprisionadas entre dos fajas de calizas con erinoides y con muchas 
señales de estira mien lo é indicios de inversión. Por encima de esc 
asomo, la caliza con erinoides contiene amonitas muy pequeñas, pero 
lan mal conservadas que no hemos podido reconocer su especie. 

Para dar la mejor idea posible de la es t ruc tura de la s ier ra , h e -
mos trazado su corte longitudinal según una línea curva, y toda-
vía conviene, para el mismo objeto, que bagamos observar que , d i -
rigiéndose hacia el S. su pendiente general, las cuestas que sigue la 
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carretera que pasa por Pinos Puente so liallan en general formadas 
por eapas superiores á las dolomías .ral¡zas negras ron si lex, pero 
en menor abundancia (|ue al este, y calizas eon crinoides , v además 
que en ellas la inclinación es menor. 

FAJA TIUÁSICA DK ANTEDIJERA, HACHOS DE LOJA Y SIERRA 

PARAPANDA. 

Reunimos bajo un solo epígrafe uu largo territorio de relieves on-
dulados y dos sierras calizas de aspecto muy diferente, para que asi 
resalte mejor su continuidad eslratígrálica. 

FAJA THIÁSICA .—Nada más monótono que los relieves formados pol-
las margas del trias: algunos depósitos de inolasa helvética los cu-
bren junio á Aulequera, y diversos mogoles ofidi os y ciertas capas 
de calizas y dolomías negruzcas, poco continuas, son los únicos ac-
cidentes que interrumpen la sucesión uniforme de margas, arenis-
cas rojas y samitas triásicas, en la que á veces se intercalan también 
masas de yeso. Cuícamente, pues, queremos insistir aquien el modo 
como la faja se limita por sus tíos lados septentrional y meridional. 

Hemos dicho más arriba que eso nos parece que se verilica por fa-
llas, sin que, sin embargo, pueda apoyarse esta hipótesis sino en sim-
ples indicios, porque á otra cosa se oponen los depósitos numulili-
cos que cubren la faja triásica en grandes extensiones. Al sur , en la 
carretera vieja de Antequera á Málaga y sus inmediaciones, es don-
de mejor se llega a la conclusión dicha. Por el norte, tres manchas 
jurásicas ó cretáceas, que son el peñón de Los Enamorados, el de 
Archidona y un asomo jurásico (ó acaso cretáceo?), que señala el 
Sr. Gonzalo y Tarín al sudoeste de Iznajar, en el limite de las provin-
cias de Granada y Córdoba, se hallan en cou laclo con el trias; pero 
nosotros sólo hemos podido estudiar la primera, en la cual la exis-
tencia de la falla limite nos parece indudable, aun cuando á la ver-
dad en un espacio muy reducido. 

Al pie del peñón de Los Enamorados >í;, que domina una planicie 
nuiuulilica que se extiende por el norte, se hallan margas rojas, y uu 

(i) Este pico, que se mcui iona repetidas veces eu las deseripcioaes de las 
gaerras coa los moros, ha dado motivo á diversos romances y consejas. 
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poco más Ir jos a ron i seas llenas de numuli tas; pero aquél se levanta 
eu una escarpa casi vertic al de calizas blancas, primero bien estra-
tificadas y después formando un macizo cu la cumbre, en las cuales 
no encontramos más ipie hraquiópodos indeterminables. Sigue, al ini-
ciarse la vertiente meridional, un macizo de dolomías, y, en fin. una 
serie casi vertical de calizas grises bien estratificadas, de f ractura 
astillosa, que forma la mayor parte de la caída al (iuadalborce. A 
menos, pues, de no existir una inversión de las capas, que abí pare-
ce tanto menos probable cuanto «pie la sucesión de ellas concuerda 
bastante bien, pelroló^icannnte consideradas, con la de otros puntos 
de la región, es bien probable que los bancos inferiores representen 
el lias v los superiores el dogger, que de este modo resultaría sepa-
rado por una falla de las margas irisadas que se extienden al o t ro 
lado del río mencionado. 

F i g . 4 8 . — f i a no ueotoó- 'o del oeúoo de l.os Enamorados . 

]• Tr ias . .V. —Nu inut i l ice . 

J.—Jurásico. f e r r o c a r r i l . 
t a llCelia indica la dircceióu d e tas c-i pas j u ra s i ca s . 

HACHOS IIK LOJA .—Kl macizo «le los Hachos de Loja ( i f l2ó me-
tros de al t iUnP, al norte de la ciudad, ministra, por el contrario, en 
su vertiente septentrional, calizas jurásicas regularmente sobrepues-
tas al t r ias, «pie es también el caso del cerro de Salinas y del 
macizo de Las Hoyas, prescindiendo, como ya lo liemos dicho, de 
algunos resbalamientos, ó mejor hundimientos, locales. 

Dicho macizo (tig. 4!)) está formado de calizas blancas del lias, en 
par le ooliticas, con erinoides y silex, entre los pliegues de las cuales 

431 



O f f O i n s JIRI. A T I V O S 

aparecen repelí,las veres margas ¡risadas eon leelios dolo.,mieos in-
fra lias en su par le super ior . 

F i g . 4 9 . - C o r l e e n los Hachos d<> l „ . P . 

•S 
Loja. 

/ . / - - - . / / ( , 
< . • ,• - . . • . -

M • - . . <!f 

c V/./Ao 
V.-Margas irisadas triasieas. w . _ M o | ; i s , , . o n />„,,,„ 
C.— Carinólas v dolomías. - . - -Derrubios. 
L.—Caliza blanea del lias. 

En los hordes del valle por donde corre el (Jenil los bancos calizos 
buzan cor, fne r le inclinación hacia la vaguada, resultando, de com-
para r esla disposición con la de la opuesla sierra de Las Cabras, que 
es preciso admi t i r la existencia de una falla por bajo de las lobas re-
cientes y de los depósitos torlonesos .pie ocupan el fondo del mis-
mo valle (lig. Mf , la cual falla debe ser continuación de la «pre sigue 
la car re tera de Colinennr y Malaya, y probablemente lambió., de la 
que suponemos liruila por el norte la faja Ir iásira. 

La ciudad de Loja está fundada en par te sobre calizas jurás icas y 
en par te sobre un depósito lo r lon . s .pie continúa por poniente á lo 
largo de la car re tera acabada de mencionar, en el .pie se hallan con-
glomerados coi, cantos de niolasa helvética y bancos de margas sa-
bulosas, grises y blancas, con f recuentes ejemplos de estratificación 
en t recruzada . 

Sobre la orilla derecha del (íenil, al norte del macizo liásico, se ve 
un pliegue tendido muy notable de dolomías t r iásicas. bien es t ra t i -
ficadas, negras y con cristali los de yeso fig. . sobre las cuales se 
apoyan las capas helvéticas de El Pradóu, poco dislocadas. 

SIERRA PARAPA.MDA. - Á levante de Los Hachos, el camino de Loja 
á Montefrio atraviesa una faj i ta de margas ir isadas con asomos ofi-
ticos, que indudablemente se relacionan con los del pie de El P r a -
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dón, siendo probable , pen . no I» hemos comprobado, que esa fajo, 
l imitada al norte por p izarras ro jas neocomienses con Apt. MorlxVe-
ti, acompañadas , cerca del cor t i jo de Antoñejo, de margas con amo-

F ig . 50.—Corte ¡uuto a l.oj.i. 

Ix>j». K¡0 Gañil. 

A . - M a s . 
7.—Jurásico superior . 

— Deposito gui jarroso mioceno. 
- .—Derrubios . 

/ • . - M í a . 

ni tas pir i losas (Amm. Grassi, Anitn. semisulealus. fteletn. latus ' y 
cub ie r t a s por calizas con silex y beleinuilas, cont inúe sin i n t e r rup -
ción basta la falda de la s ierra Parapanda, que corre por levante, l i-
mi tada también por el norte por las mismas capas neocomienses, que 
ocupan sus depresiones. Esa linea de contacto seria la continuación 
de la falla que liemos supuesto forma el limite septentr ional de la 
faja t r iásica, sino que aquí su contorno sinuoso se presta mejor á la 
hipótesis de una discordancia, corroborada, como hemos dicho, por 
la presencia de asomos triásicos y básicos en medio del cretáceo. 

La s ier ra Para panda mues t ra una e s t ruc tu ra análoga á la de Los 
Hachos de Loja, es decir una (tendiente general hacia el S., proba-
blementc con pliegues secundar ios , difíciles de aprec iar con entera 
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seguridad: en ella si- o!,serva una alternación de calizas Maneas eoni-
par tas y de dolomías, y las calizas han ocasionado en la vert iente sep-
teintrional numerosos derrnhius «|ue nos han suminis t rado Hfnpic/,. 
f w cilla tu y PhyUocrinus. 

F i g . 51.—Corte al noroeste de Loja en l is orillas del (¿eoil. 

° K. Hio l.íonil 

L - D o l o m í a ricura yesífera, -I. - Mar i i s . -ndntwi. las . 
i . Calizas pardo-ne- ruzeas espa- 4. —-M.»rLi.*<í irisadas. 

Deas. — Aluviones. 

La villa de Illora está fundada sohre el t i tánico hrechoide que se 
extiende por lo menos hasta la ca r re te ra de t iranada á Jaén, dando 
apoyo á margas Maneas con amoni tas neocom¡cuses, que se mues-
tran en un desfiladero, por encima del cual pasa la ca r re te ra , v á ca-
lizas cretáceas con si lex. I.u ese trecho, la otra vert iente de la sierra 
ofrece calizas dolomíticas Ida liras, bien estratif icadas, semejantes á 
las del infralias, pero en espesor mucho mayor que en ios demás 
asomos de esa edad; las cuales calizas descansan sohre u iarsas ver -
des, probablemente triásicas, en cuyo contacto brotan numerosos é 
impor tantes manant ia les , pero las labores agrícolas las ocultan casi 
en todas par tes . 

La carre tera referida atraviesa la continuación del mismo macizo 
ent re Zegri v Noalejo, observándose allí, marchando de N. á S., mar-
gas calizas del lias superior , apoyadas sobre calizas blancas, macizas 
en la base y bien eslra ti Meadas en la par te superior , que forman una 
colina bastante elevada, dirigida del SO. al NIC., pasada la cual por un 
puer to en el que hay una caseta de peones camineros , se llega, sin 
duda á consecuencia de una falla . fig. .V2), á las margas fosiliferas 
dei lias (L de la ligura), apoyadas más al su r contra calizas blaucas 
que forman una meseta ondulada y están a t ravesadas por filones de 
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rocas olí ticas. Al norte do Noalejo otra cumbre ra liza más elevada 
corre |»a ra lelamente á la pr imera. 

F i g . 5 2 . — C o r t e eu la carre tera He Granada á Jaén. 

Esta gran faja liásica, al este de la cual el espesor del lías v la ¡ni 
portancia de sus rapas fosiliferas se desarrollan ronsideraldeinente, 
nos parere que es continuación de la triásica de Anletpicra. La por-
ción de la misma comprendida entre Illora y Tiena, permite asegu-
ra r que en ese trecho no está limitada al sur por ninguna falla, sino 
que forma el llaneo septentrional de un gran pliegue sinclinal, cu-
bierto en su mayor parte por depósitos torloneses, pero cuya exis -
tencia la demuestran sulíeicutemente los asomos I¡iónicos y, sobre 
todo, cretáceos que se elevan al norte del ferrocarr i l , entre las es-
taciones de Illora y de Pinos Puente . Ese sinclinal debe corresponder-
se en su conjunto ron los de la sierra de Las Labras. 

SI Ell HAS SEPTENTRIONALES (CO.UAIICA l>E MONTE FRÍO . 

Al norte de la comarca precedentemente descrita, cubre el c re tá-
ceo grandes espacios formando una serie de colinas más pronuncia-
das que las del trías, aunque no tanto como las jurásicas, y cubier-
tas de una vegetación raquít ica. Puede ser que un estudio más deta-
llado que el nuestro modifique el aspecto del mapa que acompaña, 
aumentando, principalmente hacia el oeste, el número de isleos ju rá -
sicos y aun triásicos que señalamos; pero mient ras tanto, nos ceñi-
remos á reseñar brevemente los que nosotros hemos examinado, á 
salter: 

!Asomo de margas yesíferas en el camino de ¡jija á Monte frió. 
— E n esle camino, el asomo dicho ocupa poca extensión; pero es pro-
bable que sea mayor la que cubra en el fondo del valle, cuya ver-
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l íente meridional sigue aquél , y aun debiera invesl igarse si se re la -
ciona por ese lado con los grandes depósitos de la faja ir iásica p r inc i -
pal. La superposición del cretáceo á esas margas yesíferas, no nos ha 
acusado ningún fenómeno par t icular debido á fallas ó denudaciones. 

2 . ° Serrejón de Machuelo.—Se al/a al su r de .Monlefrío en medio 
del cretáceo, á la manera como lo hacen los del sudoeste en t re el 
numulíl ico, y eslá consti tuido por calizas grises con silex, bien estra-
tificadas, eu las que ahuudau helemnitas, ar te jos de pen Uterinos y 
amoni tas del grupo de los Arietites en mal estado de conservación 
(Amm. cf. Krúlion). 

Sierra Pelada.—Forma al este de .Monlefrío un relieve cali-
zo prolongado del K. al tí. La colección de M. de Verueuil contiene amo-
ni tas liásicas y t i tónicas procedentes de esta localidad. 

4 . ° A so tito ofitico en el caí ni no de Priego.—Este depósito, ya des-
cr i to más a t rás , puede as imilarse á los precedentes , si se supone 
que las ma rgas neocomienses que lo envuelven se depositaron sobre 
la ofita, y no que esta roca los a t ravesó. Kn lodo caso, allí no se of re -
ce ninguna señal de metamorf ismo de contacto . 

En fin, el cretáceo penetra más ó menos en t re los cer ros de la 
s ierra Tinosa, lo mismo que ocur re en la Para panda; v al o t ro lado 
de esta s ierra jurás ica , en la fa ja Iriásica de Priego, diversos depó-
sitos neocomienses descansan direclamen le sohre margas ir isadas. 

Rechazada en el s u r y sudoeste la hipótesis de una discordancia 
real, sólo bajo muchas reservas la aceptamos para esla comarca sep-
tentr ional , y eslo porque , mient ras nuevas observaciones no aclaren 
el problema, no encont ramos o t ra explicación posible. Como el j u -
rásico, del que por todas par tes se encuent ran manchas, se depositó 
con completa seguridad en toda la cuenca de Monlefrío, sería preciso 
admi t i r una enérgica denudación att lerior al cretáceo; pero mien t ras 
los estudios de detalle no precisen la extensión y los l imites de esa 
denudación, que no parece concuerdan con los demás rasgos de la 
historia geológica de la región, únicamente podemos señalar los he-
chos observados y las dilicullades que para explicarlos se of recen. 

Mientras lanío, no está d e m á s el recordar que una dificultad a n á -
loga se presenta en los Pir ineos franceses, sin que hasta ahora se 
haya explicado sa t i s fac tor iamente . Allí se admi t e por todos u*, desde 

(1) Véase principalmente uua nota de M. Jacquot en las Compt. rend, de 
l'Acad. des Sciences, 1886. 
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hace largo t iempo, la presencia del tr ias del tipo septentr ional ; pero 
una par le «Je los asomos tie margas abigarradas yesíferas de la región 
Siihpírenáiea se lian considerado por muelios como un simple e fec-
to de metamorfos is producidas por erupciones ofiticas. Esta opinión, 
ijne va desee liándose por la generalidad de los geólogos, no resuelve 
el problema siguiente: 

Kn el límite de los terrenos paleo/óieos se presenta el t r ías cubier-
to en perfeela concordancia por el jurásico, donde ijuiera que la base 
de los ter renos secundarios no baya desaparecido á consecuencia 
de fallas. 

AI norte de esa zona se extiende otra m u y amplia de ter renos cre-
táceos m u y plegados, y sobre las dos descausa en concordancia el 
eoceno, que forma o t ra faja que limila la cordillera por el nor te ; la 
cual faja eocena se oculta á I r e d ios por bajo de depósitos miocenos 
en discordancia eslral¡gráfica cou ella. 

Kn medio de esas zonas cretácea y numul i l ica , aparece una ser ie 
de asomos aislados, y de extensión m m reducida, de margas irisadas, 
casi s iempre acompañadas de olilas, la cual serie sigue con bastante 
regular idad la dirección misma de la cordi l lera . Esos asomos surgen 
en t r e el cretáceo y el numuli t ico; pero no se conoce ninguno en con-
tacto con o t ros terrenos, asi como lnd»»s ellos están const ¡luidos por 
olilas y margas irisadas, sin que en t re los mismos aparezca alguno que 
corresponda á otra formación. Cier tamente que sería muy a rb i t r a r io 
suponer una serie de fall i las c i rculares rodeando esos isleos, y aun 
es to dejaría sin explicar la uniformidad de su composición; la hipóte-
s is de penetración mecánica, admitida para los h'lippen de los Ca r -
patos, no puede mellos de desecharse para capas margosas , y, por lo 
tanto , no lia y más remedio que suponer que efect ivamente esos is-
leos son de verd ulero tr ías, y que . lo mismo que acaece en Andalu-
cía, en los l imiles de la cordillera ocur re una discordancia que no 
existe en las porciones centrales; no siendo esos repelidos asomos sino 
testigos de los relieves que el t r ias formaba en el fondo de los ma-
res cre táceo y numuli t ico, y que se han conservado gracias á la r e -
sistencia de las rocas ofit icas. 

Hay todavía que agregar que esta explicación es aún más satisfac-
toria para la cordillera Pirenáica que para la Bélica, porque en la 
p r imera el jurás ico , el cretáceo y el numuli t ico forman fa jas en e s -
calones decrecientes , que hacen suponer brazos de u iar poco e x t e n -
sos, progres ivamente relegados hacia el nor te ; es decir , en ot ros tér-
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minos, que <•! jurásico no se halla, hacia i se ruiolio, más allá de fa 
region en que desde fuego podía admitirse ipie no se depositó, mien-
tras que en Andalucía, donde el jurásico existe en Cabra y Jaén, ya 
no se verifica asi, siendo preciso recurr i r además á denudaciones 
para explicar aquellos hechos. 

CUKNCA UK CHANA HA. 

Hemos dado más arriba, al describir los depósitos miocenos, una 
idea de la estructura de esla gran depresión, abierta en el limite de 
las cordilleras antiguas y de las subbéticas, y llena en parte por 
aquellos depósitos: lio habiendo para qué insistir en este lugar sobre 
la discordancia estratigrálica que se observa entre el mioceno supe-
rior, que constituye el relleno de nuestra cuenca, y el mioceno me-
dio, del que se conservan diversas manchas en los bordes de ella 
(Alhama. Kseñzar, cortijo Itcpicado, parle alia del valle del Gen ¡I* 

ICn el mioceno superior hemos señalado tres divisiones principa-
les, de composición muy diferente: la pr imera, marina por lo menos 
en gran parle, se compone de una acumulación de cantos rodados 
verificada en los periodos torlonés y sai málico; la segunda está for-
mada de hiladas yesosas de carácter salobre, que corresponde á la 
edad de las capas con congénas, y, en fin. constituyen la tercera ca-
lizas francamente lacustres. 

La primera de esas divisiones dibuja una faja que envuelve la por-
ción septentrional y oriental de la cuenca, y en ella sus bancos, casi 
siempre muy ondulados, se apoyan, bastante levantados, contra los 
flancos de la sierra Nevada, mientras que, por el contrario, los del 
norte buzan ordinariamente hacía la zona que limita las s ierras c a -
lizas, tomando la apariencia de una línea de falla. Los cantos que 
forman ese depósito en los alrededores de la sierra Nevada proce-
den de terrenos antiguos; pero á medida que se consideran puntos 
más distantes de esa sierra, aparecen en general más rodados, más 
pequeños y casi todos jurásicos ó cretáceos, al mismo tiempo que se 
interpone entre ellos un limo rojo muy característico; circunstan-
cias que sirvieron á von Hrasche para distinguir las Block formation y 
Guadixformation, que, sin embargo, desde el punto de vista de su 
edad son absoluta men le equivalentes. 

Muy buenos ejemplos de la Blockformation se encuentran en la ca -
rre tera de Granada á Motril y también en ios valles de) fíenil y de 
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Aguas Itlaucas; asi rumo pm-de estudiarse la Guailix formation «Miln* 
Pinos I'ucnle y la inuiediala sierra jurásica, en la carretera que va á 
Alcalá la Ileal Jaén), y asimismo junio al «amino nuevo «le (íuevéjar. 
Aquí «'I linn» alcanza gran <sp«\sor y «la asiento en una colina á hila-
das gruesas «!«• toha caliza, «le la «pie se desprenden grandes «'aillos 
sohre las laderas de la misma, l.is « nales, deslizándose en masa á « an-
sa de los lerreinotos, determinaron. conm en tillan», grietas y quic-
hras iniporlanles. 

Ka formación vesosa «'«mslitine, al sudoeste de los depósitos de «pie 
acabamos «le haldar, «dro de lignra semieliplica. muy ancha por su 
lado oriental v «pie va estrechando hacia «-I occid«*nl¡il, donde c| es-
pesor decrece lamlm n rápidamente. I.a eslralilicación «I»* sus rapas, 
mnv irregular en el extremo de levante. \ a . por el contrario, nor-
malizándose hacia l.oja y Mhama por el d«d oeste En otro lugar he-
mos trazado el corte que señala la sucesión «le las capas miocenas 
entre Albania y Arenas del Hey; el que «lió el Sr. Gonzalo y Tarín de 
tiahia la lira míe ñ Kseñ/ar, pagando por las iuniediacñ de La 
Mala, es también muy interesan le. 

Al dejar la vega «le tiranada en Ilabia la liraiide, se encuentra 
«lesde lue««t una serie «le bancos ondulados de conglomerados cou in-
tercalaciones (!«• lobas v de margas sabulosas, la « nal se interna por 
bajo de la formación vesosa, eoii*liluiila por margas azules, con fre-
cuencia sabulosas, que contienen laminilas de \eso; lamiuilas que 
á la inmediación de La Mala aumentan «le numero y de espesor, in-
vadiendo casi toda la masa de las margas, que ahí. muy plegadas y 
atravesadas por fallas, se levantan hasta cerca «le la vertical. Kn La 
Malá brota un manantial termal que alimenta un establee i ni i en lo 
balneario. 

Detrás de éste se eleva una eolinila de pizarras micáceas y calizas 
cristalinas, que por su color se distingue fácilmente de las inmedia-
tas. Kntre estas pizarras y calizas existe una brecha formada por de-
rrubios de ambas rocas, y á la inmediación existen también earñio-
las. Dicha colina es, pues, un isleo constituido probablemente «le 
cambriano v de trias, análogo al «pie liemos mencionado á la entrada 
de la cuetiquecila «le Alhuñuelas. 

Desde La Malá basta Escñzar se marcha sobre capas yesíferas me-
sinenses; el yeso va aumentando más y más: junto á Escúzar llega á 
formar bancos gruesos de aspecto semejante al del alabastro, y al sur 
de ese lugar las capas se levantan y se ve perfectamente, como ya 
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I» bemos ,l,c ,„, .,..« ,„,r debajo ,1, ellas aparece ,.„„ ,,.,„„ 
«rr.ll. , I, molasa lu lvél¡< ;,, «,,.e explota !,, .-anteras ' ' 

Las ondulaciones de ,as , , , , , a s ; „ s „ s ; i s M „ ^ 

* d H >' <»»•>">• '''»"<" or debajo de , , • „ 
meseta de calizas , e e n t r e S l a r V C 
n.ya 'I'sposicion puede observarse pe i fe , : , 1 1 U 1 „„ , s l | | l „ . ,„ ,„ j ^ 
d s .abras, „| v , , , . „„ . |),.S1|,. n l l , s „ d i t i M 

«I I-. » do s » | . r una sene .1, colinas , ,n„ina , las , „ 8 „ „ l I c , £ ' 
míenlos calizos que , , , ^ ' 

•en , ,.„r bajo d , ..„ , „ , . ,d , , , s de ,aS mismas , , a 
n los barrancos, « muestran , , l l i z a s ) 

Hnahilenle, a causa de „n | 1 > r o levantamiento haca , ,„„, / 
cuenca, los c „n ? , o „ , , , „ l „ s „ , „ , , , , , , , aparco , , en d i v e r s , " 
principaluiente cerca de l.oja y al oesle de vil,.-,,,,-, ' ' 

Por ultimo á consecuencia de la caída de las cap'as hacia el limite 
sep lC„ nonal de ,a cuenca, las yesosas reaparecen en Alfacar • 
más airas., sobrepuestas lamí,i,,, ., conglomerados (or.oneses 

Kn resumen, el c u j u n t I sistema, e n p | ¡ e , „es bastante pro-
nunciados en ,„ porción oriental de la cuenca de ,i,-añada, en la q e 

las bdadas mas a n c u a s son las ,p,e „,, , , ,„•„,, m a y < i r „ s a r X 
presenta una l.ge,,, inclinación I,acia el O., por donde sin d 7 « 
retiraron las a^uas marinas y penetraron las de, lago que * 
la emersion debnitiya de, suelo: abi es, por ,„ meiu.s, 'do d e ^ "„ 
e n s e l vado ca r,as lacustres formando una gran meseta 1,,,' a ' l 
inclina,la, l,n los bordes occidental v oriental de la m i s ™ ~ 

" X T T " " U T "rr y <•• j u 2 
al relie,* de Agro,.. le, siempre ,,„c hemos podido „ , , „ „ 4 , , 

« i f ' f * ™ " : , | " l í a , , : ' S calizas 
...Ugua». Buzan, por el contrario, hacia el borde septentrional, que 

C A P Í T U L O V I . 

H I S T O R I A G E O L Ó G I C A D E L A R E G I Ó N . 

Estudiadas las diversas hiladas que se encuentran en el territorio 
que hemos explorado, y ya que hemos ensayado dar una idea del 
modo como se reparten y ordenan en relación con los principales re ' 
heves orogral.cos, réstanos examinar las deducciones que se despren-
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«leu «1«* ese estudio referentes á la historia «le la con! i llera Bélica y 
sus dependencias. 

La región andaluza, con la cual es preciso reí achinar la del litoral 
de Africa, se halla comprendida entre dos grandes mesetas, de exten-
sión muy desigual, pero de formación may ant igua: la central ile 
España por el norte, y la del continente africano por el su r . Posible 
es que esos dos macizos estuvieran unidos aun después del levanta-
miento ocurrido en el periodo hullero, «pie imprimió á sus capas su 
dirección definitiva, pues ello es que hasta el fin de la «'poca primaria 
no parece que ocurrió el gran hundimiento, que todavía se señala en 
la falla del Guadalquivir, y que ahrió entre aquellos macizos libre 
comunicación á las aguas del mar *1 •; es decir «pie la Andalucía fué , 
á par t i r de esa época, el canal de unión del Mediterráneo secundario 
con los mares del oeste, á la manera que hoy l«» es el estrecho de Gi-
bra l tar . 

Kn esa depresión, donde no dejaron de acumularse depósitos mari-
nos hasta el fin del periodo eoceno, no cesaron «le ejercer su acción 
los esfuerzos de compresión lateral que, determinando diversas ple-
gaduras , acusaban progresivamente los rasgos principales de la cor-
dillera Hética y del Atlas. Las mesetas antiguas, por el contrario, su-
frieron en masa esas presiones, transmitiéndolas sin experimentar 
nuevas plegaduras, y así es que los raros depósitos transgresivos se-
cundar ios y terciarios «pie en ellas han dejado vestigios no muestran 
sino capas horizontales, lie igual modo, y á consecuencia de las mis-
mas acciones, se formaron los Pirineos entre la meseta central de 
España y la de Francia. 

Durante el período Iriásieo, la actual cordillera Bélica estaba cu-
bierta por las aguas, según lo demuestran las diversas manchas de 
esa edad que sobre ella se conservan; pero la dirección de la misma 
se bosquejaba ya en el limite de los depósitos de aspecto pelágico y 
de los de carácter continental; y como en el periodo jurásico son tam-
bién lineas próximamente paralelas las que marcan la zona en que se 
desarrolló el lias fosilifero y la del adelgazamiento de las hiladas en 
la comarca del litoral actual, debe deducirse que diversas fajas de 
profundidad y naturaleza diferentes acusaban entonces el lugar que 

Ü) Según D. Salvador Calderón y Arana (Ensayo orogénico sobre la meseta 
central de Es¡Hiña. An. Soc. E*p. de Hist, nat., tomo XIV, 4885), uoa ser le 
d e fa l l as señala los l imi tes d e la meseta ceotrat d e España, q u e ha p e r m a -
necido emergida desde los t i empos m a s remotos. 
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había de ocupar aquella Fu til ra ron! ¡llera. Por o Ira parle, la gran 
analogía de esos depósitos con los de la misma edad de Sir ilia é Ita-
lia, demuestra que esos primeros rasgos de la cordillera Hética 
dehen aplicarse también á la de los Apeninos. 

Hasta el fin del periodo jurásico no se hallan indicios, y aun no 
del todo seguros, de emersiones locales: la brecha con que termina el 
titánico; los fragmentos de calizas blancas empotradas en las margas 
neocomienses. v, sobre lodo, el modo trausgresivo con «pie el cretá-
ceo del norte de la región se apoya directamente sobre margas iri-
sadas triásicas, son indicios cuyo valor hemos procurado discutir v 
que deben aquilatarse en lo sucesivo. Kn lodo caso, hay que lomar 
en cuenta que las pizarras neocomiensas del cayo del Morral, cerca 
de Málaga, presentan caracteres idénticos á las de la zona septentrio-
nal, lo que hace muy \erosiniil una emersión del conjunto del eje tie 
la cordillera. 

Pero esas dudas ya no existen por lo que respecta al terreno eoce-
no. La discordancia perfecta que separa las capas numuülicas de las 
secundarias, prueba de un modo evidente que aquí, lo mismo que en 
los Alpes occidentales, antes de depositarse las eocenas, las otras, al 
mismo tiempo que se acentuaban sus pliegues, emergían en diversos 
parajes, en los que hoy pueden seguirse las playas del mar eoceno, 
al paso que en otros sufrían grandes denudaciones; v todavía, to-
mando en consideración la naturaleza de bis depósitos numulíticos 
en una y otra vertiente de la cordillera, puede irse más lejos y de-
ducir que ya el eje de esta formaba una arista de separación entre 
las dos cuencas marinas. Nada hay, en efecto, en la vertiente m e r i -
dional que recuerde las pizarras grises y rojas, las margas endure-
cidas con fneoides v las pud ingas litorales de la vertiente del norte, 
y Jas calizas con tiumulilas y alveolinas de la costa, ilutadas de es-
t ructura compacta v oolilica, son también muy diferentes de las sa-
bulosas de la zona Subbética. No es fácil apreciar cuáles havan sido 
los efectos de las denudaciones posteriores: mas, sin embargo, pue-
de afirmarse que el mar eoceno asomaba en golfos irregulares en 
una región ya quebrada, en la que las rocas cristalinas, y aun las 
calizas jurás icas , formaban numerosos promontorios é islas que 
trazaban una faja continua desde la sierra Nevada á la serranía de 
Honda. 

Los empujes laterales continuaron durante y después del periodo 
eoceno, y de ahí el hecho muy notable de que la discordancia refe-
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rid a en t r r i a estratificación de I.is rapas secundarias y le re ¡arias se 
sostenga hasta en ia dirección de sus respectivos pliegues. Las hila-
das nuuiuliticas se hallan tan dislocadas como las jurásicas; pero es 
difícil seguir en sus pliegues una dirección general, de te rminándola 
lev á que obedezca!!; irregularidad que sin duda se debe á las d i fe-
rencias de resistencia en las capas ya emergidas y endurecidas. Las 
fallas que en el s u d o se observan son anter iores a ese segundo mo-
vimiento, y en parle de su recorrido las ocultan bis depósitos n u m u -
liticos, á los que no afectan. 

Las discordancias entre el numulit ico y el cretáceo presentan eu 
Andalucía un carácter muv diferente de tos que al mismo nivel se 
han señalado en los Alpes. Sabido es, en efecto, que en Saboya, se-
gún M. Lory, y en el valle del Inn. según M. t iuembel, se presen-
tan c a p a s numulit icas apoyadas sobre cres tas de terrenos secunda-
r ios; pero los puntos en que se observa esa disposición se hallan has 
tante al inter ior de aquellas montañas, mientras que en las zonas 
exter iores aquellos mismos terrenos se muestran en estralHieación 
concordante. Kn esos casos el hecho tiene una explicación satisfac-
toria ^ por una transgresión del mar nunmlí l i ro sobre una zona 
progresivamente levantada, sin necesidad de recur r i r á una actividad 
par t icular en los movimientos del suelo; pero en Andalucía, donde 
parece, según los mapas anteriormente publicados, que la referida 
discordancia se sigue hasta los últimos conlines de las cordilleras 
Subbólicas, va no sucede asi. sino que es precis., suponer en esc pe-
riodo una fase de acentuación especial de los relieves; de modo que 
ahí se ofrecería un ejemplo notable de una cordillera que en cierto 
.nodo sería el resultado de dos modelos sucesivos: en esa fase las ac-
ciones dinámicas habrían respetad.» los rasgos principales de los re-
Heves pree> ¡sientes, aunque imprimiendo al conjunto de las capas 

posteriores una disposición muy diferente. 
Como quiera que sea, puede decirse que lanío en la cordillera I b -

tica como en la de los Pirineos cesaron los fenómenos de levanta-
miento al t e rminar el período eoceno, comenzando entonces los de 
hundimiento por asiento de los depósitos, los cuales, sin hablar de las 
denudaciones, difíciles de apreciar, adquirieron en la comarca una 
importancia muy grande. 

Desde luego la región estuvo emergida duran te el periodo ol.goce-

(11 Pull. d> ln q¿>l. de France. 3 . ' serie, tomo XV. 
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no, y la posición especial de Andalucía peruiile relacionar cou ese 
hecho la gran extensión en que entonces se formaron depósitos la-
custres en toda Europa. Después, al comenzar el periodo helvético, 
una uueva oscilación abr ió en el valle del Guadalquivir ancho acce-
so á las aguas mar inas , sin perjuicio de que la ausencia de depósi-
tos correspondientes á lo largo de la costa permita af irmar que la 
comunicado» actual no existía todavía. M. Siiess ha puesto en claro 
la es t ruc tura muy simétrica de las dos cosías española y af r icana, 
debiéndose deducir que las dos verdaderas vertientes de la cordille-
ra serian entonces las cordilleras Snbhél i ras por una parle , y por la 
otra las pendientes del Alias, entre las cuales dos porciones se halla-
ría la cumbre del gran anticlinal formado por la región plegada; sin 
que el hundimiento de ese eje central , ocurrido á la manera del de 
una clave de bóveda iusnlicienlemente sostenida, se verifícase hasta 
el comienzo del periodo pfiuren». 

En seguida emergieron los depósitos helvéticos del valle del Gua-
dalquivir; prod u jé rouse enérgicas denudaciones; se abrieron profun-
dos valles; se deprimieron porciones del suelo más ó menos exten-
sas; el mar tortoués invadió la cuenca de Granada v una parle por 
lo menos, del antiguo lecho del mar helvético, ¡i In vez que gratules 
acumulaciones de cantos llenaban las depresiones refer idasl el re-
troceso y la evaporación de esas aguas mar inas dejó potentes depó-
sitos de margas yesosas y yeso, y, finalmente, reunidas aguasdulc.es 
al pie de las s ier ras de l.oja, se precipitaron en su fondo las calizas 
lacustres que constituyen las ult imas hiladas miocenas de la región. 

Á par t i r de ese momento, el valle del Guadalquivir se halla emer-
gido; el m a r plioceno no penetré» en él, y un nuevo descenso, acaso 
preparado é iniciado desde mucho tiempo antes, abrió el estrecho de 
Gibral tar . Pero los empujes laterales no cesaron con anterioridad á 
ese periodo, puesto que no de otra manera pueden explicarse las re-
pelidas ondulaciones, á veces bastante bruscas, que muestran las ca-
pas miocenas; mientras que se concibe que la pendiente más ó me-
nos acusada que hacia la costa ofrecen las pliocenas, se deba á s im-
ples deslizamientos ó hundimientos locales. 

En otro lugar ni hemos dicho que la sucesión de los movimientos 
del suelo en la cuenca terciaria de Granada difiere de la de otras re-
giones, y especialmente de la de la cuenca del Ródano, tan perfecta-

(1) Compt. rend, de fAcad. det Sr., Julio de 1885. 
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me» le explicados en los trabajos de Fon latines. Aquí nos l imitamos á 
reproducir el resumen de esa comparación: 

I < K T B < m ; K S O O K I . M A l t H K I . V I T I U O . 

("fie»ra del ttndon». 

I . —Margas con l ignito y depós i tos 
l acus t r e s . Pud inga tic Valen -
sole ron Planorfñ* Mantel! i. 

2.—Depósi tos eo uli ni* o ta les (Cucu-
roo) . Aper tu ra del valle. 

; Invasión del ma r . O p a s con con-
:i. serias. 

. Depósitos mar inos de Saint-A r íes . 

Cuenca ¡le (¡ranada. 

1.—Koicrsion; ape r tu ra de. val les . In-
vasion del mar ; cong lomera -
dos y depos i t a s m a r i n o s t o r -
loneses . 

Conglomerados y depós i tos m a -
i r io os s a rmá t icos. 

>. . Depósitos sa lobres ; yeso inesi-
I nense . 

Depósitos l acus t r e s . . 

. i .—Kmersion detinit ivn. 

Dedúcese también, del escaso desarrollo que en la región presen-
tan los aluviones de los valles y de la ausencia de terreros sobre sus 
laderas, que la elevación progresiva del suelo sobre el nivel del m a r , 
después de la última emersión, lia debido verilicarse sin oscilacio-
nes importantes . 

Resulta de todo que un conocímienlo más completo de la región 
meridional de Kspaña presentaría un gran interés aun desde el pun-
ió de vista de la geología general, porque bis movimientos á que ha 
estado sometida lian debido ejercer una ¡nlluencia especial en la his-
toria de los mares mediterráneos, cuya comunicación con los occi-
dentales aquélla cerró siempre más ó menos completamente, y por-
que desde el punto de vista orogénico las relaciones intimas que exis-
ten entre la cordillera Bélica y la de los Apeninos la refieren, según 
ha demostrado M. Suess, al conjunto del gran sistema alpino. 

Para acabar, trazamos en el cuadro que sigue los principales rasgos 
de la historia comparada de las zonas Subbélica, Bélica. Iiloral y 
ot ras comarcas de fuera de Kspaña. 
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